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1 Planteamiento y objetivos del trabajo 

 

1.1 Planteamiento 

El artículo 3, sección 2 de la Ley 31/95 de Prevención de Riesgos Laborales nos indica 

que las actividades específicas de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad necesitarán una 

legislación propia que desarrolles su gestión en materia preventiva. 

Dentro de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad encontramos diferentes cuerpos, tanto de 

carácter estatal, autonómico o local. 

A nivel nacional, el Cuerpo Nacional de Policía y el de la Guardia Civil, poseen un Real 

Decreto cada una en la que se regula de manera escueta y en poca profundidad los 

puntos más comunes y generales de la prevención. 

A nivel autonómico algunas legislaciones y Cuerpos de Seguridad Autonómicos han 

desarrollado de manera algo más profunda la Prevención de Riesgos Laborales, como es 

el caso de la Policía Foral de Navarra. 

En el apartado de las Policías Locales, la dependencia de las mismas de los 

ayuntamientos supone un gran problema de cara a sentar unas bases comunes que 

cumplan todas las Policías Locales a nivel nacional. 

En base a estas necesidades de conseguir una mejor gestión y desarrollo de las Policías 

Locales, los representantes de los policías locales en Asturias, han comenzado la 

elaboración de un Proyecto de Ley Orgánica sobre Policía Local. 

Dichos representantes han decidido contar con la ayuda de la Universidad de Oviedo, 

para la elaboración del apartado de la Ley en lo referente a Prevención de Riesgos 

Laborales y Salud Laboral. 

El objetivo del trabajo es la elaboración de un Título de Prevención de Riesgos 

Laborales. Dicho título se integrará en el actual proyecto de ley que representantes de 

las Policías Locales elaboran para la aprobación de una Ley Orgánica de Policía Local. 

 

1.2 Objetivos 

El trabajo, a petición de quienes lo encargaron, se fundamenta en dos partes 

diferenciadas: 

1. Elaboración del texto articulado propiamente dicho. Dicho texto, al tratarse de 

un solo título y no una ley completa, deberá contener todos los aspectos 

necesarios y obligatorios que garanticen la integridad y salud de los miembros 
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de la Policía Local, pero a su vez deberá ser resumido y sintético, debido a la 

necesidad de integrarse en texto de la ley principal. 

2. Elaboración de Anexos relativos a: Trabajo en condiciones climatológicas 

adversas, trabajo en pareja, puesto de trabajo. Los citados anexos deberán actuar 

de manera similar a las guías y NTPs del Instituto Nacional de Seguridad e 

Higiene en el Trabajo. De este modo se pretende que desarrollen apartados 

reflejados en el Título, que resultan de relevante interés a los promotores del 

proyecto, actuando como protocolos de actuación en el día a día de los agentes. 

De cara a la elaboración del texto articulado, la documentación revisada se puede 

englobar en dos bloques. El primero se centra en la legislación vigente en Riesgos 

Laborales en las diferentes Fuerzas y Cuerpos de Seguridad presentes en España. Dicha 

legislación es escasa, poco desarrollada y en muchos casos sólo cambia el nombre del 

Cuerpo al que pertenece, manteniéndose iguales los artículos. Por estas razones, para la 

realización del trabajo se ha decidido revisar un segundo bloque que abarca la 

legislación general en Riesgos Laborales y la de otros sectores con legislación 

específica, para elaborar nuevos artículos basados en la extrapolación de situaciones 

similares o asimilables a las que se encontrarán los agentes de la Policía Local. 

Debido al tipo de situaciones que las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad deben afrontar 

durante el desarrollo de su trabajo, nos encontramos en un sector especial y peculiar 

dentro de la Prevención, ya que dicho trabajo les obliga a ponerse de manera voluntaria 

e inevitable en riesgo para su integridad tanto física como psicológica. Esto hace 

necesaria una legislación propia que tenga en cuenta dichos riesgos y peculiaridades, 

algo que hasta el momento se ha desarrollado de manera muy escasa. Este proyecto 

intenta cubrir las necesidades en este campo en el caso de las Policías Locales. 

Los Anexos incluidos no sólo complementan el texto articulado, sino que están 

pensados para poder ser utilizados en muchos casos como protocolos de actuación en 

los diferentes apartados que abordan. 

El presente proyecto se ha llevado a cabo teniendo siempre en cuenta las 

recomendaciones, correcciones e ideas por los representantes de los policías, quienes 

como trabajadores son los más indicados para saber cuáles son los riesgos a los que 

cada día se deben enfrentar y pueden aportar ideas y medios sobre las mejores formas 

de prevenir y evitar dichos riesgos. 
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2. Procedimientos, materiales y métodos 

 

2.1 Procedimientos 

 

El procedimiento utilizado durante la elaboración del presente proyecto ha constado de 

varios apartados. Por un lado el estudio y revisión de la legislación vigente específica de 

las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, al que se debe añadir el estudio y comparación de 

la legislación general así como la de otros sectores en materia de Prevención, desde las 

cuales se ha buscado aquellos puntos que podrían extrapolarse al sector del actual 

trabajo. 

 

Además de la legislación se ha llevado a cabo la recopilación de artículos, 

procedimientos y otros materiales bibliográficos de fuentes policiales y sindicales, así 

como guías y NTPs del Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el trabajo. 

 

Del mismo modo se han llevado a cabo varias entrevistas con policías y representantes 

de los mismos y se han realizado diversas consultas a los mismos. Dichos policías y 

representantes aportaron una gran cantidad de información tanto en las reuniones como 

mediante materiales bibliográficos. 

 

2.2 Materiales 

 

Durante la realización del proyecto se han revisado un gran número de materiales 

bibliográficos, de los cuales, los más importantes, por su carácter de legislación 

actualmente vigente o por su aportación al actual trabajo, han sido incluidos como 

anexos al final del presente tomo. 

 

Los primeros materiales que sustentan la base del trabajo son los Reales Decretos que 

regulan la Prevención de Riesgos Laborales en otras Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, 

dichos RD son los siguientes: 

- Real Decreto 2/2006 Normativa en Prevención de Riesgos Laborales en la actividad de 

los funcionarios del Cuerpo Nacional  de Policía (Anexo I del trabajo) 

- Real Decreto 179/2005 sobre Prevención de Riesgos Laborales en la Guardia Civil 

(Anexo II del trabajo) 

- Decreto Foral 55/2010 Normas sobre Prevención de Riesgos Laborales en los 

funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra (Anexo III del trabajo) 

Además de las normativas específicas de Policías, se ha contado con: 

- Ley Orgánica 31/95 de Prevención de riesgos laborales 
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- Real Decreto 486/97 Disposiciones mínimas de seguridad y salud en lugares de 

trabajo. 

- Real Decreto 39/97 Reglamento de los servicios de prevención 

- Protocolo sobre la prevención de los episodios de acoso y las actuaciones ante las 

denuncias que se presenten en el ámbito del ayuntamiento de avilés, la fundación 

municipal de cultura y la fundación deportiva municipal (Anexo IV del trabajo) 

 

Las notas técnicas de prevención revisadas incluyen: 

- NTP 211 Iluminación de los centros de trabajo 

- NTP 602 Diseño ergonómico del puesto de trabajo con pantallas de visualización: 

equipos de trabajo 

 

Además de los materiales ya mencionados, cabe destacar: 

- Evaluación de riesgos laborales comisaría Policía Local de Avilés 

- Pliego de prescripciones técnicas que han de regir en el contrato de renting de 

vehículos con destino al cuerpo de la policía local y al servicio de prevención y 

extinción de incendios y salvamentos 

-Protocolo de actuación en lo referente a la distribución y sustitución de la ropa de 

trabajo y los equipos de protección individual en el ayuntamiento de avilés y sus 

fundaciones, ayuntamiento de Avilés 

-Trabajo a turnos y nocturno, ERGA formación 

-Evaluación de factores psicosociales en Policía Local de Avilés, Prevenalia 
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3. Desarrollo, resultados y discusión general 

En las siguientes páginas se presenta la documentación correspondiente al proyecto de 

ley que es objeto del presente trabajo. 
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3.1 Título X Prevención de Riesgos Laborales 

En el siguiente subapartado se encuentra el texto articulado que compone el título X del 

Proyecto de Ley Orgánica de Policías Locales. 

El texto viene estructurado por artículos, tratando cada uno de ellos de diferentes 

cuestiones a cumplir en lo referente a prevención y salud laboral. 
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Título X Prevención de Riesgos Laborales 

Artículo 64. Objeto.  

Establecer las medidas necesarias tendentes a prevenir y promover la seguridad y salud 

en el trabajo de los Funcionarios de carrera que componen los Cuerpos de Policía Local, 

Vigilantes Municipales y Agentes de Movilidad  en el ejercicio de sus funciones, 

aplicando los principios y criterios contenidos en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de 

prevención de riesgos laborales, adecuándolo a las peculiaridades y especiales 

características de las funciones peligrosas y penosas que  tienen encomendados estos 

profesionales, así como las condiciones psicosociales derivadas de su peculiar sistema 

organizativo y el desempeño de las funciones encomendadas. 

Artículo 65. Ámbito de aplicación. 

 No obstante lo anterior, a las funciones que realice el personal comprendido en el 

ámbito de aplicación de esta norma que no presenten características exclusivas de las 

actividades de policía, seguridad y servicios operativos , les será de aplicación la 

normativa general sobre prevención de riesgos laborales, con las peculiaridades 

establecidas para la Administración General y sus organismos autónomos, siendo 

aplicable en cualquiera de los ámbitos  el derecho de información al personal, órganos 

de representación, cauces de participación y órganos de prevención, seguridad y 

vigilancia de la salud. 

Prevención de Riesgos y Vigilancia de la salud. Derecho a la protección frente a los 

riesgos laborales. 

Los funcionarios de carrera comprendidos en al ámbito de esta Ley tienen derecho a una 

protección eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo. Tal derecho comprende 

el derecho a la información en estas materias, a la formación en materia preventiva, a 

realizar propuestas y a participar en la prevención de todos los riesgos específicos que 

afecten a su puesto de trabajo o función y a la adopción de las medidas de protección y 

prevención aplicable a dichos riesgos. Igualmente será un derecho de estos funcionarios 

la vigilancia periódica de la salud, y ésta será inherente a la actividad llevada a cabo, sin 

perjuicio de los riesgos específicos que deben asumir los funcionarios de policía en 

situaciones de riesgo grave, catástrofe y situaciones de emergencia social.  

2. La Administración  adoptará las medidas necesarias orientadas a garantizar la 

seguridad y salud de los funcionarios de carrera contemplados en la Ley, en todas las 

cuestiones relacionados con el desarrollo de las actividades profesionales, dentro de las 

peculiaridades que comporta el ejercicio de la función policial. A estos efectos, en el 

marco de sus responsabilidades, la Administración realizará la prevención de los riesgos 

laborales mediante la integración de la actividad preventiva en cada Policía Local y la 

adopción de cuantas medidas sean necesarias para la protección de la seguridad y la 

salud de los policías, con las especialidades que se recogen en los artículos 

correspondientes de la Ley 31/95 en materia de plan de prevención de riesgos laborales, 
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evaluación de riesgos, información, consulta y participación y formación de los policías, 

actuación en casos de emergencia y de riesgo grave e inminente, vigilancia de la salud, 

y mediante la constitución de una organización y de los medios necesarios en los 

términos establecidos en el capítulo IV de la Ley 31/95. 

El coste de las medidas relativas a la seguridad y la salud en el trabajo, así como el de 

los EPIs y los Equipamientos Mínimos Individuales, en esta Ley definidos, no deberá 

recaer en modo alguno sobre los policías, siendo asumidos por la Administración. 

Artículo 66. Principios de la acción preventiva. 

Las medidas que deban adoptarse dirigidas a promover las condiciones de seguridad y 

salud en el ámbito de la función policial se inspirarán en los siguientes principios: 

a) Evitar los riesgos. 

b) Evaluar los todos los  riesgos incluidos los  de imposible o muy difícil evitación y 

proponer medidas preventivas tendentes minimizar el daño. 

c) Combatir los riesgos en su origen. 

d) Adaptar el trabajo al funcionario, en particular en lo que respecta a la concepción de 

los puestos de trabajo, así como a la elección de los equipos, con objeto de reducir los 

posibles efectos negativos del trabajo en la salud. 

e) Tener en cuenta la evolución de la técnica. 

f) Priorizar la protección colectiva sobre la individual. 

g) Fomentar el interés de los funcionarios por la seguridad y la salud en el trabajo a 

través de adecuados mecanismos de formación e información. 

h) Elegir los medios y equipos de trabajo más adecuados, teniendo en cuenta la 

evolución de la técnica, sustituyendo, siempre que sea posible por la naturaleza y 

circunstancias de los servicios que se realizan, los que entrañen más riesgos por otros 

que supongan poco o ninguno. 

i) Incorporar a los métodos y procedimientos generales de trabajo, siempre que ello sea 

posible, así como a los dispositivos de servicios específicos, las previsiones más 

adecuadas, en orden a la salvaguarda de la seguridad y salud de los funcionarios. 

j) Dar las debidas instrucciones a los funcionarios.  

La Administración proporcionará la adecuada formación en prevención a los miembros 

de las Policías Locales, promoviendo la realización de estudios medios o superiores 

entre los policías. 
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Integración de la prevención de riesgos laborales, evaluación de los riesgos y 

planificación de la actividad preventiva. 

1. La prevención de riesgos laborales debe integrarse en el sistema general de gestión de 

la actividad de los funcionarios de estos cuerpos, a través de la implantación y 

aplicación del plan de prevención de riesgos laborales, correspondiente al ámbito de la 

Administración General que incluye todos los elementos necesarios para realizar la 

acción de prevención de riesgos. 

2. La evaluación inicial de riesgos de los funcionarios del Cuerpo  así como la revisión 

y la actualización de la evaluación inicial o sucesivas de riesgos laborales deberán 

realizarse teniendo en cuenta, con carácter general, la naturaleza de la actividad, las 

características de los puestos de trabajo existentes y de los funcionarios que deban 

desempeñarlos, todo ello sin menoscabo de las necesarias reservas que afectan a la 

actividad policial, así como a la confidencialidad y garantías de seguridad. De igual 

modo, la evaluación deberá hacerse con ocasión de la elección de los equipos de trabajo, 

de las sustancias o preparados químicos y del acondicionamiento de los lugares de 

trabajo. 

3. Cuando resulte necesario, y en todo caso cuando se produzcan situaciones de daños 

para la salud, con ocasión de la introducción de equipos de trabajo que puedan generar 

riesgos nuevos no contemplados con anterioridad y cuando se evidencie una 

inadecuación de los fines de protección requeridos, se procederá a la revisión y 

actualización de la evaluación inicial o sucesivas de riesgos laborales. 

4. Si los resultados de la evaluación pusieran de manifiesto situaciones de riesgo, se 

realizarán aquellas actividades preventivas necesarias para eliminar o reducir y controlar 

tales riesgos. Dichas actividades preventivas serán objeto de planificación por la 

Dirección General de Interior u órgano competente de las Administraciones implicadas 

y los respectivos Ayuntamientos de modo que se asegurará de la efectiva ejecución de 

las actividades preventivas incluidas en la planificación, efectuando para ello un 

seguimiento continuo de la misma. 

Artículo 67. Equipos de trabajo. 

1. La Administración  proporcionara   los equipos de trabajo  adecuados para las tareas 

previstas y, a su vez, para que garanticen la seguridad y salud de los funcionarios y 

personal que los utiliza. Se ajustarán a lo dispuesto en su normativa específica y se 

tendrán en cuenta las recomendaciones técnico-científicas, existentes en su caso, para el 

manejo de dichos medios. 

2. Además de los soportes informativos y manuales de uso que acompañen a los 

diferentes equipos, cuando su utilización implique complejidad técnica o una 

determinada cualificación, se proporcionará la formación adecuada a las personas 

encargadas de su manejo. 



Desarrollo, resultados y discusión general 

12 
 

3. Se adoptarán medidas para que la manipulación y uso de material peligroso quede 

reservada exclusivamente a personas autorizadas, llevándose un adecuado control al 

respecto, así como de las incidencias producidas en su utilización. 

4. La Administración  proporcionará a los funcionarios del Cuerpo los equipos de 

protección individual adecuados para el desempeño de sus funciones y velará por el 

mantenimiento, uso efectivo, y correcto de los mismos. 

Los equipos de protección individual deberán utilizarse cuando los riesgos no se puedan 

evitar o no puedan limitarse suficientemente por medios técnicos de protección 

colectiva o mediante medidas, métodos o procedimientos de organización del trabajo. 

Información, consulta y participación de los funcionarios. 

1. La administración, garantizará  las medidas adecuadas para que los funcionarios  

reciban la información necesaria en relación con: 

a) Los riesgos para la seguridad y la salud en el trabajo, teniendo en cuenta la naturaleza 

de la actividad que han de desarrollar. 

b) Las medidas y actividades de protección y prevención adoptadas en relación con los 

riesgos indicados en el párrafo anterior. 

c) Las medidas adoptadas en casos de emergencia. 

2. La información a que se refiere los apartados anteriores se facilitará a los 

funcionarios,  directamente por la propia administración y  través de sus representantes 

sindicales. 

3. La Administración  someterá a informe del Comité de Seguridad y creado en cada 

Cuerpo  aquellos planes y programas de carácter general que pretenda desarrollar, así 

como las disposiciones normativas que se proponga dictar en cuestiones que afecten a la 

seguridad y salud en el trabajo de los funcionarios de policía. 

4. Los representantes sindicales que formen parte del Comité de Seguridad y Salud 

efectuaran  las propuestas que consideren oportunas, dirigidas a la mejora de los niveles 

de protección de la seguridad y la salud. 

Formación de los funcionarios. 

1. La Administración,  durante los procesos de formación para ingreso en el Cuerpo, en 

los cursos de capacitación para la promoción a los distintos empleos y en los cursos de 

especialización preceptiva para acceder al desempeño de aquellos puestos de trabajo, 

formara en materia preventiva a los funcionarios.  

2. La formación también se impartirá cuando se introduzcan nuevas tecnologías o 

cambios en los equipos de trabajo. 
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3. El tiempo empleado por los funcionarios en los cursos o programas formativos se 

considerará tiempo efectivo de trabajo. 

Artículo 68. Medidas de emergencia. 

1. La Administración exigirá y  la Jefatura del Cuerpo de la Policía, elaborara  en 

función de la magnitud y tipo de actividad policial  el plan de emergencia que se 

desarrolla en sus edificios e instalaciones, analizará las posibles situaciones de 

emergencia y las medidas necesarias de actuación para estos casos en materia de 

evacuación, lucha contra incendios y primeros auxilios. 

2. En razón del alcance de las posibles situaciones de emergencia, designará al personal 

adecuado para poner en práctica aquellas medidas y efectuará comprobaciones y 

simulacros periódicos para verificar su correcto funcionamiento. El personal designado 

deberá poseer la formación necesaria y disponer de material adecuado para estos 

cometidos. 

Artículo 69. Vigilancia de la salud. 

1. La Dirección General de Interior u órgano competente de cada Comunidad autónoma 

y los Ayuntamientos, a través del Servicio de Prevención  garantizará la vigilancia 

periódica del estado de salud de los funcionarios de Policía, Vigilantes Municipales, 

Auxiliares de Policía  y Agentes de Movilidad, en orden a la prevención de los riesgos 

inherentes a la función policial. 

2. La vigilancia periódica de la salud se concretará, de manera fundamental, en la 

realización de reconocimientos médicos de riesgos específicos y en el desarrollo de 

campañas de inmunizaciones y de protección de la salud. 

3. Los reconocimientos médicos, así como las demás medidas sanitarias de carácter 

preventivo y la administración de vacunas, serán voluntarios, salvo que una norma 

sanitaria establezca otra previsión para determinados casos, o cuando resulten 

necesarios para la detección de patologías que puedan causar grave riesgo para los 

propios funcionarios o para los ciudadanos, en cuyo caso serán de carácter obligatorio y 

se informará a los representantes de los funcionarios. 

No obstante, para el personal que porte armas de fuego serán obligatorios los 

reconocimientos psicofísicos específicos al inicio de la actividad, al reincorporarse al 

trabajo tras una ausencia mayor de tres meses por motivos de salud o de más de un año 

por otros motivos o cuando, previo informe de los mandos inmediatos y de los 

representantes del personal, circunstancias objetivas relativas al comportamiento del 

funcionario o de otro tipo así lo aconsejen. También resultarán obligatorios si han 

transcurrido más de cuatro años desde el último reconocimiento efectuado. 

En todo caso se deberá optar por la realización de aquellos reconocimientos o pruebas 

que causen las menores molestias al funcionario y que sean proporcionales al riesgo a 

atender. 
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4. La atención a grupos específicos de riesgo, ya sea por la actividad que desarrollan, 

por las condiciones medioambientales en que tienen lugar o por la utilización habitual 

de productos o equipos específicos que entrañen ciertos índices de peligrosidad, así 

como la actuación sobre individuos por tramos de edad, serán criterios a tener en cuenta, 

entre otros que se estimen adecuados, en la programación de los reconocimientos y las 

campañas de inmunización que se desarrollen. 

5. Las medidas de vigilancia y control de la salud se llevarán a cabo respetando siempre 

el derecho a la intimidad y a la dignidad del funcionario y la confidencialidad de toda la 

información relacionada con su estado de salud. 

6. Los resultados de la vigilancia a que se refiere el apartado anterior serán comunicados 

a los funcionarios afectados. 

7. Los datos relativos a la vigilancia de la salud de los funcionarios no podrán ser 

usados con fines discriminatorios ni en su perjuicio. 

8. El acceso a la información médica de carácter personal se limitará al personal médico 

y a las autoridades sanitarias que lleven a cabo la vigilancia de la salud de los 

funcionarios, sin que pueda facilitarse a otras personas sin consentimiento expreso del 

interesado. 

9. No obstante lo anterior, los responsables del Servicio de Vigilancia de la Salud y de 

Prevención de Riesgos Laborales, serán informados de las conclusiones que se deriven 

de los reconocimientos efectuados en relación con la aptitud de los funcionarios para el 

desempeño del puesto de trabajo o con la necesidad de introducir o mejorar las medidas 

de protección y prevención, a fin de que puedan desarrollar correctamente sus funciones 

en materia preventiva, comunicando las medidas a adoptar a los delegados de 

prevención. 

10. Las medidas de vigilancia y control de la salud de los funcionarios se llevarán a 

cabo por personal sanitario con competencia técnica, formación y capacidad acreditada, 

de conformidad con la normativa aplicable de prevención de riesgos laborales. 

Medidas de protección de la maternidad. 

1. Las funcionarias de los Cuerpos Policiales, durante los periodos de gestación, 

maternidad y lactancia, tendrán la adecuada protección en sus condiciones de trabajo, en 

orden a evitar situaciones de riesgo, tanto para su propia seguridad y salud como para 

las del feto o lactante, debiendo adoptarse con este fin las medidas necesarias. 

Al objeto de posibilitar la adopción de tales medidas, las interesadas deberán comunicar 

su estado de gestación o lactancia a través de la unidad en que presten sus servicios. 

2. Cuando los informes médicos así lo aconsejen, a las referidas funcionarias se les 

adecuarán sus condiciones de trabajo, eximiéndoles del trabajo nocturno o a turnos o 

adscribiéndoles a otro servicio o puesto de trabajo si fuera necesario, conservando el 
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derecho al conjunto de las retribuciones de su puesto de origen, mientras persistan las 

circunstancias que hubieran motivado tal situación. 

3. Durante los indicados periodos de gestación y lactancia, las funcionarias no 

manejarán máquinas, aparatos, utensilios, instrumentos de trabajo, sustancias u otros 

elementos que, de acuerdo la evaluación de riesgos correspondiente e informes médicos, 

si los hubiere, puedan resultar perjudiciales para el normal desarrollo del embarazo o la 

lactancia. 

4. Con el fin de prevenir posibles daños en la salud de la embarazada o del feto, las 

funcionarias que se encuentren en estado de gestación utilizaran  una vestimenta 

adecuada a su situación. 

5. Asimismo se adoptarán las medidas oportunas para que las funcionarias de policía en 

estas condiciones tengan garantizados sus derechos en orden a la promoción interna. 

Artículo 70. Prevención del acoso laboral. 

En ningún caso serán toleradas las conductas de acoso laboral o sexual, así como 

cualquier otro tipo de comportamiento que atente contra la integridad psíquica o física 

de los policías. De cara a evitar dichas situaciones y actuar de manera conveniente en 

los casos que se presenten, se incorpora un protocolo de actuación en el Anexo II de la 

presente Ley. 

Artículo 71. Obligaciones de los funcionarios en materia de riesgos laborales. 

1. Corresponde a cada funcionario policial, según sus posibilidades y mediante el 

cumplimiento de las medidas de prevención que en cada caso sean adoptadas, velar por 

su propia seguridad y salud en el trabajo y por la de aquellas otras personas a las que 

pueda afectar su actividad profesional, a causa de sus actos y omisiones en el trabajo, de 

conformidad con su formación, las instrucciones de la Dirección General de Interior u 

órgano competente y de la Jefatura del Cuerpo , así como de la normativa aplicable a 

esta materia. 

2. Los funcionarios deberán en particular: 

a) Usar adecuadamente, de acuerdo con su naturaleza y los riesgos previsibles, las 

máquinas, aparatos, herramientas, sustancias peligrosas, equipos de transporte y, en 

general, cualesquiera otros medios con los que desarrollen su actividad. 

b) Utilizar correctamente los medios y equipos de protección facilitados por la 

Administración  y  la Jefatura del Cuerpo. 

c) No poner fuera de funcionamiento y utilizar correctamente los dispositivos de 

seguridad existentes o que se instalen en los medios relacionados con su actividad o en 

los lugares de trabajo en los que ésta tenga lugar. 
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d) Informar de inmediato a su superior jerárquico directo o al servicio de prevención, 

acerca de cualquier situación que, a su juicio, entrañe, por motivos razonables, un riesgo 

para la seguridad y la salud de los funcionarios. 

e) Contribuir al cumplimiento de las obligaciones establecidas por la autoridad 

competente con el fin de proteger la seguridad y la salud. 

f) Cooperar con la Administración  y la Jefatura del Cuerpo para que puedan 

garantizarse unas condiciones de trabajo que sean seguras y no entrañen riesgos para la 

seguridad y la salud de los funcionarios. 

Artículo 72. Participación y representación de los funcionarios de policía 

 Participación y representación de los funcionarios. 

Sin perjuicio de las funciones que correspondan a otros órganos de representación, la 

participación y representación de los funcionarios del Cuerpo de la Policía en las 

cuestiones relacionadas con la prevención de riesgos laborales, así como con la 

seguridad y salud laboral derivadas del ejercicio de las funciones que le están atribuidas 

por la normativa vigente, se canalizará en la forma y por los representantes y órganos 

que se establecen en este capítulo. 

De los Delegados de prevención. 

1. Los Delegados de prevención son los representantes de los funcionarios del Cuerpo 

de la Policía en las materias específicas de prevención de riesgos laborales de la función 

policial. 

2. Dichos delegados, que deberán tener la condición de funcionarios del Cuerpo de la 

Policía, en situación de activo o de segunda actividad, serán designados de conformidad 

a lo previsto con carácter general para la Administración: 

El número de Delegados de prevención en el Cuerpo Policía, se ajustará a la escala: 

Hasta 49 Policías: 1 delegado de prevención. 

De 50 a 100 Policías: 2 delegados de prevención. 

De 101 a 500  Policías 3 delegados de prevención. 

De 501 a 1.000 Policías 4 delegados de prevención. 

De 1.001 a 2.000 Policías: 5 delegados de prevención. 

De 2.001 a 3.000 Policías: 6 delegados de prevención. 

De 3.001 a 4.000 Policías: 7 delegados de prevención. 

De 4.001 a 5.000 Policías: 8 delegados de prevención. 
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De 5.001 Policías en adelante: 9 delegados de prevención. 

El número de Delegados de Prevención, a designar por las organizaciones sindicales se 

ajustará, de conformidad con el censo de las últimas elecciones sindicales. 

3. Serán funciones de los delegados de prevención: 

a) Colaborar con los órganos de la Administración y de la Jefatura del Cuerpo en la 

mejora de la acción preventiva. 

b) Promover y fomentar la cooperación de los funcionarios en el cumplimiento de la 

normativa sobre prevención de los riesgos laborales que se establezca para las funciones 

de policía. 

c) Tener acceso a la información y documentación relativa a las condiciones de trabajo 

que sean necesarias para el ejercicio de sus funciones. 

d) Ser informados sobre los daños producidos en la salud de los funcionarios. 

e) Recibir información de las actividades de prevención y protección desarrolladas por 

el servicio de prevención de riesgos laborales. 

f) Realizar visitas a las dependencias policiales, para el ejercicio de las labores de 

vigilancia y control del estado de las condiciones de trabajo, pudiendo entrevistarse con 

los funcionarios durante la jornada laboral de manera que no se altere el normal 

desarrollo del servicio policial. 

g) Solicitar a la Jefatura del Cuerpo la adopción de medidas de carácter preventivo para 

mejorar los niveles de protección de la seguridad y salud de los funcionarios. 

h) Ejercer la labor de vigilancia y control sobre el cumplimiento de la normativa de 

prevención de riesgos laborales, pudiendo acompañar a los técnicos de prevención en 

las evaluaciones de riesgos que realicen, así como en las visitas y verificaciones que 

hagan a los centros de trabajo, y formularles las observaciones que estimen oportunas. 

4. La formación de los delegados de prevención, será facilitada por el Instituto  de 

Prevención de Administración Pública correspondiente, en coordinación con el Instituto  

de Salud Laboral, con medios propios de la Administración o mediante conciertos con 

organismos o entidades especializadas en la materia. Las organizaciones sindicales 

participarán en la elaboración y ejecución de los proyectos y programas formativos. 

El tiempo dedicado a esa formación será considerado a todos los efectos como tiempo 

de trabajo.  

5. Los delegados de prevención deberán guardar sigilo profesional respecto a todas las 

informaciones que conozcan por razón o con ocasión del desempeño de sus funciones. 

6. Los delegados de prevención que sean representantes del personal contarán en el 

ejercicio de sus funciones con las garantías inherentes a su condición representativa. El 
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tiempo utilizado por éstos para el desempeño de sus funciones será considerado como 

ejercicio de sus funciones de representación, a efectos de utilización del crédito de horas 

mensuales retribuidas a las que tenga derecho.  

7. Cuando los delegados de prevención no sean representantes del personal tendrán en el 

desempeño de sus funciones las garantías establecidas para estos últimas, garantizando 

el crédito horario para el ejercicio de su función representativa y será considerado a 

todos los efectos tiempo de trabajo efectivo.  

8. Será considerado en todo caso como tiempo de trabajo efectivo, sin imputación a 

crédito horario, el correspondiente a las reuniones de los Comités de Seguridad y Salud 

y a cualquiera de otras convocadas por la Administración en materia de prevención de 

riesgos, así como el destinado a acompañar a los técnicos en las evaluaciones de 

carácter preventivo y los inspectores de Trabajo y Seguridad Social, en las visitas que 

realicen a los centros de trabajo, para comprobar el cumplimiento de la normativa sobre 

prevención de riesgos laborales y el utilizado como consecuencia de las visitas 

realizadas en casos de accidentes de trabajo o enfermedad profesional, para conocer las 

circunstancias de los daños producidos en la salud de los trabajadores.  

Artículo 73. Comité de Seguridad y Salud del Cuerpo de la Policía Local.  

 1. El Comité de seguridad y salud del Cuerpo de la Policía  es un órgano paritario y 

colegiado de participación, destinado a la consulta regular  de las actuaciones de la 

Administración  en materia de prevención de riesgos en el ámbito de la Policía  

2. El Comité de Seguridad y Salud del Cuerpo de la Policía estará integrado por los 

delegados de prevención designados en este ámbito, e igual número de miembros 

designados por la Administración. Podrán participar, con voz y sin voto, delegados de   

Personal de la Policía  y los responsables técnicos en materia de prevención del ámbito 

correspondiente. 

3. Serán funciones del Comité de seguridad y salud laboral del Cuerpo de la Policía  las 

siguientes: 

a) Conocer, informar las actuaciones y participar en la elaboración y aprobación de los 

planes y programas que la Administración se proponga desarrollar en orden a la 

seguridad y salud laboral de los funcionarios del Cuerpo de la policía, así como respecto 

a la prevención de riesgos en la actividad policial. 

b) Promover iniciativas sobre métodos y procedimientos para la efectiva prevención de 

los riesgos, proponiendo la mejora de las condiciones o la corrección de las existentes. 

c) Conocer y analizar los daños producidos en la salud o integridad física y psíquica de 

los funcionarios, los informes del servicio de prevención relativos a las condiciones de 

trabajo relacionadas con la seguridad y la salud laboral, al objeto de valorar las causas y 

proponer las medidas oportunas. 
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d) Conocer e informar la memoria y programación anual del servicio de prevención. 

 

Funcionamiento del Comité de seguridad y salud laboral del Cuerpo de la Policía. 

El Comité de Seguridad y Salud del Cuerpo de la Policía se reunirá trimestralmente y 

siempre que lo solicite la mayoría de alguna de las representaciones del mismo. El 

Comité adoptará sus propias normas de funcionamiento. 

Servicio de Prevención 

En orden al cumplimiento de los fines de prevención de riesgos, objeto de esta Ley el 

servicio de prevención de la Administración y demás órganos competentes en esta 

materia  proporcionaran asesoramiento y apoyo que se necesiten en relación con: 

a) El diseño, aplicación y coordinación de los planes y programas de acción preventiva. 

b) La evaluación de los riesgos en las actividades que constituyen las funciones 

policiales. 

c) La determinación de prioridades en la adopción de las medidas preventivas adecuadas 

y la vigilancia de su eficacia. 

d) La información y formación de los funcionarios y de sus representantes. 

e) La prestación de los primeros auxilios y los planes de emergencia. 

f) La vigilancia de la salud de los funcionarios en relación con los riesgos derivados del 

trabajo. 

g) La elaboración de la memoria anual de actividades. 

 

Evaluación del sistema de prevención. 

1. El sistema de prevención de riesgos laborales regulado en esta Ley se someterá a 

control periódico, mediante auditorías y evaluaciones, que serán realizadas por el 

Instituto Nacional de Salud Laboral, como órgano técnico especializado en la materia. 

2. Si en la realización de tales auditorías y evaluaciones se detectara la existencia de 

riesgo grave e inminente para la seguridad y la salud, se comunicará urgentemente al 

órgano competente para adoptar las medidas necesarias para su corrección. De las 

demás deficiencias observadas se elevará informe a la Dirección General de Interior y a 

la Jefatura de la Policía, con las recomendaciones que se estimen convenientes para su 

solución. 

3. Los informes de las auditorías y evaluaciones estarán a disposición de los 

representantes de los funcionarios de policía. 
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Artículo 74. Reubicación 

1. El personal del Cuerpo de la Policía  que se encuentre incapacitado para el 

desempeño de las funciones encomendadas dentro de su unidad orgánica de adscripción, 

pero mantenga las condiciones psicofísicas necesarias para el desempeño del puesto de 

trabajo de policía, podrá ser reubicado en otra plaza de la misma o distinta unidad 

orgánica, realizando tareas o funciones compatibles con sus limitaciones. Por el 

contrario, el personal que deje de poseer las condiciones psicofísicas necesarias para el 

desempeño del puesto de trabajo de policía local ser reubicado en otro puesto de trabajo, 

perteneciente al mismo nivel de encuadramiento, dentro de la Administración a la que 

pertenece.  

 Artículo 75. Equipamiento Mínimo Individual  (“EMI”) 

Se entenderá por Equipamiento Mínimo Individual el conjunto de prendas y equipo 

destinado a ser llevado o sujetado por el trabajador para que le proteja de uno o varios 

riesgos que puedan amenazar su seguridad o su salud en el trabajo, así como cualquier 

complemento o accesorio destinado a tal fin: 

 - Cinturón de material resistente que no se deforme por el peso y de fácil extracción en 

caso de necesidad. 

- Fundas para todo el equipo del policía (pistola, grilletes, espray, defensas, etc.) de 

material resistente, y que evite la caída involuntaria del objeto que porte. Para la funda 

del arma nivel de seguridad 2, como mínimo. 

- Defensa extensible metálica de aleación ligera. 

- Espray de defensa homologado. 

- Guantes anti corte con nivel máximo de seguridad, elaborados materiales resistentes a 

cortaduras fricción y fuego (Kevlar o Nomex). 

- Chaleco antibalas protección balística en pecho, espalda y costados. Opcional en 

hombros, cuello, nuca y pelvis 

- Casco de moto homologado y nivel máximo de seguridad con sistema inalámbrico 

para las comunicaciones 

- Casco antidisturbios 

- Escudo antidisturbios 

- Pistola eléctrica 

- Uniforme adecuado  que garantice la protección del policía y responda de forma eficaz 

ante riesgos ambientales, biológicos y climatológicos.  

- Calzado específicamente diseñado y elaborado para la Policía.  
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-Arma reglamentaria 

- Equipación anti trauma  

El actual tema se desarrolla de manera más amplia en el Anexo II. 

Artículo 76. Condiciones climatológicas para conducción de vehículos de dos 

ruedas. 

Las respectivas Comunidades Autónomas por medio de las Comisiones de 

Coordinación, en directa sincronía con sus características climatológicas, desarrollará 

reglamentariamente las condiciones en las que no se deberá prestar servicio en 

vehículos de dos ruedas. Las medidas a tomar en lo referente a dichas condiciones 

adversas se describen en el Anexo I de la presente Ley. 

Artículo  77.  Trabajo en pareja. 

Será de obligado cumplimiento que el trabajo de los policías locales sea realizado en 

parejas. Dicha medida obligatoria sigue la política sobre seguridad emanada de la Ley 

31/95 y presente en los reglamentos de aplicación para los diferentes sectores, cuya 

función es evitar que un trabajador/agente se encuentre solo en momentos o situaciones 

de claro riesgo para su integridad. Dicha medida toma una mayor importancia en el caso 

de los agentes de policía donde dichas situaciones son habituales e imprevistas. 

Artículo  78.  Consideración de Cuerpo de Policía Local. 

Se requerirá de un número mínimo de agentes disponibles para que un Ayuntamiento 

pueda formar un cuerpo con la consideración de Policía Local.  

Dicho número dependerá de las necesidades que requiera el servicio, teniendo en cuenta 

tamaño de la población, número de habitante y cualquier otra característica que afecte al 

trabajo policial. A dichas características se debe añadir las características del trabajo a 

turnos, por lo que se necesitarán tener en cuenta los policías necesarios para cumplir 

todos los turnos. 

Cualquier cuerpo que no cumpla dichos requisitos, no podrá ser en cuadrado dentro de 

la consideración de Cuerpo de Policía Local, siendo necesaria la reclasificación a otros 

modelos. 

Artículo  79.  Ubicación de las comisarías de Policía Local. 

Desde el punto de vista del lugar en el que construir o acondicionar una comisaría de 

Policía Local deben tenerse en cuenta una serie de factores: 

-Lugar de fácil comunicación y acceso todas las zonas y barrios de la ciudad. Se 

facilitará en gran medida la labor y los tiempos de trabajo con un emplazamiento 

próximo a las principales arterias de circulación. 
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-Entorno seguro, la comisaría deberá localizarse en un lugar dónde no pueda suponer un 

riesgo ni para los trabajadores ni para los residentes en el entorno. 

-Ubicación y construcción que permita el mantenimiento de la necesaria intimidad o 

privacidad, tanto de los posibles denunciantes como detenidos. 

-Facilitar el control de los detenidos minimizando riesgos de fuga. 

De cara al cumplimiento de estos requisitos se desaconseja la ubicación de las 

comisarías en las proximidades de estaciones de tren, estaciones de autobuses, bocas de 

metro, etc… 

Las características necesarias se amplían en el Anexo III Lugares de trabajo de la 

presente Ley. 

Artículo  80.  Kits de riesgos laborales en vehículos policiales. 

A las características actualmente exigidas en lo referente a equipamiento de los coches 

de Policía, se hace necesaria la organización de un kit de elementos básicos que todo 

vehículo debe llevar para facilitar el trabajo y seguridad de los agentes, dicho kit deberá 

ir en todo momento contenido en su propia caja o cajón y correctamente ubicado en el 

maletero. Las características de dicho kit se desarrollan en el Anexo II de la presente 

Ley. 
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3.2 Anexo I de la Ley Orgánica: Trabajo en condiciones climáticas 

adversas 

El presente texto regula los diferentes aspectos de actuación en condiciones climáticas 

adversas, de cara al uso de vehículos durante las mismas, la formación necesaria, así 

como diferentes medidas y cuestiones a tener en cuenta durante la realización de los 

turnos en dichas condiciones. 
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Anexo I de la Ley Orgánica: Trabajo en condiciones 

climáticas adversas 

Debido a la necesidad de regulación de ciertos aspectos relacionados con el trabajo en 

condiciones climáticas que podrían ocasionar un riesgo para la salud de los miembros 

de las Policías locales. Este documento se centra en la elaboración de un protocolo de 

actuación para la prevención de riesgos laborales en el manejo de vehículos a motor en 

condiciones climáticas adversas. El uso de vehículos de dos ruedas supone un riesgo 

real e importante para la integridad de los trabajadores en este tipo de situaciones. 

Condiciones climáticas adversas: 

Existen una serie de condiciones climáticas que aumentan el riesgo al volante: 

1. -Nieve o hielo en la vía 

2. -Lluvias intensas o torrenciales 

3. -Vientos fuertes 

La Agencia Estatal de Meteorología define una serie de alarmas, en función del grado 

de peligrosidad y riesgo, las cuales aparecen marcadas en la siguiente tabla: 

NIVEL DE LA ALERTA DESCRIPCIÓN DE LA ALERTA 

VERDE No existe ningún riesgo meteorológico 

 

 
AMARILLO 

No existe riesgo meteorológico para la 
población en general aunque sí para alguna 
actividad concreta, y en zonas especialmente 
vulnerables. 

 

 
NARANJA 

Existe un riesgo meteorológico importante 
(fenómenos meteorológicos no habituales y 
con cierto grado de peligro para las actividades 
usuales). 

 

 
ROJO 

El riesgo meteorológico es extremo (fenómenos 
meteorológicos no habituales de intensidad 
excepcional y con un nivel de riesgo para la población 
muy alto). 

 

 

Los niveles de temperatura, nieve, lluvia, velocidad del viento, etc…. Varían en función 

de la comunidad autónoma o provincia, debido a las múltiples  interacciones entre los 

diversos factores y su variación según la parte del territorio nacional en la que nos 

encontremos. 

En lo que al protocolo se refiere, las medidas preventivas serán de obligado 

cumplimiento en el caso de alerta naranja o roja y de posible aplicación en alerta 

amarilla, para lo cual se evaluarán los factores principales de la alarma y su riesgo para 

la movilidad en vehículos de cuatro y principalmente dos ruedas; en estos casos se 

priorizará siempre la seguridad de los agentes. 
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Medidas preventivas a tomar en dichas condiciones: 

1. Vehículos de cuatro ruedas: en los casos de condiciones adversas se 

procederá a la comprobación, previa a iniciar el servicio, de que el vehículo 

posee todos los elementos de seguridad obligados por la legislación y 

reglamentación propia. Del mismo modo se comprobará que todos los sistemas 

electrónicos y de seguridad activa o pasiva para la conducción funcionan 

correctamente. 

Los vehículos incluidos en el actual apartado son los siguientes: 

_Vehículos tipo patrulla con equipamiento policial sin kit de transporte de 

personas detenidas. 

_Vehículos tipo patrulla con equipamiento policial con kit de transporte de 

personas detenidas. 

_Vehículos monovolumen con equipamiento apropiado para guías caninos. 

_Vehículos sin distintivos policiales (vehículos camuflados) 

_Furgón multiusos. 

_Furgón con equipamiento adecuado para la investigación de accidentes de 

tráfico. 

_Vehículo todoterreno de policía local.  

Los agentes deberán recibir cursos de formación específicos de conducción,  en 

lo relativo a Prevención de Riesgos Laborales priorizarán los cursos 

relacionados con: 

-Conducción sobre hielo y superficies deslizantes 

-Conducción en condiciones de visibilidad reducida 

-Conducción en persecución y evasión 

-Reacciones a elementos imprevistos que invadan la calzada 

Se recomienda la promoción de cursos de formación sobre conducción en 

condiciones adversas y cursos de reciclaje periódicos. 

2. Vehículos de dos ruedas: En el caso de los vehículos de dos ruedas, en 

condiciones climáticas normales se deberá realizar la misma revisión de los 

elementos policiales del vehículo antes de la realización del turno. 
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Los vehículos incluidos en el actual apartado son los siguientes: 

_Motocicletas para la sección de tráfico. 

_Motocicletas para policía comunitaria. 

Las características propias de estos vehículos los hacen inapropiados para el uso en 

condiciones climáticas adversas. La inestabilidad del vehículo unido a la falta de 

agarre del firme, la falta de visibilidad o el fuerte viento los convierten en riesgos 

inaceptables, debido tanto a la alta probabilidad de accidente como a la gravedad del 

mismo. 

La alta probabilidad de accidente unido a la gravedad que pueden suponer estos 

accidentes elevan el riesgo hasta un nivel que exige la actuación sobre el riesgo. 

Siguiendo las reglas elementales de la Prevención de Riesgos Laborales la primera 

forma de actuación sobre el riesgo, debe ser la eliminación del mismo, por lo que, en 

el caso de condiciones climatológicas adversas, los vehículos de dos ruedas no 

deberán estar disponibles para la realización del trabajo, siendo temporalmente 

realizados por los agentes asignados a estos medios, en otros vehículos de cuatro 

ruedas, o en el caso de no estar disponibles más vehículos de cuatro ruedas, el 

servicio podrá ser realizado a pie. Pero en ningún caso en un vehículo de dos ruedas 

que pondrá en grave riesgo la salud del agente por la falta de adaptación del 

vehículo a las condiciones climatológicas. 

En base a lo anteriormente expuesto, se dispone: 

En este tipo de situaciones se procederá de dos formas: 

-Reasignación temporal de los agentes, que deberían inicialmente realizar su 

servicio en vehículos de dos ruedas, a vehículos de cuatro ruedas. Esta acción se 

llevará a cabo siempre que existan unidades libres de estos vehículos, debiendo 

ser esta  la solución prioritaria y obligada, por ser la más segura. En este caso se 

cumplirán las condiciones referidas en el punto 1 de este apartado. 

-En el caso de que por la falta de vehículos de cuatro ruedas disponibles, no 

pueda ser llevada a cabo la reasignación mencionada en el apartado anterior, se 

dispondrá la realización del servicio a pie, dotando al agente de los elementos 

protectores adecuados a las condiciones climáticas concretas. De este modo se 

mantendrá la posibilidad de realización de la jornada laboral sin incrementar el 

riesgo de accidente por las condiciones climáticas adversas. 

 

En el caso de los agentes asignados a vehículos de dos ruedas, los cursos de 

formación en la conducción incidirán en el manejo seguro de este tipo de 

vehículos, que por sus propias características resultan de mayor riesgo para el 

conductor. A su vez deberán ser instruidos en las materias de: 
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-Conducción sobre hielo y superficies deslizantes 

-Conducción en condiciones de visibilidad reducida 

-Conducción en persecución y evasión 

-Reacciones a elementos imprevistos que invadan la calzada 

En los cursos relacionados con características de la climatología adversa, su 

formación en los mismos tiene como motivo la propia seguridad del agente, 

debido al riesgo de que por cambios climatológicos durante la realización del 

turno se vea en la necesidad de conducir bajo climatología extrema, mientras se 

vuelve a la comisaria para el cambio de vehículo o cambio a realizar el servicio a 

pie. Pero en ningún caso podrán ser tomados estos cursos como excusa para el 

incumplimiento de la retirada de los vehículos de dos ruedas en los casos que 

trata el presente anexo. 

El equipamiento mínimo que deberán incluir los vehículos y que deberá ser revisado y 

comprobado al inicio y al final del turno viene detallado en el Anexo II de la presente 

Ley. 
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3.3 Anexo II de la Ley Orgánica: Trabajo en pareja, EMIs, trabajo a 

turno, protocolo de acoso y vehículos 

En este anexo se tratan diferentes temas interrelacionados con el trabajo diario de la 

Policía, en primer lugar se regula la obligatoriedad de llevar a cabo el trabajo en parejas, 

debido a la especial peligrosidad y características de las actuaciones policiales. Se 

desarrolla la definición del concepto Equipamiento Mínimo Individual, los equipos 

incluidos y sus diferentes regulaciones. Características y recomendaciones del trabajo a 

turnos en la Policía Local. 

Del mismo modo, se incluye un protocolo de actuación de cara a los casos de acoso 

laboral. 

Por último se trata el tema del equipamiento necesario en los vehículos policiales y la 

introducción de un kit específico de Prevención de Riesgos Laborales. 
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Anexo II de la Ley Orgánica: Trabajo en pareja, EMIs, 

trabajo a turno, protocolo de acoso y vehículos 

Trabajo en pareja: 

El trabajo realizado por los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad reviste un 

especial riesgo para la salud laboral del agente, este riesgo se ve incrementado en gran 

medida si el agente debe llevar a cabo su trabajo en solitario. Todas las características 

de la actividad implican una necesidad directa o indirecta de ser realizadas por un 

mínimo de dos personas. De cara a una intervención en situaciones violentas o que 

puedan desembocar en ellas, un agente en solitario no sólo no dispondrá de la misma 

capacidad de persuasión debido a su inferioridad numérica, sino que se verá claramente 

incrementado el riesgo de sufrir daños físicos durante la intervención. Del mismo modo 

de cara a realizar una inmovilización y detención podría verse obligado a utilizar una 

mayor fuerza o contundencia que teniendo la colaboración del compañero. En el caso de 

actuaciones de emergencia en las que el agente colabore o se vea obligado a realizar un 

rescate o una RCP(reanimación cardio pulmonar), la ventaja y necesidad del trabajo en 

pareja vuelve a verse reflejada, tanto de cara a la seguridad del propio miembro de las 

fuerzas de seguridad, como de la salud de la víctima. Por último, desde el punto de vista 

de la Prevención de Riesgos Laborales, la actitud a tomar es clara y se ve reflejada en la 

legislación vigente en sectores con riesgos específicos para sus trabajadores. Todo 

trabajo peligroso deberá llevarse a cabo como mínimo por dos personas, de forma que 

siempre haya una posibilidad de ayudar y avisar en caso de accidente. Teniendo en 

cuenta tanto la visión propia de la Prevención, como las características de las 

actuaciones policiales, el trabajo en pareja supone un elemento básico y prioritario 

dentro de la Prevención de Riesgos Laborales en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 

En base a las razones anteriormente expuestas, será de obligado cumplimiento que el 

trabajo de los policías locales sea realizado en parejas. Dicha medida obligatoria sigue 

la política sobre seguridad emanada de la Ley 31/95 y presente en los reglamentos de 

aplicación para los diferentes sectores, cuya función es evitar que un trabajador/agente 

se encuentre solo en momentos o situaciones de claro riesgo para su integridad. Dicha 

medida toma una mayor importancia en el caso de los agentes de policía donde dichas 

situaciones son habituales e imprevistas. 

La necesidad de esta medida no es exclusiva del trabajo más específico policial, sino 

que los riesgos comunes a otros sectores y presentes en la actuación policial (caídas al 

mismo nivel,  caídas en altura, accidente de tráfico, atropello,….) marcan también la 

necesidad de que el trabajo no sea realizado por un individuo en solitario. 
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Definición y desarrollo del concepto “Equipamiento mínimo 

individual” (EMI): 

La actual legislación, tanto general como específica de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, 

define el término EPI (equipo de protección individual) y excluye de manera clara en la 

misma aquellos elementos propios de la realización del trabajo policial. Esto crea un 

hueco en la Prevención de Riesgos Laborales específica de este sector, ya que las 

herramientas propias de la realización del trabajo y los elementos de protección de la 

integridad física y salud laboral del agente, no se encuentran encuadradas en ningún 

punto de ninguna ley de prevención actual. El problema de este hecho es doble, por un 

lado genera una gran confusión de cara a dónde encuadrar estos elementos que por un 

lado, forman parte del día a día del trabajo policial, pero que por el otro, parecen no 

existir para los prevencionistas en general, por lo que no existen guías de ayuda como 

las disponibles en relación a los EPIs del resto de sectores laborales. Por otro lado, 

genera un problema de alegalidad en el aspecto de la prevención, en el sentido de que 

hasta el momento no aparecen regulados ni mencionados (salvo para excluirlos de los 

EPIs) en ninguna de las legislaciones de Prevención de Riesgos Laborales de las 

diferentes Fuerzas y Cuerpos de Seguridad de España. En base a esta necesidad surge el 

término EMI, que se define a continuación. 

EQUIPAMIENTO MÍNIMO INDIVIDUAL (EMI): 

Entrarán en esta categoría el conjunto de prendas y equipo destinado a ser llevado o 

sujetado por el trabajador para que le proteja de uno o varios riesgos que puedan 

amenazar su seguridad o salud en el trabajo, así como cualquier complemento o 

accesorio destinado a tal fin. 

Se incluirán de manera obligatoria en la presente definición, la siguiente lista de 

elementos: 

-Cinturón de material resistente, que no se deforme por el peso y de fácil extracción en 

caso de necesidad. 

-Fundas para todo el equipo del policía (pistola, grilletes, espray, defensas, etc…) de 

material resistente, y que evite la caída involuntaria del objeto que porte. Para la funda 

del arma, nivel de seguridad 2, como mínimo. 

-Defensa extensible metálica de aleación ligera. 

-Espray de pimienta homologado. 

-Grilletes de metal homologados. 

-Guantes anticorte con nivel máximo de seguridad, elaborados en materiales resistentes 

a cortaduras, fricción y fuego (Kevlar o Nomex). 
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-Chaleco antibalas protección balística en pecho, espalda y costados. Opcional en 

hombros, cuello, nuca y pelvis. 

-Casco de moto homologado y nivel máximo de seguridad con sistema inalámbrico para 

las comunicaciones. 

-Casco antidisturbios. 

Escudo antidisturbios. 

-Pistola eléctrica. 

-Uniforme adecuado que garantice la protección del policía y responda de forma eficaz 

ante riesgos ambientales, biológicos y climatológicos. 

-Calzado específicamente diseñado y elaborado para la Policía, antideslizante. 

-Arma reglamentaria. 

-Equipo antitrauma. 

 

En lo referente a estos equipos, es de obligado cumplimiento, la elección de equipos de 

calidad que permitan la equiparación en cuestiones de seguridad, con la exigida en el 

caso de los EPIs en el caso del sistema de categorías por marcado CE, tomándose como 

referencia un nivel de requisitos mínimo de la categoría 2 de dicho sistema. 

Dicho nivel se deberá testar mediante homologación que demuestre que los equipos 

cumplen los mismos requisitos que aquellos con el marcado CE correspondiente. 

El Comité de Seguridad y Salud será el responsable de realizar un informe en lo 

referente al cumplimiento de dicha homologación en los EMIs de nueva adquisición. 

Del mismo modo, se realizará una consulta bien a los representantes o a los propios 

policías, antes de la compra de nuevos EMIs, ya que de este modo se evitará que no se 

ajusten a las necesidades reales del trabajador, lo que no sólo no cumpliría su función, 

sino que podría redundar en la creación de nuevos riesgos o agravar otros ya presentes. 

Dentro de los EMIs anteriormente señalados habrá una serie de ellos de dotación 

individual, siendo estos entregados a cada uno de los agentes y otros colectivos que 

serán proporcionados en las situaciones requeridas o en el número necesario en cada 

momento. 

EMIs de dotación individual: 

-Uniforme adecuado que garantice la protección del policía y responda de forma eficaz 

ante riesgos ambientales, biológicos y climatológicos. 

-Calzado específicamente diseñado y elaborado para la Policía, antideslizante. 
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-Cinturón de material resistente, que no se deforme por el peso y de fácil extracción en 

caso de necesidad. 

-Fundas para todo el equipo del policía (pistola, grilletes, espray, defensas, etc…) de 

material resistente, y que evite la caída involuntaria del objeto que porte. Para la funda 

del arma, nivel de seguridad 2, como mínimo. 

-Guantes anticorte con nivel máximo de seguridad, elaborados en materiales resistentes 

a cortaduras, fricción y fuego (Kevlar o Nomex). 

-Defensa extensible metálica de aleación ligera. 

-Espray de pimienta homologado. 

-Grilletes de metal homologados. 

-Arma reglamentaria. 

-Chaleco antibalas protección balística en pecho, espalda y costados. Opcional en 

hombros, cuello, nuca y pelvis. 

En caso de que por razones económicas fuese imposible la dotación de chaleco para 

todos los policías de manera individual, será obligatorio poseer dos chalecos para 

cada vehículo de cuatro ruedas y uno por cada vehículo de dos ruedas. 

-Pistola eléctrica. 

Si por razones económicas no pudiese dotarse a cada policía de una pistola eléctrica se 

contará como mínimo con una en cada vehículo de cuatro ruedas y a uno de los 

componentes de las parejas de motoristas. 

En los casos de miembros del cuerpo que lleven a cabo su servicio en vehículos de dos 

ruedas, se les incluirá también como materias individual: 

_Equipo antitrauma incorporado en la uniformidad. 

_ Casco de moto homologado de máxima seguridad con sistema inalámbrico de 

comunicaciones. 

 

EMIs de uso colectivo: 

-Casco antidisturbios. 

_Escudo antidisturbios. 

En este apartado irán incluidos el resto de posibles EMIs que no formen parte de lista de 

dotación individual, en función de la dotación que puedan asignar los diferentes cuerpos 

de Policía Local. 
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Todos aquellos EMIs que no pertenezcan a uso individual del agente, serán entregados 

al inicio del turno y recogidos al finalizar por una persona especialmente asignada. 

Dicha persona se ocupará de la correcta distribución e inventariado de los materiales, 

dando parte cuando sea necesaria la sustitución o reposición de los EMIs 

correspondientes. Este puesto podrá ser desarrollado por agentes que por edad, 

problemas físicos, etc… no puedan desarrollar otras actividades. 

TRABAJO A TURNOS: 

El trabajo a turnos aunque necesario en el caso de la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, 

acarrea una serie de efectos negativos para el organismo, debido a su influencia sobre 

los ciclos circadianos, que se ocupan de la organización de las funciones vitales en base 

a los ciclos de sueño/vigilia. Está claramente demostrado que la alteración continua de 

estos ritmos, debido a los frecuentes cambios de turnos suponen una serie de trastornos 

tanto psíquicos como físicos para los trabajadores. 

La organización de los turnos debe incluir entre sus objetivos la protección de la salud 

de los trabajadores. Para ello deberán seguirse las recomendaciones existentes a este res 

pecto. Se debe emprender una política global en la que se consideren los siguientes 

factores: 

-La elección de los turnos será discutida por los interesados sobre la base de una 

información completa y precisa que permita tomar decisiones de acuerdo con las 

necesidades individuales. 

-Los turnos deberán respetar al máximo el ciclo de sueño, evitando que el turno de 

mañana empiece a una hora demasiado temprana. Los cambios de turno pueden situarse, 

por ejemplo, entre las 6 y las 7h. las14 y las 15h. y las 22 y alrededor de las 23h. Una 

variable que se debe tener en cuenta es la distancia entre el centro de trabajo y el 

domicilio de los trabajadores. 

-Los turnos de noche y de tarde nunca serán más largos que los de mañana, 

preferiblemente serán más cortos. 

-En cuanto a la duración de cada ciclo, actualmente se tiende a realizar ciclos cortos (se 

recomienda cambiar de turno cada dos o tres días), pues parece ser que, de esta manera, 

los ritmos circadianos apenas llegan a alterarse. Sin embargo, la vida de relación se hace 

más difícil con un ritmo de rotación tan cambiante, por lo que puede existir una 

contradicción entre el punto de vista fisiológico y las necesidades psicosociales de los 

individuos. Este es uno de los aspectos por los que el problema de la rotación es tan 

complejo y por lo que es necesario adaptarlo a las necesidades individuales y contar con 

la participación de los interesados. 

-Aumentar el número de períodos en los que se puede dormir de noche: posibilidad de 

descanso después de hacer el turno de noche, acumular días de descanso y ciclos de 

rotación distintos a lo largo del año. 
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-Facilitar comida caliente y equilibrada, instalar espacios adecuados, prever tiempo 

suficiente para comer. 

-Disminución del número de años que el individuo realiza turnos, limitación de edad, 

etc. La OIT recomienda que a partir de los 40 años el trabajo nocturno continuado sea 

voluntario. 

-Dar a conocer con antelación el calendario con la organización de los turnos. 

-Participación de los trabajadores en la determinación de los equipos. 

-Mantener los mismos miembros en un grupo de manera que se faciliten las relaciones 

estables. 

-Establecer un sistema de vigilancia médica que detecte la falta de adaptación y pueda 

prevenir situaciones irreversibles. 

-Sentido de la rotación. Es posible establecer la rotación en dos sentidos: uno “natural”: 

mañana-tarde-noche, y uno inverso: noche-tarde-mañana. Sobre este punto no parece 

haber acuerdo, pues mientras unos autores defienden que con la rotación inversa se 

favorece el descanso (Barton) otros autores (Knauth) defienden que una rotación natural 

es mejor para la recuperación de la fatiga. 

 

Además de las recomendaciones sobre la organización de los turnos, individualmente es 

útil tener en cuenta una serie de consejos dirigidos a mejorar el sueño y que pueden 

resumirse en los siguientes puntos: 

-Desarrollar una estrategia de adaptación. Conseguir el soporte de familiares y amigos. 

-Intentar conseguir espacios oscuros y silenciosos para dormir. 

-Mantener un horario regular de comidas. 

-Evitar ingerir comidas pesadas antes de acostarse. 

-Evitar tomar alcohol, cafeína y estimulantes en general dos o tres horas antes de 

acostarse. 

-Hacer ejercicio regularmente. 

 

ACOSO LABORAL: 

DEFINICIÓN: 

 En los años 80, Heinz Leymann utilizó el término mobbing para referirse a un tipo 

de violencia de grupo entre adultos y en el ámbito del trabajo. El termino mobbing 
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procede del verbo inglés to mob que significa “acosar, asaltar, atropellar, atacar en 

masa a alguien”. 

La expresión de acoso laboral, incluye toda conducta, declaración o solicitud que, 

realizada con una cierta reiteración y sistematicidad, pueda considerarse ofensiva, 

humillante, violenta o intimidatoria, siempre que se produzca en el lugar de trabajo o 

con ocasión de éste y que implique el insulto, menosprecio, humillación, 

discriminación o coacción de la persona protegida en el ámbito psicológico, sexual 

y/o ideológico, pudiendo llegar a lesionar su integridad a través de la degradación de 

las condiciones de trabajo, cualquiera que sea el motivo que lleve a la realización de 

esa conducta. 

Definimos el Conflicto Laboral, como los hechos y omisiones que afectan al curso 

normal de las relaciones de trabajo, originando diferencias y que no son más que las 

disputas de derecho o de interés que en ocasión se suscitan entre la organización y 

los empleados. Serían los enfrentamientos, discrepancias y pugnas laborales que se 

promueven entre los empleados o la organización y los empleados. 

A pesar de no existir unanimidad en su denominación del acoso, ni una definición 

unánime, es posible señalar tres características presentes en todas las definiciones y 

que nos permiten delimitar el acoso moral como tal: 

 La sistematicidad y persistencia de la acción 

 Los efectos devastadores, a nivel físico y psicológico que sufren las personas que son 

sometidas estos ataques, además de los daños sociales y económicos para las 

organizaciones 

 La diferencia de poder (formal o informal) 

Por este motivo, podemos diferenciar tres tipos de acoso moral, en función de la 

persona que lleve a cabo la conducta acosadora. 

 Acoso Descendente: El acosador es una persona que ocupa un cargo superior a la 

víctima. 

 Acoso Horizontal: Se da entre compañeros de la misma categoría o poder jerárquico. 

 Acoso Ascendente: El acosador es una persona que ocupa un puesto de inferior 

categoría al de la víctima. 
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METODOLOGÍA Y HERRAMIENTAS DE ACTUACIÓN: 

Identificación del Acoso  

El Acoso Moral es un riesgo psicosocial. Por lo tanto, en una primera aproximación 

deberemos identificar y evaluar los diferentes de tipos de riesgos psicosociales que 

pudiese haber en el Ayuntamiento para posteriormente realizar las evaluaciones 

específicas pertinentes. 

La evaluación de Factores Psicosociales debe hacerse en primer lugar por imperativo 

legal como dice el artículo 16 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, y en 

segundo lugar, por las mejoras en las condiciones de trabajo que repercutirán tanto en la 

productividad como en el clima laboral. 

Utilizará las siguientes herramientas para identificar y evaluar los riesgos psicosociales: 

 Metodología de evaluación del Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el 

Trabajo (I.N.S.H.T.) 

 Evaluación del Clima Laboral (CLA) 

 Escala de Apreciación de Estrés (E.A.E.) 

 Entrevista semi-estructurada 

De la correcta aplicación e interpretación de estos métodos, identificaremos los posibles 

factores de riesgo que puedan favorecer este tipo de conductas. En caso de sospechar la 

existencia de acoso moral se debería profundizar en la investigación con suma cautela. 

Evaluación del Acoso  

Una vez evaluados los riesgos psicosociales y si se sospecha de  la existencia de acoso 

moral, nos centraremos en evaluarlo como tal. 

En la evaluación del acoso moral se tratará de evaluar dos aspectos diferenciados: la 

incidencia del fenómeno y las posibles consecuencias en los sujetos afectados. 

Toma de datos 

En una primera fase se evaluará la existencia de acoso moral mediante entrevista 

personal con el posible sujeto afectado y uso de herramientas de diagnóstico. También 

se entrevistará a la dirección y a los delegados de prevención con el fin de contrastar la 

información. Se recogerán los siguientes datos: 

 Análisis de la demanda: recogeremos quién realiza la demanda y las razones. 

 Datos del sujeto 
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 Descripción del puesto y la tarea 

 Empleo de cuestionarios para evaluar la incidencia y las consecuencias 

Evaluación incidencia 

Se tratará de determinar el número, tipo y frecuencia de las conductas de acoso que se 

pudiesen estar dando. Es decir, si se cumple o no la definición de acoso moral en sus 

aspectos de frecuencia, temporalidad y estrategia de acoso sufridas. 

Evaluación consecuencias 

Determinar el estado de salud del sujeto afectado, no para etiquetarlo sino para 

determinar la conveniencia o no de derivarlo a los servicios médicos especializados. En 

la mayoría de los casos de acoso las víctimas sufren daños psicológicos importantes que 

le incapacitan tanto en el ámbito laboral, como en el social y familiar. 

Siempre y cuando sea posible se procederá a: 

 Realizar una descripción cronológica y detallada del acontecer de los hechos 

(desde cuándo ocurre, quiénes han estado implicados, origen del conflicto, posibles 

pasos dados encaminados a solucionar el conflicto…) 

 Establecer hasta qué grado afecta o no el problema a sus relaciones laborales, 

familiares y sociales. 

 Recabar información sobre posibles psicopatologías detectadas (depresión, 

ansiedad, adicciones…) 

 Conocer si la víctima recibe o no tratamiento y de qué tipo. 

Toda la información obtenida trataremos de contrastarla con el objetivo de evitar caer 

en la trampa del “falso acoso moral” que puede llegar a convertir al “supuesto” acosador 

en víctima. 

PROTOCOLO DE ACTUACIÓN: 

La primera actuación, ante un supuesto caso de acoso laboral, es diagnosticar la 

situación conflictiva surgida a través de la correspondiente investigación, la cual deberá 

identificar si las características definitorias, que tipifican y delimitan el acoso laboral, 

con respecto a otro tipo de comportamientos agresivos de desencuentro interpersonal, 

están connotadas en la situación, o reviste otros parámetros distintos. 

La segunda acción a realizar es, la adopción de las medidas procedentes para neutralizar 

el acoso. Para ello se propone el siguiente protocolo de actuación: 

a) Fase 1ª: Comunicación informal o solución extraoficial del conflicto 

Resolver la situación de una manera informal y confidencial: 
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 1º. El trabajador que está siendo víctima de un conflicto laboral, intentará resolver el 

conflicto a través de algún compañero, jefe, delegado de prevención, representación 

sindical o propio servicio de seguridad y salud. Si es a través de cualquiera de los 

actores anteriormente citados, a excepción del Servicio de Seguridad y Salud, estos 

trasladarán la queja a dicho servicio. Adicionalmente, cualquier tercero que pudiese 

tener conocimiento de una presunta situación de acoso podría comunicarlo, y el Servicio 

de Seguridad y Salud deberá valorarlo y en su caso investigarlo.  

2º. El Servicio de Seguridad y Salud, una vez tenga conocimiento del conflicto 

comunicará vía correo electrónico encriptado a todos los componentes del Comité de 

Seguridad y Salud, la existencia de la queja. 

3º. A continuación, el Servicio comenzará la investigación poniéndose en contacto con 

todos  los agentes que formen parte del conflicto, tanto supuesto acosador, supuesto 

acosado y posibles testigos. Y recopilando todas las pruebas que los agentes puedan 

aportar tanto para demostrar que la situación se está dando como para lo contrario.  

4º. Una vez realizada esta primera investigación preliminar etiquetaremos el conflicto 

laboral en: 

a. Conflicto laboral, con su resolución y, por tanto, con las indicaciones dadas a 

todos los agentes. 

b. Posible Acoso Laboral. 

5º. Si la resolución es Conflicto laboral, se remitirá un informe de la investigación 

realizada, de las conclusiones y de las posibles medidas preventivas, si fuese el caso; a 

los componentes del Comité de Seguridad y Salud.   

6º. Si la resolución es de Posible Situación de Acoso Laboral pasamos a la siguiente 

fase. 

Esta Primera Fase tendrá una duración máxima de 15 días. 

b) Fase 2ª: Comunicación formal  

El Servicio de Seguridad y Salud propondrá la convocatoria del  Comité de Seguridad y 

Salud donde: 

1º. Comunicará la investigación previa realizada, junto con las pruebas recabadas y las 

conclusiones. 

2º. Comunicará las pruebas (psicosociales y psicológicas) que se realizarán a partir de 

este momento. 

3º. Establecimiento por parte del Comité de los plazos de las diferentes fases que se 

realizarán a partir de ese momento, y discusión o propuesta de aplicación de pruebas 

diferentes a las recomendadas por el servicio de Seguridad y Salud. 



Desarrollo, resultados y discusión general 

39 
 

c) Fase 3ª: Investigación del Acoso 

La investigación del acoso laboral debe comenzarse verificando la Evaluación y 

Planificación preventiva del la organización en el ámbito de los Riesgos Psicosociales 

en general y del puesto de trabajo del acoso en particular. 

El procedimiento de evaluación del acoso deberá tener en cuenta: 

 Las condiciones de trabajo existentes o previstas 

 La posibilidad de que el trabajador que ocupe el puesto, o vaya a ocuparlo, sea 

especialmente sensible, por sus características personales o estado biológico conocido, a 

algunas de dichas condiciones. 

Esto significa que se evaluarán tanto las condiciones organizacionales como las 

personales, de forma que para realizar un análisis general de las condiciones 

psicosociales de trabajo, es preciso proceder a la investigación de: 

1) Factores de riesgo relacionados con el riesgo de acoso: 

a. Control sobre la tarea 

b. Retroalimentación sobre la propia tarea 

c. Identidad de la tarea 

d. Variedad de las tareas 

e. Posibilidad de usar las habilidades: disminución de tareas 

f. Comunicación 

g. Relaciones interpersonales 

h. Conflicto y ambigüedad del rol 

i. Resolución de conflictos 

j. Sobrecarga de trabajo o Infracarga de trabajo 

2) Indicadores de riesgo del acoso: 

Los principales métodos para su obtención son el análisis de: 

a. Indicadores organizacionales: 

b. Análisis de absentismo, accidentalidad y el rendimiento. 

c. Cuestionarios específicos sobre daños a la salud: 
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Psicosomáticos: escalas que valoran los trastornos funcionales, 

neuronales y hormonales, como lumbagos, vértigos, mareos, temblores, 

cefaleas, diabetes, insomnio… 

Psicológicos: ansiedad, irritabilidad, frustración, preocupación, 

distracción, desorientación, depresión… 

Conductuales: autocontrol, estado de ánimo, asertividad, autoestima… 

d. Cuestionarios para evaluar la incidencia del acoso 

i.LIPT de Leyman, el LIPT-60 de González de Rivera 

e. Entrevistas semi-dirigidas. 

3) Datos complementarios: 

a. Datos demográficos. 

b. Anamnesis sociolaboral 

c. Anamnesis clínica 

d. Perfil del puesto de trabajo actual 

e. Perfil del acosado 

d) Fase 4ª: Intervención cautelar 

Durante la investigación, y en función del ciclo evolutivo o estadio en que se encuentre 

el acosado, determinado previamente por la valoración sintomatológica, se propondrán 

la adopción de medidas cautelares con un enfoque multidisciplinar como puede ser la 

propuesta de baja laboral, o el asesoramiento técnico, psicológico y jurídico. 

e) Fase 5ª: Intervención Reactiva 

Concluida la investigación y habiéndose determinado las causas y los efectos del acoso, 

se deberá proponer la adopción de forma inmediata de las medidas correctoras que 

procedan para neutralizar dicha conducta. 

El establecimiento de medidas disciplinarias en la intervención reactiva se realizará 

dentro de lo establecido en el Acuerdo Regulador de las Condiciones de Trabajo para 

los empleados públicos del Excelentísimo Ayuntamiento de Avilés y demás normas de 

aplicación. 

Del mismo modo, aquellas denuncias realizadas que se demuestren que tengan como 

objetivo simular la situación descrita como Acoso Laboral, con el fin de la utilización 

de las denuncias para menos cavar o influir sobre el denunciado y que carezcan de 

justificación y fundamento también serán constitutivas de actuación disciplinaria, sin 

perjuicio de las restantes acciones que en Derecho pudieran corresponder.  
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VEHÍCULOS: 

En este apartado se enumerará y describirán los requisitos y equipamiento obligatorios 

en los vehículos policiales en relación con la seguridad y salud laboral. 

Antes de entrar a enumerar los elementos obligatorios, cabe enumerar una serie de 

medidas básicas necesarias: 

-La colocación de todo material, objeto o equipo nunca deberá impedir la correcta 

visión de los agentes en el vehículo. Se buscarán ubicaciones que no interfieran con la 

visión directa de conductor y acompañante, ya que de lo contrario se aumenta de 

manera grave el riesgo de accidente y la capacidad de reacción del conductor. Esto  

incluye retrovisores y lunas, que son elementos básicos para la visión del conductor y se 

verán gravemente afectados de colocarse elementos ajenos en los mismos. 

-Los vehículos policiales llevarán siempre una rueda de repuesto de exactas 

características a las cuatro ruedas que monta el vehículo en el uso policial diario, no 

pudiendo estar dotados de ruedas de emergencia. Dicha medida permite el correcto 

desempeño del servicio tras cambiar la rueda, sin riesgos para la salud de los agentes. 

-En los asientos de los vehículos se tenderá a escoger materiales resistentes al 

rozamiento producido por determinados EMIs, permitiendo así la comodidad del 

conductor y acompañante y la mayor duración del vehículo. 

-Los vehículos policiales deberán cumplir unas dimensiones necesarias que permitan el 

espacio correcto y necesario para el traslado de detenidos, así como un maletero de las 

dimensiones necesarias para la colocación de todos los materiales necesarios, así como 

del kit de riesgos laborales. 

-Es obligatorio el uso del chaleco reflectante en momentos de alta visibilidad requerida, 

como en atestados y tráfico. 

-Es imprescindible la correcta limpieza del coche, prestando especial atención a la 

limpieza del interior, por la posible presencia de material biológico con capacidad 

patológica y epidemiológica. 

- Es conveniente, además del sistema de comunicaciones digital, incluir un teléfono en 

el vehículo como medida extra, que garantice que en caso de fallar las comunicaciones 

por emisora, se pueda mantener la comunicación. 

- Se debe comprobar al inicio del turno que todos los elementos del vehículo están, y si 

faltase algo se debe informar al mando al cargo de los vehículos para su reposición. Lo 

mismo con respecto a las deficiencias observadas en el propio vehículo y si estas 

deficiencias son lo suficientemente importantes no se debe utilizar el vehículo para el 

trabajo. 

-Los vehículos deberán contar con una potencia mínima de 130 CV. 
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-En el caso de que las condiciones económicas lo permitan se optará por los vehículos 

híbridos, lo que permite una optimización de recursos y un menor gasto de combustible. 

Permitiendo a su vez una menor contaminación tanto por emisiones como acústica. 

 

-Kit de prevención para vehículos: 

 - Botiquín debidamente equipado y periódicamente revisado 

 -Guantes de nitrilo 

 -Mascarilla agentes biológicos 

 -Mascarilla antihumos 

-Cuerda de seguridad 

 -Conos 

-Chalecos reflectantes (De uso obligado en actividades con requerimientos de 

alta visibilidad) 

-Extintor polvo polivalente 6kg, revisado y retimbrado periódico 

-Dos linternas de lámpara halógena de alta resistencia, luz fija e intermitente, 

dos intensidades, haz de luz con enfoque de punto a proyección 
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3.4 Anexo III de la Ley Orgánica: Lugares de trabajo 

Desarrollo de las características necesarias tanto de la ubicación de la comisaría como 

de las dependencias necesarias, así como de las características a cumplir por dichas 

dependencias. 

Se aplican a su vez las medidas del RD 486/97 sobre lugares de trabajo y de la NTP 211 

de iluminación y NTP 602 de trabajo con pantallas de visualización. 
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Anexo III de la Ley Orgánica: Lugares de trabajo 

Debido a los trabajos realizados, así como a la necesidad de espacios concretos para el 

alojamiento de personas detenidas, el aparcamiento y mantenimiento de vehículos 

policiales, trámites administrativos, el cambio de ropa de los agentes, etc., aquellos 

edificios que vayan a ser usados como comisaría de Policía Local deberán cumplir una 

serie de requisitos y normas en relación tanto a su construcción y distribución de 

instalaciones, como a la propia ubicación. 

En lo referente a este apartado se tomarán en cuenta y como base el Real Decreto 

486/1997 de 14 de abril, que dispone las condiciones mínimas de seguridad y salud en 

el entorno de trabajo y la Nota Técnica de Prevención 211 de iluminación en los centros 

de trabajo del Instituto Nacional de Salud e Higiene en el Trabajo. 

 

Ubicación: 

Desde el punto de vista del lugar en el que construir o acondicionar una comisaría de 

Policía Local deben tenerse en cuenta una serie de factores: 

-Lugar de fácil comunicación y acceso todas las zonas y barrios de la ciudad. Se 

facilitará en gran medida la labor y los tiempos de trabajo con un emplazamiento 

próximo a las principales arterias de circulación. 

-Entorno seguro, la comisaría deberá localizarse en un lugar dónde no pueda suponer un 

riesgo ni para los trabajadores ni para los residentes en el entorno. 

-Ubicación y construcción que permita el mantenimiento de la necesaria intimidad o 

privacidad, tanto de los posibles denunciantes como detenidos. 

-Facilitar el control de los detenidos minimizando riesgos de fuga. 

De cara al cumplimiento de estos requisitos se desaconseja la ubicación de las 

comisarías en las proximidades de estaciones de tren, estaciones de autobuses, bocas de 

metro, etc… 

Las razones por la que se debe evitar son las siguientes: 

-En caso de atentado, incendio, explosión u otro tipo de catástrofe de este tipo, la 

cercanía de estos lugares de gran afluencia de gente provocará un gran aumento en el 

número de fallecidos o heridos, así como una mayor dificultad de acceso de los 

servicios de emergencia y control de la situación. 

-La continua presencia y tránsito de gente podría suponer problemas de cara a respetar 

los derechos de intimidad de posibles detenidos, denunciantes, o cualquier otra persona 

que deba permanecer en dependencias policiales. 
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-Las grandes aglomeraciones que se producen en las llegadas y salidas de trenes, 

autobuses, etc…podrían entorpecer en determinados momentos la actividad policial, 

pudiendo facilitar la fuga de un detenido en ciertas circunstancias. 

 

Condiciones constructivas: 

El diseño y las características constructivas de los lugares de trabajo deberán ofrecer 

seguridad frente a los riesgos de resbalones o caídas, choques o golpes contra objetos y 

derrumbamientos o caídas de materiales sobre los trabajadores. 

El diseño y las características constructivas de los lugares de trabajo deberán también 

facilitar el control de las situaciones de emergencia, en especial en caso de incendio, y 

posibilitar, cuando sea necesario, la rápida y segura evacuación de los trabajadores. 

Los lugares de trabajo deberán cumplir, en particular, los requisitos mínimos de 

seguridad indicados en el Anexo I del RD 486/1997 

 

Características externas: 

Deberán tenerse en cuenta una serie de factores de cara a la construcción de las 

comisarías de Policía Local: 

-Facilidad de acceso a los vehículos policiales. 

-Accesos peatonales que permitan y faciliten la entrada de personas minusválidas. 

-Se evitarán amplios ventanales en las zonas donde esto pueda vulnerar el derecho a la 

intimidad de detenidos, víctimas, denunciantes, etc… 

-El aparcamiento dispondrá de espacio suficiente para los vehículos policiales, así como 

los vehículos particulares de los agentes durante el servicio. 

-Dicho aparcamiento dispondrá de una entrada que permita el ingreso de los detenidos 

desde el mismo, facilitando el traslado y la preservación de la intimidad del mismo. 

-El edificio y el aparcamiento estarán dotados de un equipo de cámaras que monitoricen 

las actividades en todo momento como medida de seguridad tanto para los policías 

como para los detenidos. 

 

Características interiores: 

Dependencias administrativas: 

-Despacho Comisario 
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 -Oficina Administración 

- Despachos 

- Sala de Reuniones 

- Almacén 

Dependencias atención ciudadana: 

- Sala de servicios 

- Sala de descanso 

- Vestuario de mandos 

- Centro Control 

- Puesto Jefe Turno 

- Atención Ciudadana 

- Atestados 

- Objetos Perdidos 

-Armero 

- Calabozo 

- Vestuarios 

-Gimnasio 

- Cuarto de Limpieza 

 

Dependencias  administrativas: 

Los locales de trabajo deberían tener suficiente espacio para permitir a los trabajadores 

acceder con facilidad a los puestos de trabajo y moverse fácilmente dentro de los 

mismos. 

Las dimensiones de los locales de trabajo deberán permitir que los trabajadores realicen 

su trabajo sin riesgos para su seguridad y salud y en condiciones ergonómicas 

aceptables. Sus dimensiones mínimas serán las siguientes: 

a)  3 metros de altura desde el piso hasta el techo. No obstante, en locales comerciales, 

de servicios, oficinas y despachos, la altura podrá reducirse a 2,5 metros. 

b)  2 metros cuadrados de superficie libre por trabajador. 
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c)  10 metros cúbicos, no ocupados, por trabajador. 

La separación entre los elementos materiales existentes en el puesto de trabajo será 

suficiente para que los trabajadores puedan ejecutar su labor en condiciones de 

seguridad, salud y bienestar. Cuando, por razones inherentes al puesto de trabajo, el 

espacio libre disponible no permita que el trabajador tenga la libertad de movimientos 

necesaria para desarrollar su actividad, deberá disponer de espacio adicional suficiente 

en las proximidades del puesto de trabajo. 

Deberán tomarse las medidas adecuadas para la protección de los trabajadores 

autorizados a acceder a las zonas de los lugares de trabajo donde la seguridad de los 

trabajadores pueda verse afectada por riesgos de caída, caída de objetos y contacto o 

exposición a elementos agresivos. Asimismo, deberá disponerse, en la medida de lo 

posible, de un sistema que impida que los trabajadores no autorizados puedan acceder a 

dichas zonas. 

Las zonas de los lugares de trabajo en las que exista riesgo de caída, de caída de objetos 

o de contacto o exposición a elementos agresivos, deberán estar claramente señalizadas. 

La iluminación de los lugares de trabajo deberá permitir que los trabajadores dispongan 

de condiciones de visibilidad adecuadas para poder circular por los mismos y desarrollar 

en ellos sus actividades sin riesgo para su seguridad y salud. 

Desde el punto de vista de la iluminación las dependencias policiales deberán tener por 

ley un mínimo de 300 Lux en las zonas asimilables a oficinas, siendo recomendable 

aumentar este mínimo a 500 Lux. 

La siguiente tabla marca las recomendaciones del INSHT en lo referente a puestos de 

trabajo con pantallas de visualización de datos: 

ELEMENTO DEL PUESTO RECOMENDACIONES 

 

 

 

 

PANTALLAS 

Regulables en altura, giro e inclinación 

Al menos de 12”(diagonal tubo 305mm) 

Preferiblemente verticales(la altura del 

tubo mayor que el ancho) 

Siempre situadas por debajo de la línea 

horizontal de visión 

Preferiblemente situadas frente al 

operador 

Situadas a una distancia acorde con la 

agudeza visual del operador( 35-80cm) 

 

DOCUMENTOS 

Situados sobre atriles o portadocumentos 

(cuando exista una visualización muy 

frecuente del documento) 

ATRILES Regulables en altura, giro e inclinación 

Situados junto a la pantalla 

TECLADOS Independientes de la pantalla 

De poca inclinación (5º-15º) y regulable  
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De poco tamaño y altura  

Que no se deslicen en la mesa al teclear 

Que permitan el apoyo de las manos en su 

borde inferior o al menos en la mesa 

 

 

 

MESAS DE TRABAJO 

Regulables en altura es lo óptimo 

Deben evitarse las mesas bajas 

Imprescindible espacio suficiente para el 

alojamiento de las piernas 

Con una superficie que permita la 

colocación flexible de los elementos 

Que permitan el apoyo de los antebrazos 

en tareas de gran gestualización 

 

 

 

 

SILLAS 

Con buen apoyo de la zona lumbar en el 

respaldo 

Deben evitarse los respaldos basculantes 

Con asientos y respaldos regulables (por 

separado) en altura e inclinación 

Los apoyabrazos son aconsejables en 

tareas de diálogo 

Si disponen de ruedas no deberán 

desplazarse de manera involuntaria 

 

REPOSAPIES 

Imprescindibles cuando los pies no 

apoyan bien en el suelo 

Serán regulables en altura e inclinación 

 

Dependencias policiales: 

Sala de servicios: 

En una habitación anexa a la misma se habilitará una zona de espera de los detenidos, 

que permita su vigilancia y control a la vez que permite el respeto a su intimidad. 

Dicha sala dispondrá de espacio suficiente y asientos destinados a que los detenidos 

puedan esperar a que se lleven a cabo las diligencias pertinentes. 

Sala de descanso: 

Será obligatorio disponer de una sala de descanso, el tamaño de la misma debe tener en 

cuenta el tamaño de la plantilla de la comisaría, ya que sus dimensiones deben permitir 

el uso simultáneo de la misma por todos aquellos policías o personal administrativo que 

se encuentre de descanso. 

Sala de control de tráfico: 

En este caso se pondrá especial atención a la correcta distribución de los aparatos así 

como a la existencia del espacio necesario para llevar a cabo el trabajo, así como 

permitir el desplazamiento por la sala, a tal efecto se deberán cumplir los requerimientos 

de espacio del RD 486/97. 
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Aquellos componentes de los equipos que no requieran la manipulación directa o cuya 

presencia no sea imprescindible en la propia sala, serán alojados en una sala anexa, lo 

que evitará problemas de ruido, campos magnéticos, etc… 

Esta sala será debidamente acondicionada en lo referente a aislamientos acústicos, así 

como a sistemas de ventilación que permitan el mejor rendimiento de los equipos 

electrónicos. 

En lo referente a PVDs, teclados y documentos, se seguirán las directrices marcadas en 

la tabla disponible en el apartado “dependencias administrativas” del presente anexo. 

Calabozos: 

Deberán cumplir las normas pertinentes en cuanto a tamaño, número, etc…. 

En lo relativo a la Prevención deberá cumplir las normas relativas a prevención de 

incendios, evacuación en caso de emergencia, poseyendo el número necesario de 

extintores o sistema de extinción equivalente. 

Vestuario: 

Será necesaria la instalación de un vestuario para cada sexo  con espacio suficiente para 

todos los trabajadores, con taquillas o armarios individuales, donde dejar la ropa de 

vestir y sus efectos personales durante el turno. 

Los vestuarios contarán con sanitarios y duchas, que deberán cumplir la normativa 

sanitaria respecto a tipo de caldera, temperatura, etc 

Las duchas dispondrán de agua caliente y fría, debiendo cumplir la caldera la legislación 

sanitaria en relación a agentes biológicos, como Legionella 

Deberá contarse con un armero o sala acondicionada para la manipulación del arma 

reglamentaria, de cara a su guardado tras el turno, no pudiendo llevarse este a cabo en el 

vestuario, por el claro riesgo de accidente y la falta de acondicionamiento de las paredes 

para soportar el impacto en caso de descarga accidental. 

Armero: 

Se dispondrá de una habitación acondicionada como armero que deberá poseer las 

paredes acondicionadas para soportar los posibles accidentes derivados de descargas o 

detonaciones accidentales. 

Bien en este armero o en una sala anexa a los vestuarios, con idéntico 

acondicionamiento estructural de las paredes, se llevarán a cabo las necesarias 

manipulaciones de las armas reglamentarias previas al inicio del turno o posteriores a su 

conclusión, proporcionando así, un necesario elemento de seguridad frente a accidentes 

que pudiesen ocurrir, de llevarse a cabo estas operaciones en un vestuario no 

acondicionado para las mismas. 
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En la sala en la que se ubique el armero se dispondrá de una “zona fría” donde los 

agentes puedan manipular las armas de manera segura, evitando los riesgos asociados a 

la manipulación de armas de fuego en lugares no habilitados para ello. 

En el armero se encontrará presente en todo momento un agente asignado al control y 

supervisión del mismo, pudiendo asignarse a este puesto personas que por su edad, 

incapacidad física, etc no puedan realizar otros servicios. 

 

Gimnasio: 

Debido a las características del trabajo realizado, así como a la exigencia física del 

mismo, se hace necesaria la instalación de un gimnasio que permita a los agentes el 

entrenamiento en los momentos libres, dicho gimnasio deberá poseer: 

-Espacio suficiente para el correcto uso de las instalaciones y para el tránsito de unas 

partes a otras. 

-Zona de entrenamiento cardiovascular, acondicionada con cintas, bicicletas o elípticas, 

que permitan el acondicionamiento cardiovascular necesario. 

-Zona de musculación, con las máquinas o elementos de trabajo muscular. 

-Tatami acondicionado para el entrenamiento de artes marciales, defensa personal, etc… 

de manera regular, la celebración de cursos y los estiramientos tras los entrenamientos. 

 

Vías y salidas de emergencia: 

Otro punto importante en lo referente a la construcción y distribución de la comisaría 

son las vías y salidas de evacuación en caso de emergencia: 

-Las vías y salidas de evacuación, así como las vías de circulación y las puertas que den 

acceso a ellas, se ajustarán a lo dispuesto en su normativa específica. 

En todo caso, y a salvo de disposiciones específicas de la normativa citada, dichas vías 

y salidas deberán satisfacer las condiciones que se establecen en los siguientes puntos 

de este apartado. 

-Las vías y salidas de evacuación deberán permanecer expeditas y desembocar lo más 

directamente posible en el exterior o en una zona de seguridad. 

-En caso de peligro, los trabajadores deberán poder evacuar todos los lugares de trabajo 

rápidamente y en condiciones de máxima seguridad. 

 

-El número, la distribución y las dimensiones de las vías y salidas de evacuación 

dependerán del uso, de los equipos y de las dimensiones de los lugares de trabajo, así 

como del número máximo de personas que puedan estar presentes en los mismos. 
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-Las puertas de emergencia deberán abrirse hacia el exterior y no deberán estar cerradas, 

de forma que cualquier persona que necesite utilizarlas en caso de urgencia pueda 

abrirlas fácil e inmediatamente. Estarán prohibidas las puertas específicamente de 

emergencia que sean correderas o giratorias. 

 

-Las puertas situadas en los recorridos de las vías de evacuación deberán estar 

señalizadas de manera adecuada. Se deberán poder abrir en cualquier momento desde el 

interior sin ayuda especial. 

Cuando los lugares de trabajo estén ocupados, las puertas deberán poder abrirse. 

 

-Las vías y salidas específicas de evacuación deberán señalizarse conforme a lo 

establecido en el Real Decreto 485/1997, de 14 de abril, sobre disposiciones mínimas de 

señalización de seguridad y salud en el trabajo. Esta señalización deberá fijarse en los 

lugares adecuados y ser duradera. 

-Las vías y salidas de evacuación, así como las vías de circulación que den acceso a 

ellas, no deberán estar obstruidas por ningún objeto de manera que puedan utilizarse sin 

trabas en cualquier momento. Las puertas de emergencia no deberán cerrarse con llave. 

-En caso de avería de la iluminación, las vías y salidas de evacuación que requieran 

iluminación deberán estar equipadas con iluminación de seguridad de suficiente 

intensidad. 
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4. Conclusiones 

El campo de la Prevención de Riesgos Laborales en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 

se encuentra a día de hoy muy poco desarrollado. 

El presente proyecto busca cubrir esa falta de desarrollo en el caso concreto de la 

Policía Local. El objetivo del proyecto de Ley Orgánica, así como el del título X y los 

Anexos aquí creados, es el de homogeneizar las características de los diferentes cuerpos 

de Policía Local de todo el territorio español, buscando un mejor apoyo al trabajador y 

facilitando la gestión de la Prevención de Riesgos Laborales a nivel nacional. 

A continuación se resumen las conclusiones más relevantes del trabajo, que 

corresponden a las innovaciones más importantes en él recogidas. 

 

PRIMERA: Regulación del trabajo en condiciones climáticas adversas, 

obligatoriedad de evitar la realización del turno de trabajo en vehículos de dos 

ruedas bajo estas condiciones. 

Las características propias de estos vehículos los hacen inapropiados para el uso en 

condiciones climáticas adversas. La inestabilidad del vehículo unido a la falta de agarre 

del firme, la falta de visibilidad o el fuerte viento los convierten en riesgos inaceptables, 

debido tanto a la alta probabilidad de accidente como a la gravedad del mismo. 

La alta probabilidad de accidente unido a la gravedad que pueden suponer estos 

accidentes elevan el riesgo hasta un nivel que exige la actuación sobre el riesgo. 

Siguiendo las reglas elementales de la Prevención de Riesgos Laborales la primera 

forma de actuación sobre el riesgo, debe ser la eliminación del mismo, por lo que, en el 

caso de condiciones climatológicas adversas, los vehículos de dos ruedas no deberán 

estar disponibles para la realización del trabajo, siendo temporalmente realizados por los 

agentes asignados a estos medios, en otros vehículos de cuatro ruedas, o en el caso de 

no estar disponibles más vehículos de cuatro ruedas, el servicio podrá ser realizado a 

pie. Pero en ningún caso en un vehículo de dos ruedas que pondrá en grave riesgo la 

salud del agente por la falta de adaptación del vehículo a las condiciones climatológicas. 

En base a lo anteriormente expuesto, se dispone: 

En este tipo de situaciones se procederá de dos formas: 

-Reasignación temporal de los agentes, que deberían inicialmente realizar su servicio en 

vehículos de dos ruedas, a vehículos de cuatro ruedas. Esta acción se llevará a cabo 

siempre que existan unidades libres de estos vehículos, debiendo ser esta  la solución 

prioritaria y obligada, por ser la más segura. En este caso se cumplirán las condiciones 

referidas en el punto 1 de este apartado. 



Conclusiones 

53 
 

-En el caso de que por la falta de vehículos de cuatro ruedas disponibles, no pueda ser 

llevada a cabo la reasignación mencionada en el apartado anterior, se dispondrá la 

realización del servicio a pie, dotando al agente de los elementos protectores adecuados 

a las condiciones climáticas concretas. De este modo se mantendrá la posibilidad de 

realización de la jornada laboral sin incrementar el riesgo de accidente por las 

condiciones climáticas adversas. 

 

En el caso de los agentes asignados a vehículos de dos ruedas, los cursos de formación 

en la conducción incidirán en el manejo seguro de este tipo de vehículos, que por sus 

propias características resultan de mayor riesgo para el conductor. A su vez deberán ser 

instruidos en las materias de: 

-Conducción sobre hielo y superficies deslizantes 

-Conducción en condiciones de visibilidad reducida 

-Conducción en persecución y evasión 

-Reacciones a elementos imprevistos que invadan la calzada 

En los cursos relacionados con características de la climatología adversa, su formación 

en los mismos tiene como motivo la propia seguridad del agente, debido al riesgo de 

que por cambios climatológicos durante la realización del turno se vea en la necesidad 

de conducir bajo climatología extrema, mientras se vuelve a la comisaria para el cambio 

de vehículo o cambio a realizar el servicio a pie. Pero en ningún caso podrán ser 

tomados estos cursos como excusa para el incumplimiento de la retirada de los 

vehículos de dos ruedas en los casos que trata el presente anexo. 

 

SEGUNDA: Concepto de Equipamiento Mínimo Individual (EMI), equipos 

incluidos en dotación para cada agente, equipos de dotación colectiva y gestión de 

los EMIs. 

La actual legislación, tanto general como específica de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, 

define el término EPI (equipo de protección individual) y excluye de manera clara en la 

misma aquellos elementos propios de la realización del trabajo policial. Esto crea un 

hueco en la Prevención de Riesgos Laborales específica de este sector, ya que las 

herramientas propias de la realización del trabajo y los elementos de protección de la 

integridad física y salud laboral del agente, no se encuentran encuadradas en ningún 

punto de ninguna ley de prevención actual. El problema de este hecho es doble, por un 

lado genera una gran confusión de cara a dónde encuadrar estos elementos que por un 

lado, forman parte del día a día del trabajo policial, pero que por el otro, parecen no 

existir para los prevencionistas en general, por lo que no existen guías de ayuda como 

las disponibles en relación a los EPIs del resto de sectores laborales. Por otro lado, 
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genera un problema de alegalidad en el aspecto de la prevención, en el sentido de que 

hasta el momento no aparecen regulados ni mencionados (salvo para excluirlos de los 

EPIs) en ninguna de las legislaciones de Prevención de Riesgos Laborales de las 

diferentes Fuerzas y Cuerpos de Seguridad de España. En base a esta necesidad surge el 

término EMI, que se define a continuación. 

 

EQUIPAMIENTO MÍNIMO INDIVIDUAL (EMI): 

Entrarán en esta categoría el conjunto de prendas y equipo destinado a ser llevado o 

sujetado por el trabajador para que le proteja de uno o varios riesgos que puedan 

amenazar su seguridad o salud en el trabajo, así como cualquier complemento o 

accesorio destinado a tal fin. 

En lo referente a estos equipos, es de obligado cumplimiento, la elección de equipos de 

calidad que permitan la equiparación en cuestiones de seguridad, con la exigida en el 

caso de los EPIs en el caso del sistema de categorías por marcado CE, tomándose como 

referencia un nivel de requisitos mínimo de la categoría 2 de dicho sistema. 

Dicho nivel se deberá testar mediante homologación que demuestre que los equipos 

cumplen los mismos requisitos que aquellos con el marcado CE correspondiente. 

El Comité de Seguridad y Salud será el responsable de realizar un informe en lo 

referente al cumplimiento de dicha homologación en los EMIs de nueva adquisición. 

Del mismo modo, se realizará una consulta bien a los representantes o a los propios 

policías, antes de la compra de nuevos EMIs, ya que de este modo se evitará que no se 

ajusten a las necesidades reales del trabajador, lo que no sólo no cumpliría su función, 

sino que podría redundar en la creación de nuevos riesgos o agravar otros ya presentes. 

Dentro de los EMIs anteriormente señalados habrá una serie de ellos de dotación 

individual, siendo estos entregados a cada uno de los agentes y otros colectivos que 

serán proporcionados en las situaciones requeridas o en el número necesario en cada 

momento. 

EMIs de dotación individual: 

-Uniforme adecuado que garantice la protección del policía y responda de forma eficaz 

ante riesgos ambientales, biológicos y climatológicos. 

-Calzado específicamente diseñado y elaborado para la Policía, antideslizante. 

-Cinturón de material resistente, que no se deforme por el peso y de fácil extracción en 

caso de necesidad. 

-Fundas para todo el equipo del policía (pistola, grilletes, espray, defensas, etc…) de 

material resistente, y que evite la caída involuntaria del objeto que porte. Para la funda 

del arma, nivel de seguridad 2, como mínimo. 



Conclusiones 

55 
 

-Guantes anticorte con nivel máximo de seguridad, elaborados en materiales resistentes 

a cortaduras, fricción y fuego (Kevlar o Nomex). 

-Defensa extensible metálica de aleación ligera. 

-Espray de pimienta homologado. 

-Grilletes de metal homologados. 

-Arma reglamentaria. 

-Chaleco antibalas protección balística en pecho, espalda y costados. Opcional en 

hombros, cuello, nuca y pelvis. 

En caso de que por razones económicas fuese imposible la dotación de chaleco para 

todos los policías de manera individual, será obligatorio poseer dos chalecos para cada 

vehículo de cuatro ruedas y uno por cada vehículo de dos ruedas. 

-Pistola eléctrica. 

Si por razones económicas no pudiese dotarse a cada policía de una pistola eléctrica se 

contará como mínimo con una en cada vehículo de cuatro ruedas y a uno de los 

componentes de las parejas de motoristas. 

En los casos de miembros del cuerpo que lleven a cabo su servicio en vehículos de dos 

ruedas, se les incluirá también como materias individual: 

_Equipo antitrauma incorporado en la uniformidad. 

_ Casco de moto homologado de máxima seguridad con sistema inalámbrico de 

comunicaciones. 

 

TERCERA: Desarrollo de un protocolo de actuación en casos de acoso laboral 

En ningún caso serán toleradas las conductas de acoso laboral o sexual, así como 

cualquier otro tipo de comportamiento que atente contra la integridad psíquica o física 

de los policías. De cara a evitar dichas situaciones y actuar de manera conveniente en 

los casos que se presenten, se incorpora un protocolo de actuación en el Anexo II de la 

presente Ley. 

 

CUARTA: Obligatoriedad y regulación del trabajo en pareja 

El trabajo realizado por los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad reviste un 

especial riesgo para la salud laboral del agente, este riesgo se ve incrementado en gran 

medida si el agente debe llevar a cabo su trabajo en solitario. Todas las características 

de la actividad implican una necesidad directa o indirecta de ser realizadas por un 
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mínimo de dos personas. De cara a una intervención en situaciones violentas o que 

puedan desembocar en ellas, un agente en solitario no sólo no dispondrá de la misma 

capacidad de persuasión debido a su inferioridad numérica, sino que se verá claramente 

incrementado el riesgo de sufrir daños físicos durante la intervención. Del mismo modo 

de cara a realizar una inmovilización y detención podría verse obligado a utilizar una 

mayor fuerza o contundencia que teniendo la colaboración del compañero. En el caso de 

actuaciones de emergencia en las que el agente colabore o se vea obligado a realizar un 

rescate o una RCP(reanimación cardio pulmonar), la ventaja y necesidad del trabajo en 

pareja vuelve a verse reflejada, tanto de cara a la seguridad del propio miembro de las 

fuerzas de seguridad, como de la salud de la víctima. Por último, desde el punto de vista 

de la Prevención de Riesgos Laborales, la actitud a tomar es clara y se ve reflejada en la 

legislación vigente en sectores con riesgos específicos para sus trabajadores. Todo 

trabajo peligroso deberá llevarse a cabo como mínimo por dos personas, de forma que 

siempre haya una posibilidad de ayudar y avisar en caso de accidente. Teniendo en 

cuenta tanto la visión propia de la Prevención, como las características de las 

actuaciones policiales, el trabajo en pareja supone un elemento básico y prioritario 

dentro de la Prevención de Riesgos Laborales en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 

En base a las razones anteriormente expuestas, será de obligado cumplimiento que el 

trabajo de los policías locales sea realizado en parejas. Dicha medida obligatoria sigue 

la política sobre seguridad emanada de la Ley 31/95 y presente en los reglamentos de 

aplicación para los diferentes sectores, cuya función es evitar que un trabajador/agente 

se encuentre solo en momentos o situaciones de claro riesgo para su integridad. Dicha 

medida toma una mayor importancia en el caso de los agentes de policía donde dichas 

situaciones son habituales e imprevistas. 

La necesidad de esta medida no es exclusiva del trabajo más específico policial, sino 

que los riesgos comunes a otros sectores y presentes en la actuación policial (caídas al 

mismo nivel,  caídas en altura, accidente de tráfico, atropello,….) marcan también la 

necesidad de que el trabajo no sea realizado por un individuo en solitario. 

 

QUINTA: Recomendaciones sobre el trabajo a turnos 

La organización de los turnos debe incluir entre sus objetivos la protección de la salud 

de los trabajadores. Para ello deberán seguirse las recomendaciones existentes a este res 

pecto. Se debe emprender una política global en la que se consideren los siguientes 

factores: 

-La elección de los turnos será discutida por los interesados sobre la base de una 

información completa y precisa que permita tomar decisiones de acuerdo con las 

necesidades individuales. 

-Los turnos deberán respetar al máximo el ciclo de sueño, evitando que el turno de 

mañana empiece a una hora demasiado temprana. Los cambios de turno pueden situarse, 
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por ejemplo, entre las 6 y las 7h. las14 y las 15h. y las 22 y alrededor de las 23h. Una 

variable que se debe tener en cuenta es la distancia entre el centro de trabajo y el 

domicilio de los trabajadores. 

-Los turnos de noche y de tarde nunca serán más largos que los de mañana, 

preferiblemente serán más cortos. 

-En cuanto a la duración de cada ciclo, actualmente se tiende a realizar ciclos cortos (se 

recomienda cambiar de turno cada dos o tres días), pues parece ser que, de esta manera, 

los ritmos circadianos apenas llegan a alterarse. Sin embargo, la vida de relación se hace 

más difícil con un ritmo de rotación tan cambiante, por lo que puede existir una 

contradicción entre el punto de vista fisiológico y las necesidades psicosociales de los 

individuos. Este es uno de los aspectos por los que el problema de la rotación es tan 

complejo y por lo que es necesario adaptarlo a las necesidades individuales y contar con 

la participación de los interesados. 

-Aumentar el número de períodos en los que se puede dormir de noche: posibilidad de 

descanso después de hacer el turno de noche, acumular días de descanso y ciclos de 

rotación distintos a lo largo del año. 

-Facilitar comida caliente y equilibrada, instalar espacios adecuados, prever tiempo 

suficiente para comer. 

-Disminución del número de años que el individuo realiza turnos, limitación de edad, 

etc. La OIT recomienda que a partir de los 40 años el trabajo nocturno continuado sea 

voluntario. 

-Dar a conocer con antelación el calendario con la organización de los turnos. 

-Participación de los trabajadores en la determinación de los equipos. 

-Mantener los mismos miembros en un grupo de manera que se faciliten las relaciones 

estables. 

-Establecer un sistema de vigilancia médica que detecte la falta de adaptación y pueda 

prevenir situaciones irreversibles. 

-Sentido de la rotación. Es posible establecer la rotación en dos sentidos: uno “natural”: 

mañana-tarde-noche, y uno inverso: noche-tarde-mañana. Sobre este punto no parece 

haber acuerdo, pues mientras unos autores defienden que con la rotación inversa se 

favorece el descanso (Barton) otros autores (Knauth) defienden que una rotación natural 

es mejor para la recuperación de la fatiga. 

 

Además de las recomendaciones sobre la organización de los turnos, individualmente es 

útil tener en cuenta una serie de consejos dirigidos a mejorar el sueño y que pueden 

resumirse en los siguientes puntos: 
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-Desarrollar una estrategia de adaptación. Conseguir el soporte de familiares y amigos. 

-Intentar conseguir espacios oscuros y silenciosos para dormir. 

-Mantener un horario regular de comidas. 

-Evitar ingerir comidas pesadas antes de acostarse. 

-Evitar tomar alcohol, cafeína y estimulantes en general dos o tres horas antes de 

acostarse. 

-Hacer ejercicio regularmente. 

 

SEXTA: Kits de riesgos laborales en vehículos policiales. 

A las características actualmente exigidas en lo referente a equipamiento de los coches 

de Policía, se hace necesaria la organización de un kit de elementos básicos que todo 

vehículo debe llevar para facilitar el trabajo y seguridad de los agentes, dicho kit deberá 

ir en todo momento contenido en su propia caja o cajón y correctamente ubicado en el 

maletero. Las características de dicho kit se desarrollan en el Anexo II de la presente 

Ley. 

- Botiquín debidamente equipado y periódicamente revisado 

 -Guantes de nitrilo 

 -Mascarilla agentes biológicos 

 -Mascarilla antihumos 

-Cuerda de seguridad 

 -Conos 

-Chalecos reflectantes (De uso obligado en actividades con requerimientos de 

alta visibilidad) 

-Extintor polvo polivalente 6kg, revisado y retimbrado periódico 

-Dos linternas de lámpara halógena de alta resistencia, luz fija e intermitente, 

dos intensidades, haz de luz con enfoque de punto a proyección 

 

SÉPTIMA: Condiciones a cumplir para ubicación de comisaría 

Desde el punto de vista del lugar en el que construir o acondicionar una comisaría de 

Policía Local deben tenerse en cuenta una serie de factores: 
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-Lugar de fácil comunicación y acceso todas las zonas y barrios de la ciudad. Se 

facilitará en gran medida la labor y los tiempos de trabajo con un emplazamiento 

próximo a las principales arterias de circulación. 

-Entorno seguro, la comisaría deberá localizarse en un lugar dónde no pueda suponer un 

riesgo ni para los trabajadores ni para los residentes en el entorno. 

-Ubicación y construcción que permita el mantenimiento de la necesaria intimidad o 

privacidad, tanto de los posibles denunciantes como detenidos. 

-Facilitar el control de los detenidos minimizando riesgos de fuga. 

De cara al cumplimiento de estos requisitos se desaconseja la ubicación de las 

comisarías en las proximidades de estaciones de tren, estaciones de autobuses, bocas de 

metro, etc… 

Las razones por la que se debe evitar son las siguientes: 

-En caso de atentado, incendio, explosión u otro tipo de catástrofe de este tipo, la 

cercanía de estos lugares de gran afluencia de gente provocará un gran aumento en el 

número de fallecidos o heridos, así como una mayor dificultad de acceso de los 

servicios de emergencia y control de la situación. 

-La continua presencia y tránsito de gente podría suponer problemas de cara a respetar 

los derechos de intimidad de posibles detenidos, denunciantes, o cualquier otra persona 

que deba permanecer en dependencias policiales. 

 

OCTAVA: Presencia y regulación de determinadas dependencias policiales y 

equipos 

Deberán tenerse en cuenta una serie de factores de cara a la construcción de las 

comisarías de Policía Local: 

-Facilidad de acceso a los vehículos policiales. 

-Accesos peatonales que permitan y faciliten la entrada de personas minusválidas. 

-Se evitarán amplios ventanales en las zonas donde esto pueda vulnerar el derecho a la 

intimidad de detenidos, víctimas, denunciantes, etc… 

-El aparcamiento dispondrá de espacio suficiente para los vehículos policiales, así como 

los vehículos particulares de los agentes durante el servicio. 

-Dicho aparcamiento dispondrá de una entrada que permita el ingreso de los detenidos 

desde el mismo, facilitando el traslado y la preservación de la intimidad del mismo. 
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-El edificio y el aparcamiento estarán dotados de un equipo de cámaras que monitoricen 

las actividades en todo momento como medida de seguridad tanto para los policías 

como para los detenidos. 

Dependencias con especiales características: 

Sala de servicios: 

En una habitación anexa a la misma se habilitará una zona de espera de los detenidos, 

que permita su vigilancia y control a la vez que permite el respeto a su intimidad. 

Dicha sala dispondrá de espacio suficiente y asientos destinados a que los detenidos 

puedan esperar a que se lleven a cabo las diligencias pertinentes. 

Sala de descanso: 

Será obligatorio disponer de una sala de descanso, el tamaño de la misma debe tener en 

cuenta el tamaño de la plantilla de la comisaría, ya que sus dimensiones deben permitir 

el uso simultáneo de la misma por todos aquellos policías o personal administrativo que 

se encuentre de descanso. 

Sala de control de tráfico: 

En este caso se pondrá especial atención a la correcta distribución de los aparatos así 

como a la existencia del espacio necesario para llevar a cabo el trabajo, así como 

permitir el desplazamiento por la sala, a tal efecto se deberán cumplir los requerimientos 

de espacio del RD 486/97. 

Aquellos componentes de los equipos que no requieran la manipulación directa o cuya 

presencia no sea imprescindible en la propia sala, serán alojados en una sala anexa, lo 

que evitará problemas de ruido, campos magnéticos, etc… 

Esta sala será debidamente acondicionada en lo referente a aislamientos acústicos, así 

como a sistemas de ventilación que permitan el mejor rendimiento de los equipos 

electrónicos. 

En lo referente a PVDs, teclados y documentos, se seguirán las directrices marcadas en 

la tabla disponible en el apartado “dependencias administrativas” del presente anexo. 

Calabozos: 

Deberán cumplir las normas pertinentes en cuanto a tamaño, número, etc…. 

En lo relativo a la Prevención deberá cumplir las normas relativas a prevención de 

incendios, evacuación en caso de emergencia, poseyendo el número necesario de 

extintores o sistema de extinción equivalente. 

 

 



Conclusiones 

61 
 

Vestuario: 

Será necesaria la instalación de un vestuario para cada sexo  con espacio suficiente para 

todos los trabajadores, con taquillas o armarios individuales, donde dejar la ropa de 

vestir y sus efectos personales durante el turno. 

Los vestuarios contarán con sanitarios y duchas, que deberán cumplir la normativa 

sanitaria respecto a tipo de caldera, temperatura, etc 

Las duchas dispondrán de agua caliente y fría, debiendo cumplir la caldera la legislación 

sanitaria en relación a agentes biológicos, como Legionella 

Deberá contarse con un armero o sala acondicionada para la manipulación del arma 

reglamentaria, de cara a su guardado tras el turno, no pudiendo llevarse este a cabo en el 

vestuario, por el claro riesgo de accidente y la falta de acondicionamiento de las paredes 

para soportar el impacto en caso de descarga accidental. 

Armero: 

Se dispondrá de una habitación acondicionada como armero que deberá poseer las 

paredes acondicionadas para soportar los posibles accidentes derivados de descargas o 

detonaciones accidentales. 

Bien en este armero o en una sala anexa a los vestuarios, con idéntico 

acondicionamiento estructural de las paredes, se llevarán a cabo las necesarias 

manipulaciones de las armas reglamentarias previas al inicio del turno o posteriores a su 

conclusión, proporcionando así, un necesario elemento de seguridad frente a accidentes 

que pudiesen ocurrir, de llevarse a cabo estas operaciones en un vestuario no 

acondicionado para las mismas. 

En la sala en la que se ubique el armero se dispondrá de una “zona fría” donde los 

agentes puedan manipular las armas de manera segura, evitando los riesgos asociados a 

la manipulación de armas de fuego en lugares no habilitados para ello. 

En el armero se encontrará presente en todo momento un agente asignado al control y 

supervisión del mismo, pudiendo asignarse a este puesto personas que por su edad, 

incapacidad física, etc no puedan realizar otros servicios. 

 

Gimnasio: 

Debido a las características del trabajo realizado, así como a la exigencia física del 

mismo, se hace necesaria la instalación de un gimnasio que permita a los agentes el 

entrenamiento en los momentos libres, dicho gimnasio deberá poseer: 

-Espacio suficiente para el correcto uso de las instalaciones y para el tránsito de unas 

partes a otras. 
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-Zona de entrenamiento cardiovascular, acondicionada con cintas, bicicletas o elípticas, 

que permitan el acondicionamiento cardiovascular necesario. 

-Zona de musculación, con las máquinas o elementos de trabajo muscular. 

-Tatami acondicionado para el entrenamiento de artes marciales, defensa personal, etc… 

de manera regular, la celebración de cursos y los estiramientos tras los entrenamientos. 

 

 

Además de los temas aquí tratados que son de nueva incorporación a la legislación en 

Prevención de Riesgos Laborales en Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, se han mantenido 

aquellos apartados ya reflejados en otras normativas similares como los Reales Decretos 

del Cuerpo Nacional de Policía y la Guardia Civil, así como en el Decreto de la Policía 

Foral de Navarra. 

 

Con el actual trabajo se cubren los requisitos encargados por los representantes de las 

Policías Locales, dotando de un texto articulado que permita la regulación y desarrollo 

de la actividad preventiva en el ámbito de la Policía Local. Pero no sólo eso sino que 

tanto el texto articulado como sus anexos, suponen una profundización mucho mayor en 

la regulación de la Prevención de Riesgos Laborales que las elaboradas en relación a 

otros Cuerpos de Seguridad. Esto permite que las ideas aquí representadas puedan servir 

de base para un desarrollo equivalente en el resto de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad o 

para el estudio de nuevos campos que amplíen los aquí representados. 
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ANEXO I 

 

Real Decreto 2/2006 Normativa en Prevención de Riesgos 

Laborales en la actividad de los funcionarios del Cuerpo 

Nacional  de Policía 
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La Constitución española, en su artículo 40, incluye, entre los principios rectores de la 

política social y económica, el mandato dirigido a los poderes públicos de velar por la 

seguridad e higiene en el trabajo. 

La Directiva 89/391/CEE del Consejo, de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación 

de medidas para promover la mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en 

el trabajo, en su artículo 2, incluye en su ámbito de aplicación a todos los sectores de 

actividades públicas o privadas, exceptuando, cuando se opongan a ello de manera 

concluyente, las particularidades inherentes a determinadas actividades específicas de la 

función pública, por ejemplo, de las Fuerzas Armadas o la Policía, o a determinadas 

actividades operativas en los servicios de protección civil. No obstante, también declara 

que en estos casos será preciso velar para que la seguridad y la salud de los trabajadores 

queden aseguradas en la medida de lo posible, habida cuenta de los objetivos que esta 

norma comunitaria persigue. 

Esta normativa, incorporada a nuestro ordenamiento jurídico por la Ley 31/1995, de 8 

de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, promulgada con el fin de promover 

la seguridad y salud de los trabajadores, tanto en el ámbito de las relaciones laborales 

reguladas por el Estatuto de los Trabajadores, como en las de carácter administrativo o 

estatutario del personal civil al servicio de las Administraciones públicas, establece 

expresamente su inaplicación a aquellas actividades cuyas particularidades lo impidan 

en el ámbito de determinadas funciones públicas, entre las que cita expresamente las de 

policía y seguridad, si bien establece también que dicha Ley inspirará la normativa 

específica que se dicte para regular la protección de la seguridad y la salud de los 

trabajadores que prestan sus servicios en las indicadas actividades. 

Es evidente que gran parte de las tareas que desarrollan en el ejercicio de su actividad 

profesional los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía se incardinan plenamente 

en la excepción de la Ley a que se hace referencia en el párrafo anterior; sin embargo, 

ello no significa que no deban adoptarse las medidas adecuadas en orden a la protección 

y salud de los funcionarios de dicho colectivo policial, sino que a tenor, tanto de la 

especial naturaleza de las funciones que realizan, como de los medios que han de 

utilizar para llevarlos a cabo, y de las peculiaridades de su régimen estatutario, resulta 

necesaria una regulación particular, en la que dichos aspectos sean tenidos en cuenta. 

Consecuentemente con dichas premisas, el presente real decreto establece el marco 

normativo que ha de regir los distintos aspectos referidos a la seguridad y salud laboral 

de los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía en el ejercicio de sus funciones. Así, 

inspirándose en los preceptos de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, se establece el 

servicio de protección en el ámbito de la Dirección General de la Policía, se articula la 

participación y representación de los funcionarios en las funciones de prevención y el 

órgano de vigilancia, siguiendo el modelo general de la Administración Pública, 

adaptado a las peculiaridades de la Policía.  

Este real decreto ha sido informado por el Consejo de Policía. 
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En su virtud a propuesta del Ministro del Interior, previo informe del Consejo de 

Policía, con la aprobación previa del Ministro de Administraciones Públicas, de acuerdo 

con el Consejo de Estado y previa deliberación del Consejo de Ministros en su reunión 

del día 13 de enero de 2006, 

D I S P O N G O : 

CAPÍTULO I 

Objeto y ámbito de aplicación 

Artículo 1. Objeto. 

Este real decreto tiene por objeto adoptar las medidas necesarias para promover la 

seguridad y salud en el trabajo de los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía, 

aplicando los principios y criterios contenidos en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de 

Prevención de Riesgos Laborales, a las peculiaridades organizativas y a las especiales 

características de las funciones que tiene encomendadas. 

Artículo 2. Ámbito de aplicación. 

Este real decreto será de aplicación a la actividad de los funcionarios del Cuerpo 

Nacional de Policía que presten servicios tanto en los órganos centrales como 

periféricos dependientes de la Dirección General de la Policía. 

A las funciones que realice el personal comprendido en el ámbito de aplicación de este 

real decreto que no presenten características exclusivas de las actividades de policía, 

seguridad y servicios operativos de protección civil, les será de aplicación la normativa 

general sobre prevención de riesgos laborales, con las peculiaridades establecidas para 

la Administración General del Estado, y las contenidas en este real decreto sobre el 

derecho de información al personal, órganos de representación, cauces de participación 

y órganos de prevención, seguridad y vigilancia de la salud. 

CAPÍTULO II 

Prevención de riesgos y vigilancia de la salud 

Artículo 3. Derecho a la protección frente a los riesgos laborales. 

1. Los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía tienen derecho a una protección 

eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo. Tal derecho comprende el derecho 

a la información, a la formación en materia preventiva, a realizar propuestas y a 

participar en la prevención de todos los riesgos específicos que afecten a su puesto de 

trabajo o función y a la adopción de las medidas de protección y prevención aplicables a 

dichos riesgos. 

Igualmente será un derecho de estos funcionarios la vigilancia periódica de la salud, y 

ésta será inherente a la actividad llevada a cabo, sin perjuicio de los riesgos específicos 

que deben asumir los funcionarios de policía en situaciones de riesgo grave, catástrofe y 
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situaciones de emergencia social. Todo ello de acuerdo con los términos que se señalan 

en este real decreto. 

2. La Administración del Estado adoptará las medidas necesarias orientadas a garantizar 

la seguridad y salud de los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía en todos los 

aspectos relacionados con el desarrollo de las actividades profesionales, dentro de las 

peculiaridades que comporta la función policial. 

Artículo 4. Principios de la acción preventiva. 

Las medidas a desarrollar en orden a promover las condiciones de seguridad y salud en 

el ámbito de la función policial se inspirarán en los siguientes principios generales: 

a) Evitar los riesgos. 

b) Evaluar los riesgos de imposible o muy difícil evitación. 

c) Combatir los riesgos en su origen. 

d) Adaptar el trabajo al funcionario, en particular en lo que respecta a la concepción de 

los puestos de trabajo, así como a la elección de los equipos, con objeto de reducir los 

posibles efectos negativos del trabajo en la salud. 

e) Tener en cuenta la evolución de la técnica. 

f) Priorizar la protección colectiva sobre la individual. 

g) Estimular el interés de los funcionarios por la seguridad y la salud en el trabajo a 

través de adecuados mecanismos de formación e información. 

h) Elegir los medios y equipos de trabajo más adecuados, teniendo en cuenta la 

evolución de la técnica, sustituyendo, siempre que sea posible por la naturaleza y 

circunstancias de los servicios a realizar, los que entrañen más riesgos por otros que 

supongan poco o ninguno. 

i) Incorporar a los métodos y procedimientos generales de trabajo, así como, siempre 

que ello sea posible, a los dispositivos de servicios específicos, las previsiones más 

adecuadas, en orden a la salvaguarda de la seguridad y salud de los funcionarios. 

j) Dar las debidas instrucciones a los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía. 

 

Artículo 5. Integración de la prevención de riesgos laborales, evaluación de los riesgos 

y planificación de la actividad preventiva. 

1. La prevención de riesgos laborales deberá integrarse en el sistema general de gestión 

de la actividad de los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía a través de la 

implantación y aplicación de un plan de prevención de riesgos laborales que deberá 

incluir todos los elementos necesarios para realizar la acción de prevención de riesgos. 
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Los instrumentos esenciales para la gestión y aplicación del plan de prevención de 

riesgos son la evaluación de riesgos laborales y la planificación de la actividad 

preventiva a que se refieren los apartados siguientes. 

2. La evaluación inicial de riesgos deberá realizarse teniendo en cuenta, con carácter 

general, la naturaleza de la actividad, las características de los puestos de trabajo 

existentes y de los funcionarios que deban desempeñarlos. 

Igual evaluación deberá hacerse con ocasión de la elección de los equipos de trabajo, de 

las sustancias o preparados químicos y del acondicionamiento de los lugares de trabajo. 

Cada cuatro años y, en todo caso, cuando se produzcan situaciones de daños para la 

salud, con ocasión de la introducción de equipos de trabajo que puedan generar riesgos 

nuevos no contemplados con anterioridad y cuando se evidencie una inadecuación de 

los fines de protección requeridos, se procederá a la revisión y actualización de la 

evaluación inicial o sucesivas de riesgos laborales. 

3. Si los resultados de la evaluación pusieran de manifiesto situaciones de riesgo, se 

realizarán aquellas actividades preventivas necesarias para eliminar o reducir y controlar 

tales riesgos. Dichas actividades preventivas serán objeto de planificación por la 

Dirección General de la Policía, que se asegurará de la efectiva ejecución de las 

actividades preventivas incluidas en la planificación, efectuando para ello un 

seguimiento continuo de la misma. 

Artículo 6. Equipos de trabajo. 

1. La Administración adoptará las medidas necesarias para que los equipos de trabajo 

sean adecuados para las tareas previstas y, a su vez, para que garanticen la seguridad y 

salud de los funcionarios y personal que los utiliza. Se ajustarán a lo dispuesto en su 

normativa específica y se tendrán en cuenta las recomendaciones técnico- científicas 

existentes en su caso para el manejo de dichos medios. 

Además de los folletos y manuales de uso que acompañen a los diferentes equipos, 

cuando su utilización implique complejidad técnica o una determinada cualificación, se 

proporcionará la formación adecuada a las personas encargadas de su manejo. 

Se adoptarán medidas para que la manipulación y uso de material peligroso quede 

reservada exclusivamente a personas autorizadas, llevándose un adecuado control al 

respecto, así como de las incidencias producidas en su utilización. 

2. La Administración proporcionará a los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía 

equipos de protección individual adecuados para el desempeño de sus funciones y 

velará por su uso efectivo y correcto de los mismos. 

Artículo 7. Información, consulta y participación de los funcionarios. 
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1. Por la Dirección General de la Policía, se adoptarán las medidas adecuadas para que 

los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía reciban la información necesaria en 

relación con: 

a) Los riesgos para la seguridad y la salud en el trabajo, teniendo en cuenta la naturaleza 

de la actividad que han de desarrollar. 

b) Las medidas y actividades de protección y prevención adoptadas en relación con los 

riesgos indicados en el párrafo anterior. 

c) Las medidas adoptadas en casos de emergencia a que se refiere el artículo 9. La 

información a que se refiere el presente apartado se facilitará a los funcionarios, bien 

directamente o a través de los representantes que se señalan en el capítulo III. 

2. La Dirección General de la Policía someterá a informe del órgano de representación 

que se señala en el artículo 15, aquellos planes y programas de carácter general que 

pretenda desarrollar, así como las disposiciones normativas que se proponga dictar en 

cuestiones que afecten a la seguridad y salud en el trabajo de los funcionarios. 

3. Los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía podrán efectuar las propuestas que 

consideren oportunas, dirigidas a la mejora de los niveles de protección de la seguridad 

y la salud, tanto a título individual directamente a través de sus superiores jerárquicos, 

como a través de los cauces de representación establecidos en el capítulo III. 

Artículo 8. Formación de los funcionarios. 

La Dirección General de la Policía deberá garantizar que, durante los procesos de 

formación para ingreso en el Cuerpo Nacional de Policía, en los cursos de capacitación 

para la promoción a las distintas categorías y en los cursos de especialización preceptiva 

para acceder al desempeño de aquellos puestos de trabajo que así esté establecido, cada 

funcionario reciba una formación teórica y práctica suficiente y adecuada en materia de 

prevención de riesgos laborales. Dicha formación también se impartirá cuando se 

introduzcan nuevas tecnologías o cambios en los equipos de trabajo. 

El tiempo empleado por los funcionarios en los cursos o programas formativos se 

considerará tiempo efectivo de trabajo. 

Artículo 9. Medidas de emergencia. 

La Dirección General de la Policía, en función de la magnitud y tipo de actividad 

policial que se desarrolla en sus edificios e instalaciones, analizará las posibles 

situaciones de emergencia, adoptando las medidas necesarias de actuación para estos 

casos en materia de evacuación, lucha contra incendios y primeros auxilios. 

En razón del alcance de las posibles situaciones de emergencia, designará al personal 

adecuado para poner en práctica aquellas medidas y efectuará comprobaciones 

periódicas para verificar su correcto funcionamiento. 
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El personal designado deberá poseer la formación necesaria y disponer de material 

adecuado para estos cometidos. 

Artículo 10. Vigilancia de la salud. 

1. La Dirección General de la Policía garantizará la vigilancia periódica del estado de 

salud de los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía, en orden a la prevención de 

los riesgos inherentes a la función policial. 

Dichas actuaciones se concretarán, de manera fundamental, en la realización de 

reconocimientos médicos y en el desarrollo de campañas de inmunizaciones y de 

protección de la salud que en cada momento aconseje el análisis de los riesgos generales 

de la población y de los específicos de los funcionarios policiales. 

2. Los reconocimientos médicos, así como las demás medidas sanitarias de carácter 

preventivo y la administración de vacunas, serán voluntarios, salvo que una norma 

establezca otra previsión para determinados casos, o cuando resulten necesarios para la 

detección de patologías que puedan causar grave riesgo para los propios funcionarios o 

para los ciudadanos, en cuyo caso serán de carácter obligatorio y se informará a los 

representantes de los funcionarios. 

En todo caso se deberá optar por la realización de aquellos reconocimientos o pruebas 

que causen las menores molestias al funcionario y que sean proporcionales al riesgo. 

La atención a grupos específicos de riesgo, ya sea por la actividad que desarrollan, por 

las condiciones medioambientales en que tienen lugar o por la utilización habitual de 

productos o equipos específicos que entrañen ciertos índices de peligrosidad, así como 

la actuación sobre individuos por tramos de edad, serán criterios a tener en cuenta, entre 

otros que se estimen adecuados, en la programación de los reconocimientos y las 

campañas inmunológicas a desarrollar. 

3. Las medidas de vigilancia y control de la salud se llevarán a cabo respetando siempre 

el derecho a la intimidad y a la dignidad del funcionario y la confidencialidad de toda la 

información relacionada con su estado de salud. 

4. Los resultados de la vigilancia a que se refiere el apartado anterior serán comunicados 

a los funcionarios afectados. 

5. Los datos relativos a la vigilancia de la salud de los funcionarios no podrán ser 

usados con fines discriminatorios ni en su perjuicio. 

El acceso a la información médica de carácter personal se limitará al personal médico y 

a las autoridades sanitarias que lleven a cabo la vigilancia de la salud de los 

funcionarios, sin que pueda facilitarse a otras personas sin consentimiento expreso del 

interesado. 

No obstante lo anterior, los responsables de la Dirección General de la Policía, a través 

del Servicio de Prevención de Riesgos Laborales, serán informados de las conclusiones 
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que se deriven de los reconocimientos efectuados en relación con la aptitud de los 

funcionarios para el desempeño del puesto de trabajo o con la necesidad de introducir o 

mejorar las medidas de protección y prevención, a fin de que puedan desarrollar 

correctamente sus funciones en materia preventiva. 

6. Las medidas de vigilancia y control de la salud de los funcionarios se llevarán a cabo 

por personal sanitario con competencia técnica, formación y capacidad acreditada. 

Artículo 11. Medidas de protección de la maternidad. 

1. Las funcionarias del Cuerpo Nacional de Policía, durante los periodos de gestación, 

maternidad y lactancia, tendrán la adecuada protección en sus condiciones de trabajo, en 

orden a evitar situaciones de riesgo, tanto para su propia seguridad y salud como para 

las del feto o lactante, debiendo adoptarse con este fin las medidas necesarias. 

Al objeto de posibilitar la adopción de tales medidas, las interesadas deberán comunicar 

su estado de gestación o lactancia a través de la unidad en que presten sus servicios. 

2. Cuando los informes médicos así lo aconsejen, a las referidas funcionarias se les 

adecuarán sus condiciones de trabajo, eximiéndoles del trabajo nocturno o a turnos o 

adscribiéndoles a otro servicio o puesto de trabajo si fuera necesario, conservando el 

derecho al conjunto de las retribuciones de su puesto de origen, mientras persistan las 

circunstancias que hubieran motivado tal situación. 

3. Durante los indicados periodos de gestación y lactancia, las funcionarias no 

manejarán máquinas, aparatos, utensilios, instrumentos de trabajo, sustancias u otros 

elementos que, de acuerdo con los informes médicos correspondientes, puedan resultar 

perjudiciales para el normal desarrollo del embarazo o la lactancia. 

4. Con el fin de prevenir posibles daños en la salud de la embarazada o del feto, las 

funcionarias que se encuentren en estado de gestación podrán utilizar una vestimenta 

adecuada a su situación. 

5. Asimismo se adoptarán las medidas oportunas para que a las funcionarias en dichas 

situaciones no se les reduzcan o cercenen sus derechos en orden a la promoción interna. 

Artículo 12. Obligaciones de los funcionarios en materia de riesgos laborales. 

1. Corresponde a cada funcionario policial, según sus posibilidades y mediante el 

cumplimiento de las medidas de prevención que en cada caso sean adoptadas, velar por 

su propia seguridad y salud en el trabajo y por la de aquellas otras personas a las que 

pueda afectar su actividad profesional, a causa de sus actos y omisiones en el trabajo, de 

conformidad con su formación, las instrucciones de la Dirección General de la Policía y 

la normativa reguladora en la materia. 

2. Los funcionarios deberán en particular: 
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1.° Usar adecuadamente, de acuerdo con su naturaleza y los riesgos previsibles, las 

máquinas, aparatos, herramientas, sustancias peligrosas, equipos de transporte y, en 

general, cualesquiera otros medios con los que desarrollen su actividad. 

2.° Utilizar correctamente los medios y equipos de protección facilitados por la 

Dirección General de la Policía. 

3.° No poner fuera de funcionamiento y utilizar correctamente los dispositivos de 

seguridad existentes o que se instalen en los medios relacionados con su actividad o en 

los lugares de trabajo en los que ésta tenga lugar. 

4.° Informar de inmediato a su superior jerárquico directo o al servicio de prevención, 

acerca de cualquier situación que, a su juicio, entrañe, por motivos razonables, un riesgo 

para la seguridad y la salud de los funcionarios. 

5.° Contribuir al cumplimiento de las obligaciones establecidas por la autoridad 

competente con el fin de proteger la seguridad y la salud. 

6.° Cooperar con la Dirección General de la Policía para que puedan garantizarse unas 

condiciones de trabajo que sean seguras y no entrañen riesgos para la seguridad y la 

salud de los funcionarios. 

CAPÍTULO III 

Participación y representación de los funcionarios 

Artículo 13. Participación y representación de los funcionarios. 

Sin perjuicio de las funciones del Consejo de Policía, que se recogen en el artículo 25.2 

de la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, la 

participación y representación de los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía en las 

cuestiones relacionadas con la prevención de riesgos en el trabajo, así como con la 

seguridad y salud laboral derivadas del ejercicio de las funciones que le están atribuidas 

por la normativa vigente, se canalizará en la forma y por los representantes y órganos 

que se establecen en este capítulo. 

Artículo 14. De los Delegados de prevención. 

1. Los Delegados de prevención son los representantes de los funcionarios del Cuerpo 

Nacional de Policía en las materias específicas de prevención de riesgos laborales de la 

función policial. 

2. Dichos delegados, que deberán tener la condición de funcionarios del Cuerpo 

Nacional de Policía, en situación de activo o de segunda actividad, serán designados por 

las organizaciones sindicales con representación en el Consejo de Policía de la forma 

siguiente: 
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a) Cada organización sindical con representación designará un delegado en las Jefaturas 

Superiores de Policía, en el conjunto de los servicios centrales, en la Ciudad de Ceuta y 

en la Ciudad de Melilla. 

b) Asimismo, de acuerdo con el censo de electores de cada escala para representantes en 

el Consejo de la Policía en los órganos y unidades antes mencionados, será designado 

un número de delegados igual al que resulte de aplicar la siguiente tabla: 

Hasta 500 electores: 0 Delegados. 

De 501 a 1.000 electores: 1 Delegado. 

De 1.001 a 2.000 electores: 2 Delegados. 

De 2.001 a 3.000 electores: 3 Delegados. 

De 3.001 a 4.000 electores: 4 Delegados. 

De 4.001 a 5.000 electores: 5 Delegados. 

De 5.001 a 6.000 electores: 6 Delegados. 

De 6.001 a 7.000 electores: 7 Delegados. 

Más de 7.000 electores: 8 Delegados. 

La distribución de los delegados resultantes de la aplicación de esta tabla, entre las 

distintas organizaciones sindicales del Cuerpo Nacional de Policía, se llevará a cabo de 

acuerdo con el mismo sistema de proporcionalidad que el establecido para la asignación 

de representantes en las elecciones al Consejo de Policía. 

3. Serán funciones de los delegados de prevención dentro del ámbito territorial en que 

hayan sido designados: 

a) Colaborar con los órganos de la Dirección General en la mejora de la acción 

preventiva. 

b) Promover y fomentar la cooperación de los funcionarios en el cumplimiento de la 

normativa sobre prevención de los riesgos laborales que se establezca para las funciones 

de policía. 

c) Tener acceso a la información y documentación relativa a las condiciones de trabajo 

que sean necesarias para el ejercicio de sus funciones. 

d) Ser informados sobre los daños producidos en la salud de los funcionarios. 

e) Recibir información de las actividades de prevención y protección desarrolladas por 

el Servicio de Prevención. 
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f) Realizar visitas a las dependencias policiales, previa comunicación al Jefe de las 

mismas, para ejercicio de las labores de vigilancia y control del estado de las 

condiciones de trabajo, pudiendo entrevistarse con los funcionarios durante la jornada 

laboral de manera que no se altere el normal desarrollo del servicio policial. 

g) Solicitar a los responsables de los órganos policiales centrales o periféricos la 

adopción de medidas de carácter preventivo para mejorar los niveles de protección de la 

seguridad y salud de los funcionarios. Los responsables de los órganos policiales 

deberán dar repuesta expresa a dicha solicitud o informar sobre el trámite dado a ésta. 

h) Ejercer la labor de vigilancia y control sobre el cumplimiento de la normativa de 

prevención de riesgos laborales, pudiendo acompañar a los técnicos de prevención en 

las evaluaciones de riesgos que realicen, así como en las visitas y verificaciones que 

hagan a los centros de trabajo, y formularles las observaciones que estimen oportunas. 

4. El tiempo utilizado por los delegados de prevención para el desempeño de las 

funciones relacionadas en el apartado anterior, será considerado como de ejercicio de 

funciones de representación, a efectos de la utilización del crédito de horas mensuales 

retribuidas a que se refiere el artículo 22.2.b) de la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de 

marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 

No obstante lo anterior, será considerado, en todo caso, como tiempo de trabajo 

efectivo, sin imputación al crédito de horas referido en el párrafo precedente, el 

correspondiente a las reuniones de los Comités de Seguridad y Salud y a cualesquiera 

otras convocadas por la Administración en materia de prevención de riesgos laborales. 

5. La Dirección General de la Policía proporcionará a los delegados de prevención la 

formación y medios que resulten necesarios para el ejercicio de sus funciones. 

El tiempo dedicado a la formación será considerado como tiempo de trabajo a todos los 

efectos. 

6. Los delegados de prevención deberán guardar sigilo profesional respecto a todas las 

informaciones que  conozcan por razón o con ocasión del desempeño de sus funciones. 

Artículo 15. De la Comisión de seguridad y salud laboral policial. 

1. La Comisión de seguridad y salud laboral policial se constituye como órgano 

nacional paritario y colegiado de participación de los funcionarios del Cuerpo Nacional 

de Policía, destinado a la consulta regular y periódica de las actuaciones de la 

Administración, en materia de prevención de riesgos, seguridad y salud laboral. Estará 

integrado por un número de miembros de las organizaciones sindicales de dicho 

Cuerpo igual al que estas tienen en el Consejo de Policía y un número equivalente de 

representantes de la Administración. A estos efectos, cada organización sindical 

designará el mismo número de representantes que ostente en el indicado Consejo y la 

Dirección General de la Policía los de la Administración. Ostentará la Presidencia de la 
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Comisión aquel de estos últimos que desempeñe el puesto de trabajo de superior nivel, y 

actuará como Secretario el representante de la Administración que designe el 

Presidente. 

Serán funciones de la Comisión: 

a) Conocer, informar las actuaciones y participar en la elaboración y aprobación de los 

planes y programas que la Administración se proponga desarrollar en orden a la 

seguridad y salud laboral de los funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía, así como 

respecto a la prevención de riesgos en la actividad policial. 

b) Promover iniciativas sobre métodos y procedimientos para la efectiva prevención de 

los riesgos, proponiendo la mejora de las condiciones o la corrección de las existentes. 

c) Debatir e informar las propuestas y consultas que se formulen en los Comités de 

seguridad y salud, en orden a homogeneizar las medidas y planes de prevención de la 

actividad policial en los distintos ámbitos territoriales. 

d) Conocer y analizar los daños producidos en la salud o integridad física y psíquica de 

los funcionarios, los informes del servicio de prevención relativos a las condiciones de 

trabajo relacionadas con la seguridad y la salud laboral, al objeto de valorar las causas y 

proponer medidas oportunas. 

e) Conocer e informar la memoria y programación anual del servicio de prevención. 

Artículo 16. De los Comités de seguridad y salud. 

1. Los Comités de seguridad y salud son los órganos paritarios y colegiados de 

participación a nivel territorial, destinados a la consulta regular y periódica de las 

actuaciones de la Dirección General de la Policía en materia de prevención de riesgos 

laborales, en sus respectivos ámbitos. 

2. En cada Jefatura Superior de Policía, en el conjunto de los servicios centrales de la 

Dirección General de la Policía y en cada una de las Ciudades de Ceuta y Melilla se 

constituirá un Comité de seguridad y salud, que estará formado por los delegados de 

prevención, designados conforme al artículo 14.2, y por representantes de la 

Administración en número igual al de los delegados de prevención. 

Los representantes de la Administración en cada comité, serán designados por el 

Director General de la Policía. 

3. En las reuniones de los Comités de seguridad y salud actuará como Presidente el 

representante de la Administración que ostente el puesto de trabajo de superior nivel, y 

como Secretario, el representante de la Administración que al efecto designe el 

Presidente. 

Artículo 17. Funcionamiento de la Comisión de seguridad y salud laboral policial y de 

los Comités de seguridad y salud. 
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1. La Comisión de seguridad y salud laboral policial y los Comités de seguridad y salud 

se reunirán al menos una vez cada semestre la primera y cada trimestre los segundos y, 

además, todas aquellas otras que fueran necesarias para el cumplimiento de las 

funciones que respectivamente se le señalan en los artículos anteriores. 

2. A las reuniones de dichos órganos podrán asistir, con voz pero sin voto, además de 

sus miembros respectivos, todas aquellas personas que en calidad de asesores o expertos 

en la materia de que se trate, consideren necesarias los representantes de la 

Administración o de los funcionarios. 

3. La comisión y los comités adoptarán sus propias normas de funcionamiento. 

CAPÍTULO IV 

Servicio de Prevención 

Artículo 18. Servicio de Prevención. 

1. En orden al cumplimiento de los fines de prevención de riesgos, objeto de este real 

decreto, en la Subdirección General de Gestión y Recursos Humanos de la Dirección 

General de la Policía se constituirá un Servicio de prevención propio, de ámbito 

nacional, con las funciones de proporcionar a los órganos de dicho centro directivo el 

asesoramiento y apoyo que precise en relación con: 

a) El diseño, aplicación y coordinación de los planes y programas de acción preventiva. 

b) La evaluación de los riesgos en las actividades que constituyen las funciones 

policiales. 

c) La determinación de prioridades en la adopción de las medidas preventivas adecuadas 

y la vigilancia de su eficacia. 

d) La información y formación de los funcionarios y de sus representantes. 

e) La prestación de los primeros auxilios y los planes de emergencia. 

f) La vigilancia de la salud de los funcionarios en relación con los riesgos derivados del 

trabajo. 

g) La elaboración de la memoria anual. 

2. Para el desarrollo en las tareas que conllevan las funciones reseñadas anteriormente, 

el Servicio de prevención contará con personal cualificado para el desarrollo de las 

tareas de prevención de riesgos laborales y deberá integrar al menos dos de las cuatro 

funciones correspondientes al nivel superior de cualificación, de acuerdo con lo 

dispuesto en los artículos 35, 36 y 37 del Reglamento de Servicios de Prevención 

aprobado por Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, y en los términos que se 

contemplan en el artículo 7 del Real Decreto 1488/1998, de 10 de julio, de adaptación 
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de la legislación de prevención de riesgos laborales a la Administración General del 

Estado. 

3. Asimismo, las distintas unidades y servicios de la Dirección General de la Policía, y 

especialmente aquellos relacionados con las áreas de sanidad, arquitectura, automoción, 

informática y seguridad de las dependencias policiales, prestarán su apoyo, colaboración 

y cooperación, en orden a la realización de las funciones encomendadas al servicio de 

prevención de riesgos laborales. 

CAPÍTULO V 

Instrumentos de control 

Artículo 19. Evaluación del sistema de prevención. 

El sistema de prevención de riesgos regulado en este real decreto se someterá a control 

periódico, mediante auditorías y evaluaciones, que serán realizadas cada cinco años por 

la Inspección de Personal y Servicios de Seguridad de la Secretaría de Estado de 

Seguridad, que a dichos efectos podrá requerir el asesoramiento y colaboración del 

Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo. 

Si en la realización de tales auditorías y evaluaciones se detectara la existencia de 

situaciones de grave e inminente riesgo para la seguridad y la salud, que no deban ser 

asumidas en virtud de la naturaleza de las funciones que se realizan, se comunicará 

urgentemente al órgano competente para adoptar las medidas necesarias para su 

corrección. De las demás deficiencias observadas se elevará informe a la subdirección 

general competente, por conducto del servicio de prevención, con las recomendaciones 

que estimen convenientes para su solución. 

Asimismo, en orden al cumplimiento de las funciones asignadas a la Inspección de 

Personal y Servicios de Seguridad, por el servicio de prevención se le remitirá copia de 

la memoria anual que elabore. 

Los informes de las auditorías y evaluaciones estarán a disposición de los representantes 

de los funcionarios. 

Disposición adicional primera. Medidas correctoras. 

El procedimiento para la imposición de medidas correctoras de los incumplimientos en 

materia de prevención de riesgos laborales, en el ámbito a que se refiere este real 

decreto, será el que se contempla en el Reglamento sobre procedimiento administrativo 

especial de actuación de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social y para la 

imposición de medidas correctoras de incumplimientos en materia de prevención de 

riesgos laborales en el ámbito de la Administración General del Estado, aprobado por el 

Real Decreto 707/2002, de 19 de julio, a cuyo efecto, en el ámbito de las actividades 

exclusivas de policía, seguridad y servicios operativos de protección civil a que se 

refiere el artículo 2, las referencias que se hacen en el citado real decreto a la Inspección 
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de Trabajo y Seguridad Social o a sus órganos o unidades territoriales, se entenderán 

hechas a la Inspección de Personal y Servicios de Seguridad de la Secretaría de Estado 

de Seguridad. 

Disposición adicional segunda. Adaptaciones presupuestarias y de catalogo de puestos 

de trabajo. 

Los gastos que se deriven de la ejecución de las medidas previstas en este real decreto 

deberán ser financiados por la Dirección General de la Policía, dentro de los recursos 

que les sean asignados en el escenario presupuestario que se apruebe, de acuerdo con lo 

previsto en el artículo 12 de la Ley 18/2001, de 12 de diciembre, General de Estabilidad 

Presupuestaria. 

Las modificaciones del correspondiente catálogo de puestos de trabajo, que no podrán 

generar incremento de los gastos de personal, serán aprobadas conjuntamente por los 

Ministerios de Economía y Hacienda y de Administraciones Públicas, a través de la 

Comisión Ejecutiva de la Comisión Interministerial de Retribuciones, a propuesta del 

Ministerio del Interior. 

Disposición adicional tercera. Inclusión de las materias de prevención de riesgos en los 

planes de formación, promoción y especialización de los Centros docentes policiales. 

La Dirección General de la Policía adoptará las medidas oportunas, para que en los 

planes de estudios de distintos cursos de formación para ingreso y promoción interna en 

el Cuerpo Nacional de Policía, que se desarrollen en los centros docentes dependientes 

de aquélla, a partir de la entrada en vigor de este real decreto, se incluyan 

obligatoriamente las materias relacionadas con la prevención de riesgos laborales en el 

ámbito policial. 

Asimismo, realizará las actuaciones oportunas en orden a propiciar la formación básica 

en materia de riesgos laborales de todos aquellos funcionarios, que no participen en los 

procesos a que se refiere el párrafo anterior o en cursos de especialización, en que dicha 

materia no sea contemplada como parte del programa. 

Disposición adicional cuarta. Constitución de los órganos de prevención. 

Los órganos de prevención que se recogen en este real decreto deberán constituirse en el 

plazo de un año, a partir de su entrada en vigor. 

Disposición final primera. Habilitación reglamentaria. 

Se autoriza al Ministro del Interior para dictar las normas de desarrollo que requiera la 

aplicación de este real decreto. 

Disposición final segunda. Entrada en vigor. 

El presente real decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el 

«Boletín Oficial del Estado». 
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Dado en Madrid, el 16 de enero de 2006. 

JUAN CARLOS R. 

El Ministro del Interior, 

JOSÉ ANTONIO ALONSO SUÁREZ 
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ANEXO II 

Real Decreto 179/2005 sobre Prevención de Riesgos Laborales 

en la Guardia Civil 

  



Anexos 

82 
 

La Constitución Española, en su artículo 40, incluye, entre los principios rectores de la 

política social y económica, el mandato dirigido a los poderes públicos de velar por la 

seguridad e higiene en el trabajo. 

La Directiva 89/391/CEE del Consejo, de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación 

de medidas para promover la mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en 

el trabajo, en su artículo 2, incluye en su ámbito de aplicación a todos los sectores de 

actividades, públicas o privadas, excepto, cuando se opongan a ello de manera 

concluyente, las particularidades inherentes a determinadas actividades específicas de la 

función pública, por ejemplo, en las fuerzas armadas o la policía, o determinadas 

actividades operativas en los servicios de protección civil. No obstante, también declara 

que, en estos casos, será preciso velar para que la seguridad y la salud de los 

trabajadores queden aseguradas en la medida de lo posible, habida cuenta de los 

objetivos que esta norma comunitaria persigue. 

Esta directiva es incorporada a nuestro ordenamiento jurídico por la Ley 31/1995, de 8 

de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales. En su ámbito de aplicación incluye, 

además de las relaciones laborales, aquellas otras de carácter administrativo o 

estatutario del personal civil al servicio de las Administraciones públicas, con las 

particularidades previstas en el propio texto legal o en las normas de desarrollo. 

Al igual que la directiva, la ley excluye de las medidas que regula todas aquellas 

actividades cuyas particularidades lo impidan en el ámbito de las funciones públicas. 

Entre otras, cita las de policía, seguridad, resguardo aduanero y los servicios operativos 

de protección civil y peritaje forense en los casos de grave riesgo, catástrofe y 

calamidad pública, todas ellas incluidas entre las funciones asignadas a la Guardia Civil 

por la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 

Sin embargo, a continuación dispone que la normativa específica que se dicte para la 

protección de la seguridad y de la salud de los trabajadores que prestan servicio en las 

indicadas actividades habrá de inspirarse en la propia ley. 

Tanto la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, como 

las disposiciones que la desarrollan tienen vocación de universalidad e integración, lo 

que en el ámbito de las Administraciones públicas supone, como expone el preámbulo 

del Real Decreto 1488/1998, de 10 de julio, de adaptación de la legislación de riesgos 

laborales a la Administración General del Estado, considerar la prevención como una 

actuación única, indiferenciada y coordinada que debe llegar a todos los empleados 

públicos sin distinción del régimen jurídico que fija su relación de servicio, y se traduce 

en una planificación de la actividad preventiva integral e integrada en el conjunto de 

actividades y decisiones de la citada Administración. 

No obstante, existen diversas peculiaridades en las Administraciones públicas que 

justificaron la elaboración de una normativa especial de los derechos de participación y 

representación, la organización de los recursos necesarios para el desarrollo de las 
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actividades preventivas, etc., materializada en el Real Decreto 1488/1998, de 10 de 

julio. 

De entre las funciones asignadas a la Guardia Civil, las relacionadas en la Ley Orgánica 

2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, presentan unas 

características específicas que permiten, conforme a la Directiva 89/391/CEE y a la Ley 

31/1995, de 8 de noviembre, excluirlas de su ámbito de aplicación, pues exigen el 

cumplimiento de su misión de proteger el libre ejercicio de los derechos y libertades y 

garantizar la seguridad ciudadana, aun reconociendo la posibilidad de que en tales 

actuaciones pueden existir graves riesgos para su vida e integridad física. 

Por ello, este real decreto permite identificar las actividades encomendadas a la Guardia 

Civil cuyas particularidades se opongan de manera concluyente tanto a la aplicación del 

régimen general sobre prevención de riesgos laborales como a su adaptación para la 

Administración General del Estado, y diseñar para ellas un conjunto de normas 

singulares que, inspiradas en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, permitan mejorar en la 

medida de lo posible la seguridad y la salud de los miembros de este Cuerpo de 

Seguridad del Estado. 

Tales normas han de tener presente la naturaleza militar que a tales funcionarios 

públicos atribuye el ordenamiento jurídico vigente. En función de ello, la Guardia Civil 

dependerá del Ministro de Defensa en el cumplimiento de las misiones de carácter 

militar que, por su naturaleza, se le encomienden, dependencia que se transforma en 

exclusiva en tiempo de guerra y durante el estado de sitio, por lo que la regulación 

normativa que se diseña ha de excluir las actividades que en estos supuestos se realicen 

y que habrán de someterse a las normas que para tales casos se establezcan. Sin 

embargo, este estatuto personal no obsta para que el desempeño de las funciones 

policiales atribuidas al Cuerpo de la Guardia Civil por la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de 

marzo, se efectúe de forma que quede garantizada la protección de la seguridad y de la 

salud de quienes prestan servicios en él, de conformidad con la Directiva 89/391/CEE. 

La configuración de la Guardia Civil como un instituto armado de naturaleza militar ha 

determinado que la Ley Orgánica 11/1985, de 2 de agosto, de Libertad Sindical, de 

acuerdo con la Constitución, excluya a sus miembros del ejercicio del derecho de 

sindicación, por lo que su participación en la planificación, programación, organización 

y control de la gestión relacionada con la mejora de las condiciones de trabajo y la 

protección de la seguridad y la salud de los trabajadores, configurada por la ley como un 

principio básico de la política de prevención de riesgos laborales, habrá de realizarse por 

otros conductos distintos a las organizaciones sindicales más representativas. 

Es en este aspecto donde también adquiere gran importancia la creación del Consejo 

Asesor de Personal del Cuerpo de la Guardia Civil, cuya composición, funcionamiento 

y procedimiento de elección fueron establecidos por el Real Decreto 4/2002, de 11 de 

enero. Por las funciones que tiene asignadas, este órgano asesor puede constituirse en el 

medio para hacer llegar al Director General de la Guardia Civil las inquietudes en la 

materia. 
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Sin embargo, hay que tener presente la existencia de numerosas disposiciones internas 

del propio instituto armado que contienen valiosas medidas en materia de prevención de 

riesgos derivados de las funciones que sus miembros desempeñan. En estos casos, 

previas las adaptaciones que sea preciso efectuar para ajustarlas a los principios 

contenidos en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, 

recogidos en este real decreto, se determina su incorporación a las disposiciones de 

desarrollo a las que remite esta norma. 

En su virtud, a propuesta de los Ministros del Interior y de Defensa, con la aprobación 

previa del Ministro de Administraciones Públicas, de acuerdo con el Consejo de 

Estado y previa deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 18 de 

febrero de 2005, 

D I S P O N G O : 

CAPÍTULO I 

Objeto y ámbito de aplicación 

Artículo 1. Objeto. 

El objeto de este real decreto es promover la seguridad y la salud en el trabajo del 

personal del Cuerpo de la Guardia Civil y de los miembros de las Fuerzas Armadas que 

presten servicios en unidades, centros y organismos de la Dirección General de la 

Guardia Civil, y adaptar las estructuras y medidas diseñadas por la Directiva 

89/391/CEE del Consejo, de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación de medidas 

para promover la mejora de la seguridad y la salud de los trabajadores en el trabajo, y 

por la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, a sus 

peculiaridades organizativas y de participación y a las especiales características de las 

funciones que tiene encomendadas. 

A tal efecto, su contenido se inspira en los principios relativos a: 

a) La planificación de la prevención. 

b) La eliminación o disminución de factores de riesgo. 

c) La información. 

d) La participación y consulta. 

e) La formación. 

f) Integración de la prevención. 

Artículo 2. Ámbito de aplicación. 

Este real decreto será de aplicación en la Dirección General de la Guardia Civil, con las 

particularidades siguientes: 
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a) Ámbito personal: incluye a los miembros del Cuerpo de la Guardia Civil y a los 

miembros de las Fuerzas Armadas destinados en unidades, centros y organismos de la 

Dirección General de la Guardia Civil. 

b) Ámbito de actividades: comprende las actividades específicas para el cumplimiento 

de las misiones encomendadas por la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas 

y Cuerpos de Seguridad. 

Las misiones de carácter militar que se encomienden a la Guardia Civil se regirán por 

sus normas específicas. A las funciones que realice el personal comprendido en el 

ámbito de aplicación de este real decreto que no presenten características exclusivas de 

las actividades de policía, seguridad, resguardo aduanero y servicios operativos de 

protección civil antes relacionadas les será de aplicación la normativa general sobre 

prevención de riesgos laborales, con las particularidades establecidas para la 

Administración General del Estado, y las contenidas en este real decreto sobre el 

derecho de información al personal, órganos de representación, cauces de participación 

y órganos de prevención, seguridad y vigilancia de la salud. 

CAPÍTULO II 

Medidas de prevención y protección 

Artículo 3. Objetivos. 

Las medidas que se adopten en aplicación de este real decreto tendrán como objetivo 

principal, de conformidad con los principios contenidos tanto en la Directiva 89/391/ 

CEE como en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, la promoción de la mejora de las 

condiciones del servicio y tratarán de elevar el nivel de protección de la seguridad y la 

salud del personal al que se dirigen. 

Artículo 4. Integración de la prevención de riesgos laborales, plan de prevención, 

evaluación de los riesgos y planificación de la actividad preventiva. 

1. La prevención de riesgos laborales en la Guardia Civil deberá integrarse en el 

conjunto de sus actividades a través de la implantación y aplicación de un plan de 

prevención de riesgos laborales que deberá incluir todos los elementos necesarios para 

realizar la acción de prevención de riesgos en la Guardia Civil. 

Los instrumentos esenciales para la gestión y aplicación del plan de prevención de 

riesgos son la evaluación de riesgos laborales y la planificación de la actividad 

preventiva a que se refiere el apartado siguiente. 

2. La acción preventiva se planificará a partir de una evaluación inicial de los riesgos 

para la seguridad y la salud del personal, que se realizará, con carácter general, teniendo 

en cuenta la naturaleza de la actividad que se desarrolle, las características de los 

servicios en cuanto a la posibilidad de establecer medidas de prevención de riesgos 

laborales y las actividades preventivas desarrolladas hasta la fecha del estudio. Esta 
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evaluación será actualizada periódicamente o cuando cambien las condiciones de dichas 

actividades y será revisada, si fuera necesario, con ocasión de los daños para la 

seguridad y la salud que se han producido. 

Artículo 5. Planes de emergencia. 

Los órganos de prevención regulados en este real decreto deberán definir, implantar y 

mantener al día los planes de emergencia de los edificios e instalaciones 

correspondientes a su respectivo ámbito de competencias. 

Estos planes se incorporarán como anexo a los correspondientes planes de seguridad de 

los centros y organismos de la Dirección General de la Guardia Civil. 

Artículo 6. Vigilancia de la salud. 

La Dirección General de la Guardia Civil garantizará una adecuada vigilancia de la 

salud de sus miembros en función de los riesgos profesionales a los que estén expuestos. 

Esta vigilancia se llevará a cabo respetando la dignidad de la persona, la 

confidencialidad de toda la información relacionada con el estado de salud y 

garantizando que los datos que deriven de esa vigilancia no podrán ser usados con fines 

discriminatorios ni en perjuicio del afectado. Tendrá carácter periódico y voluntario, 

excepto en los supuestos en los que la realización de los reconocimientos médicos y 

psicológicos sea necesaria para verificar si el estado de salud de este personal puede 

constituir un peligro para él mismo o para las demás personas relacionadas con la 

función que desempeña. 

Estos reconocimientos, que serán realizados por los servicios de asistencia sanitaria y de 

psicología de la Guardia Civil, serán independientes de cualquier otro que pueda 

establecerse en las disposiciones vigentes y, en todo caso, sus resultados serán 

comunicados a cada uno de los interesados. El contenido la información médica de 

carácter personal que se derive de los reconocimientos se limitará al personal médico y 

autoridades que lleven a cabo la vigilancia de la salud, sin que pueda facilitarse a otras 

personas sin consentimiento expreso del afectado. 

No obstante lo anterior, los órganos competentes en materia de prevención serán 

informados de las conclusiones que se deriven de los reconocimientos efectuados en 

relación con la aptitud del interesado para el desempeño del puesto de trabajo o con la 

necesidad de introducir o mejorar las medidas de protección y prevención, para que 

puedan desarrollar correctamente sus funciones en materia preventiva. 

Artículo 7. Principio de información. 

La Dirección General de la Guardia Civil promoverá las medidas necesarias para que su 

personal esté informado sobre los riesgos de la función que realiza y de las medidas 

adoptadas para la prevención de dichos riesgos. 
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Esta información estará contenida en los manuales de los servicios, instrucciones y 

órdenes impartidas, cuyo contenido deberá ser conocido por los miembros del Cuerpo 

de la Guardia Civil hasta el nivel necesario para asegurar la prevención. 

Artículo 8. Principio de participación. 

El personal incluido en el ámbito de aplicación de este real decreto tendrá derecho a 

efectuar propuestas a los órganos de prevención regulados en el artículo 13, así como al 

órgano de asesoramiento previsto en el artículo 14, dirigidas a la mejora de los niveles 

de protección de la seguridad y la salud. 

Artículo 9. Formación. 

La Dirección General de la Guardia Civil garantizará una formación suficiente y 

adecuada en materia preventiva. 

A estos efectos, adaptará los planes de formación para que el personal disponga de ella 

desde su incorporación a la actividad profesional. 

Igualmente, la prevención de la seguridad y de la salud se incorporará a los planes de 

formación continua, se centrará en los aspectos relativos a las distintas funciones 

asignadas al personal y se adaptará a la evolución de los riesgos o a la aparición de otros 

nuevos. 

El personal destinado en los órganos de prevención que se establezcan o que desempeñe 

funciones propias de protección de la seguridad y de la salud recibirá una formación 

especializada, adecuada a los cometidos que tenga asignados. 

Artículo 10. Protección de la maternidad. 

La evaluación de los riesgos a que se refiere el artículo 4 deberá comprender la 

determinación de la naturaleza, el grado y la duración de la exposición de la mujer en 

situación de embarazo o parto reciente a agentes, procedimientos o condiciones de 

trabajo que puedan influir negativamente en su salud o en la del feto, en cualquier 

actividad susceptible de presentar un riesgo específico. 

Si los resultados de la evaluación revelasen un riesgo para la seguridad y la salud o una 

posible repercusión sobre el embarazo o la lactancia, los mandos competentes de las 

unidades a que pertenezcan adoptarán las medidas necesarias de las previstas en las 

normas sobre destinos y permisos en la Guardia Civil y en la legislación vigente sobre 

permisos para el personal al servicio de las Administraciones públicas, para evitar la 

exposición de dichos riesgos. 

Artículo 11. Obligaciones de la Administración. 

Sin perjuicio de otras obligaciones que se indican en otras disposiciones de este real 

decreto, los órganos administrativos comprendidos en su ámbito de aplicación 
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adoptarán las medidas necesarias para garantizar, en lo posible, la seguridad y salud del 

personal al utilizar medios y equipos. 

Del mismo modo, deberán proporcionar al personal incluido en el ámbito de aplicación 

de este real decreto equipos de protección individual adecuados para el desempeño de 

sus funciones y velar por el uso efectivo de éstos cuando, por la naturaleza de las 

misiones desempeñadas, sean necesarios. 

Así mismo, deberán adoptar las medidas necesarias en materia de primeros auxilios, 

lucha contra incendios y evacuación del personal, para lo cual se les asignarán los 

medios necesarios para poner en práctica estas medidas. 

Siempre que sea posible, en supuestos de riesgo grave e inminente, el personal afectado 

deberá estar informado de su existencia y de las medidas adoptadas o que, en su caso, 

deban adoptarse en materia de prevención. 

Artículo 12. Obligaciones del personal. 

El personal incluido en el ámbito de aplicación de este real decreto deberá velar, según 

sus posibilidades y mediante el cumplimiento de las medidas de prevención que en cada 

caso sean adoptadas, por su propia seguridad y salud en el desempeño de sus funciones 

y por la de aquellas otras personas a las que pueda afectar su actividad profesional, a 

causa de sus actos y omisiones, de conformidad con su formación y las instrucciones 

recibidas. 

En particular, deberán: 

a) Usar adecuadamente, de acuerdo con su naturaleza y los riesgos previsibles, las 

máquinas, aparatos, herramientas, sustancias peligrosas, equipos y, en general, 

cualesquiera otros medios con los que desarrollen su actividad. 

b) Utilizar correctamente los medios y equipos de protección individual o colectiva 

facilitados, de acuerdo con las instrucciones recibidas, así como los dispositivos de 

seguridad existentes o que se instalen en los medios relacionados con su actividad o en 

los lugares donde ésta tenga lugar. 

c) Informar de inmediato, por conducto regular, al personal designado para realizar 

actividades de protección y de prevención, acerca de cualquier situación que, por 

motivos razonables, pueda suponer un riesgo para la seguridad y la salud. 

d) Contribuir al cumplimiento de las obligaciones establecidas por los mandos 

competentes para proteger la seguridad y la salud, y prestar su leal cooperación para 

garantizar unas condiciones seguras en la prestación del servicio. 

CAPÍTULO III 

Órganos de prevención, asesoramiento y control 

Artículo 13. Órganos de prevención. 
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1. Los órganos de prevención son el conjunto de medios humanos necesarios para 

realizar las actividades preventivas a fin de garantizar la adecuada protección de la 

seguridad y la salud en el desempeño de las actividades incluidas en el ámbito de 

aplicación. 

Sus funciones generales serán diseñar, implantar y coordinar los planes y programas de 

acción preventiva, evaluar los riesgos, establecer las medidas preventivas y aquellas 

otras de naturaleza análoga que expresamente se les encomienden. 

No obstante las funciones asignadas a los órganos de prevención, el jefe de cada una de 

las unidades, centros y organismos de la Guardia Civil será responsable de la aplicación 

de las medidas adoptadas para la mejora de la seguridad y la salud de sus subordinados, 

recogerá las propuestas y sugerencias que reciba y las hará llegar al órgano de 

prevención competente para resolver o proponer las medidas pertinentes. 

Mediante orden ministerial se determinará el nivel orgánico, la adscripción, la 

dependencia orgánica y funcional, las normas de funcionamiento, el ámbito de 

competencias, los medios humanos y materiales y las funciones específicas de cada uno 

de los órganos de prevención que se establecen, teniendo en cuenta que deberán estar en 

condiciones de proporcionar un adecuado asesoramiento y el apoyo necesario en 

función de los riesgos existentes en su respectivo ámbito de actuación. 

2. En la Dirección General de la Guardia Civil se constituirán los siguientes órganos de 

prevención: 

a) Servicio de Prevención. 

b) Sección de Prevención de Zona. 

c) Oficina de Prevención de Comandancia. 

d) Otras unidades. 

Artículo 14. Órgano de asesoramiento. 

El personal incluido en el ámbito de aplicación de este real decreto podrá dirigir, en 

materia de protección de la seguridad y de la salud en el desempeño de sus funciones, 

propuestas y sugerencias relativas a la prevención de riesgos laborales al Consejo 

Asesor de Personal del Cuerpo de la Guardia Civil, sin perjuicio de la facultad 

reconocida en el artículo 8 de dirigirse al correspondiente órgano de prevención, por el 

cauce indicado en el párrafo tercero del apartado 1 del artículo 13. 

Este Consejo dará traslado de las citadas propuestas y sugerencias al Director General 

de la Guardia Civil, al que asesorará en cuantas medidas se adopten en esta materia. 

Artículo 15. Inspección y control. 
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Corresponderá a cada órgano de prevención la inspección y el control interno de la 

actividad de los órganos de ellos dependientes y de las medidas que hayan adoptado 

para mejorar las condiciones de seguridad y de salud del personal afectado por aquéllas. 

La Inspección de Personal y Servicios de Seguridad de la Secretaría de Estado de 

Seguridad realizará las funciones de inspección y control externo de las actividades de 

los órganos citados en el párrafo anterior. A estos efectos, el Servicio de Prevención le 

remitirá una copia de la memoria anual que elabore. 

Si en la realización de tales inspecciones y controles se detectara la existencia de 

situaciones de grave e inminente riesgo para la seguridad y la salud, que no deban ser 

asumidas en virtud de la naturaleza de las funciones que se realizan, se comunicará 

urgentemente a la subdirección general competente para adoptar las medidas necesarias 

para su corrección. De las demás deficiencias observadas se elevará informe a la 

subdirección general competente, por conducto del Servicio de Prevención, con las 

recomendaciones que estimen convenientes para su solución. 

Artículo 16. Procedimiento para el establecimiento de medidas correctoras. 

Si, como consecuencia del ejercicio de las funciones señaladas en el artículo anterior, la 

Inspección de Personal y Servicios de Seguridad de la Secretaría de Estado de 

Seguridad considera que existen incumplimientos o irregularidades en materia de 

riesgos profesionales, emitirá una propuesta de requerimiento sobre las cuestiones 

planteadas en dicha materia, en la que se recogerán las irregularidades detectadas, las 

medidas para subsanarlas y el plazo que considera necesario para su ejecución. 

De esa propuesta se dará traslado al Director General de la Guardia Civil, a través del 

Servicio de Prevención de la Dirección General de la Guardia Civil, que podrá formular 

alegaciones en el plazo de 30 días hábiles desde su notificación. 

Si no se formulasen alegaciones en el plazo señalado en el párrafo anterior, por no 

mantener discrepancias sobre la existencia de las anomalías en materia de prevención, 

ni sobre las medidas precisas para su subsanación, la propuesta de requerimiento 

adquirirá automáticamente carácter definitivo. En estos casos, el Director General de la 

Guardia Civil encomendará al Servicio de Prevención citado la realización de los 

trámites necesarios para que las medidas requeridas se lleven a cabo. Realizada la 

subsanación, el Servicio de Prevención dará cuenta a la Inspección de Personal y 

Servicios de Seguridad de la Secretaría de Estado de Seguridad. 

En el caso de discrepancias con la propuesta de requerimiento, a la vista de las 

alegaciones formuladas por la Dirección General de la Guardia Civil en el referido 

plazo de 30 días hábiles, la Inspección de Personal y Servicios de Seguridad podrá 

elevar una propuesta de requerimiento definitivo al Secretario de Estado de Seguridad, 

quien, previos los informes que estime oportunos, dictará la resolución procedente. 

Disposición adicional primera. Servicios médicos de la Guardia Civil. 
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Los servicios médicos de las distintas unidades de la Guardia Civil colaborarán en los 

servicios de prevención cuando éstos se constituyan, sin perjuicio de las funciones que 

tuvieran atribuidas, distintas de las propias de los  servicios de prevención. 

A estos efectos, se llevarán a cabo las acciones de formación y perfeccionamiento 

necesarias. 

Disposición adicional segunda. Personal destinado o comisionado en el extranjero. 

Corresponderá al Servicio de Prevención el ejercicio de las funciones relacionadas con 

el personal incluido en el ámbito de aplicación de este real decreto que esté destinado o 

en comisión de servicio en el extranjero y que no desempeñe misiones militares. Para 

ello, tendrá en cuenta las peculiaridades derivadas de su organización, la dispersión 

geográfica, la naturaleza de las misiones que realizan y, en su caso, la aplicabilidad del 

derecho local del Estado correspondiente. 

Disposición adicional tercera. Adaptaciones presupuestarias y del catálogo de puestos 

de trabajo. 

Los gastos que se deriven de la ejecución de las medidas previstas en este real decreto 

deberán ser financiados por la Dirección General de la Guardia Civil, dentro de los 

recursos que le sean asignados en el escenario presupuestario que se apruebe, de 

acuerdo con lo previsto en el artículo 12 de la Ley 18/2001, de 12 de diciembre, General 

de Estabilidad Presupuestaria. 

Las modificaciones del correspondiente catálogo de puestos de trabajo, que no podrán 

generar incremento de los gastos de personal, serán aprobadas conjuntamente por los 

Ministerios de Economía y Hacienda y de Administraciones Públicas, a través de la 

Comisión Ejecutiva de la Comisión Interministerial de Retribuciones, a propuesta del 

Ministerio del Interior.  

Disposición adicional cuarta. Órganos de prevención. 

Los órganos de prevención que se regulan en este real decreto deberán estar constituidos 

en el plazo máximo de un año, a partir de su entrada en vigor. 

Disposición adicional quinta. Organización de actividades preventivas y elaboración de 

los planes de emergencia. 

En el plazo de un año desde la constitución de los órganos de prevención, cada uno de 

ellos en su ámbito de competencias deberá haber concluido la organización de las 

actividades preventivas necesarias para cumplir con los fines de este real decreto. En el 

mismo plazo deberán elaborar los correspondientes planes de emergencia. 

Disposición adicional sexta. Adaptación de los planes de estudios. 

En el plazo de un año a partir de la entrada en vigor de este real decreto deberán 

efectuarse las adaptaciones necesarias de los planes de estudios de los centros de 
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formación del Cuerpo de la Guardia Civil, para asegurar la formación básica que en 

materia de prevención de riesgos laborales se recoge en esta norma. 

Disposición adicional séptima. Adaptación de manuales e instrucciones. 

En el plazo de un año a partir de la constitución de los órganos de prevención, previo 

informe del Servicio de Prevención respecto de las medidas preventivas sobre seguridad 

y salud en el desempeño de las funciones propias del Cuerpo de la Guardia Civil, los 

manuales e instrucciones para servicio, los libros de organización y de régimen interior 

y las demás medidas que sobre esta materia haya dictado la Dirección General de la 

Guardia Civil se adaptarán a las disposiciones contenidas en este real decreto. 

Disposición derogatoria única. Alcance de la derogación normativa. 

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o inferior rango se opongan a lo 

dispuesto en este real decreto. 

Disposición final primera. Habilitación normativa. 

Se faculta al Ministro del Interior para dictar las disposiciones complementarias que 

sean precisas para el desarrollo de este real decreto. 

Disposición final segunda. Entrada en vigor. 

El presente real decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el 

«Boletín Oficial del Estado». 

Dado en Madrid, el 18 de febrero de 2005. 

JUAN CARLOS R. 

La Vicepresidenta Primera del Gobierno y Ministra de la Presidencia, 

MARÍA TERESA FERNÁNDEZ DE LA VEGA SANZ 
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ANEXO III 

Decreto Foral 55/2010 Normas sobre Prevención de Riesgos 

Laborales en los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral 

de Navarra 
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EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

La Constitución española, en su artículo 40, incluye, entre los principios rectores de la 

política social y económica, el mandato dirigido a los poderes públicos de velar por la 

seguridad e higiene en el trabajo. 

La Directiva 89/391/CEE del Consejo, de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación 

de medidas para promover la mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en 

el trabajo, en su artículo 2, incluye en su ámbito de aplicación a todos los sectores de 

actividades públicas o privadas, exceptuando, cuando se opongan a ello de manera 

concluyente, las particularidades inherentes a determinadas actividades específicas de la 

función pública, por ejemplo, de las Fuerzas Armadas o la Policía, o a determinadas 

actividades operativas en los servicios de protección civil. 

No obstante, también declara que en estos casos será preciso velar para que la seguridad 

y la salud de los trabajadores queden aseguradas en la medida de lo posible, habida 

cuenta de los objetivos que esta norma comunitaria persigue. 

Esta normativa comunitaria, incorporada a nuestro ordenamiento jurídico por la Ley 

31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, promulgada con el 

fin de promover la seguridad y salud de los trabajadores, tanto en el ámbito de las 

relaciones laborales reguladas por el Estatuto de los Trabajadores, como en las de 

carácter administrativo o estatutario del personal civil al servicio de las 

Administraciones Públicas, establece expresamente su inaplicación a aquellas 

actividades cuyas particularidades lo impidan en el ámbito de determinadas funciones 

públicas, entre las que cita expresamente las de policía y seguridad, si bien establece 

también que dicha Ley inspirará la normativa específica que se dicte para regular la 

protección de la seguridad y la salud de los trabajadores que prestan sus servicios en las 

indicadas actividades. 

Es evidente que gran parte de las tareas que desarrollan en el ejercicio de su actividad 

profesional los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral, se incardinan plenamente en 

la excepción de la Ley a que se hace referencia en el párrafo anterior; sin embargo, ello 

no significa que no deban adoptarse las medidas adecuadas en orden a la protección y 

salud de los funcionarios de dicho colectivo policial, sino que a tenor, tanto de la 

especial naturaleza de las funciones que realizan, como de los medios que han de 

utilizar para llevarlos a cabo, y de las peculiaridades de su régimen estatutario, resulta 

necesaria una regulación particular, en la que dichos aspectos sean tenidos en cuenta. 

De conformidad con lo anterior, este Decreto Foral establece el marco normativo que ha 

de regir los distintos aspectos referidos a la seguridad y salud laboral de los funcionarios 

del Cuerpo de la Policía Foral en el ejercicio de sus funciones. Así, inspirándose en los 

preceptos de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales se 

articula la participación y representación de los funcionarios en las funciones de 

prevención y el órgano de vigilancia, siguiendo el modelo general de las 
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Administraciones Públicas, adaptado a las peculiaridades de la Policía Foral y, en 

general, al ejercicio de la función policial. 

En su virtud, a propuesta del Consejero de Presidencia, Justicia e Interior, de acuerdo 

con el Consejo de Navarra y de conformidad con la decisión tomada por el Gobierno de 

Navarra en sesión celebrada el día trece de septiembre de dos mil diez, 

DECRETO: 

CAPÍTULO I 

Objeto y ámbito de aplicación 

Artículo 1. Objeto. 

El presente Decreto Foral tiene por objeto adoptar las medidas necesarias para promover 

la seguridad y salud en el trabajo de los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral, 

aplicando los principios y criterios contenidos en la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de 

Prevención de Riesgos Laborales, a las peculiaridades organizativas y a las especiales 

características de las funciones que tiene encomendadas. 

Artículo 2. Ámbito de aplicación. 

1. Este Decreto Foral será de aplicación a la actividad de todos los funcionarios del 

Cuerpo de la Policía Foral con independencia de las Áreas; Divisiones, Brigadas y 

Grupos en las que presten servicios. 

2. No obstante lo anterior a las funciones que realice el personal comprendido en el 

ámbito de aplicación de este Decreto Foral que no presenten características exclusivas 

de las actividades de policía, seguridad y servicios operativos de protección civil, les 

será de aplicación la normativa general sobre prevención de riesgos laborales, con las 

peculiaridades establecidas para la Administración de la Comunidad Foral y sus 

organismos autónomos y las contenidas en este Decreto Foral sobre el derecho de 

información al personal, órganos de representación, cauces de participación y órganos 

de prevención, seguridad y vigilancia de la salud. 

CAPÍTULO II 

Prevención de riesgos y vigilancia de la salud 

Artículo 3. Derecho a la protección frente a los riesgos laborales. 

1. Los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral tienen derecho a una protección 

eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo. Tal derecho comprende el derecho 

a la información en estas materias, a la formación en materia preventiva, a realizar 

propuestas y a participar en la prevención de todos los riesgos específicos que afecten a 

su puesto de trabajo o función y a la adopción de las medidas de protección y 

prevención aplicables a dichos riesgos. Igualmente será un derecho de estos 

funcionarios la vigilancia periódica de la salud, y ésta será inherente a la actividad 
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llevada a cabo, sin perjuicio de los riesgos específicos que deben asumir los 

funcionarios de policía en situaciones de riesgo grave, catástrofe y situaciones de 

emergencia social, todo ello de acuerdo con los términos que se señalan en este Decreto 

Foral. 

2. La Administración de la Comunidad Foral de Navarra adoptará las medidas 

necesarias orientadas a garantizar la seguridad y salud de los funcionarios del Cuerpo de 

la Policía Foral en todas las cuestiones relacionados con el desarrollo de las actividades 

profesionales, dentro de las peculiaridades que comporta el ejercicio de la función 

policial. 

Artículo 4. Principios de la acción preventiva. 

Las medidas que deban adoptarse dirigidas a promover las condiciones de seguridad y 

salud en el ámbito de la función policial se inspirarán en los siguientes principios: 

a) Evitar los riesgos. 

b) Evaluar los riesgos de imposible o muy difícil evitación. 

c) Combatir los riesgos en su origen. 

d) Adaptar el trabajo al funcionario, en particular en lo que respecta a la concepción de 

los puestos de trabajo, así como a la elección de los equipos, con objeto de reducir los 

posibles efectos negativos del trabajo en la salud. 

e) Tener en cuenta la evolución de la técnica. 

f) Priorizar la protección colectiva sobre la individual. 

g) Fomentar el interés de los funcionarios por la seguridad y la salud en el trabajo a 

través de adecuados mecanismos de formación e información. 

h) Elegir los medios y equipos de trabajo más adecuados, teniendo en cuenta la 

evolución de la técnica, sustituyendo, siempre que sea posible por la naturaleza y 

circunstancias de los servicios que se realizan, los que entrañen más riesgos por otros 

que supongan poco o ninguno. 

i) Incorporar a los métodos y procedimientos generales de trabajo, siempre que ello sea 

posible, así como a los dispositivos de servicios específicos, las previsiones más 

adecuadas, en orden a la salvaguarda de la seguridad y salud de los funcionarios. 

j) Dar las debidas instrucciones a los funcionarios. 

Artículo 5. Integración de la prevención de riesgos laborales, evaluación de los riesgos y 

planificación de la actividad preventiva. 

1. La prevención de riesgos laborales debe integrarse en el sistema general de gestión de 

la actividad de los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral, a través de la 
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implantación y aplicación del plan de prevención de riesgos laborales, correspondiente 

al ámbito de la Administración General que incluye todos los elementos necesarios para 

realizar la acción de prevención de riesgos. 

2. La evaluación inicial de riesgos de los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral así 

como la revisión y la actualización de la evaluación inicial o sucesivas de riesgos 

laborales deberán realizarse teniendo en cuenta, con carácter general, la naturaleza de la 

actividad, las características de los puestos de trabajo existentes y de los funcionarios 

que deban desempeñarlos, todo ello sin menoscabo de las necesarias reservas que 

afectan a la actividad policial, así como a la confidencialidad y garantías de seguridad. 

De igual modo, la evaluación deberá hacerse con ocasión de la elección de los equipos 

de trabajo, de las sustancias o preparados químicos y del acondicionamiento de los 

lugares de trabajo. 

3. Cuando resulte necesario, y en todo caso cuando se produzcan situaciones de daños 

para la salud, con ocasión de la introducción de equipos de trabajo que puedan generar 

riesgos nuevos no contemplados con anterioridad y cuando se evidencie una 

inadecuación de los fines de protección requeridos, se procederá a la revisión y 

actualización de la evaluación inicial o sucesivas de riesgos laborales. 

4. Si los resultados de la evaluación pusieran de manifiesto situaciones de riesgo, se 

realizarán aquellas actividades preventivas necesarias para eliminar o reducir y controlar 

tales riesgos. Dichas actividades preventivas serán objeto de planificación por la 

Dirección General de Interior y la Jefatura del Cuerpo de la Policía Foral de modo que 

se asegurará de la efectiva ejecución de las actividades preventivas incluidas en la 

planificación, efectuando para ello un seguimiento continuo de la misma. 

Artículo 6. Equipos de trabajo. 

1. La Administración de la Comunidad Foral de Navarra adoptará las medidas 

necesarias para que los equipos de trabajo sean adecuados para las tareas previstas y, a 

su vez, para que garanticen la seguridad y salud de los funcionarios y personal que los 

utiliza. Se ajustarán a lo dispuesto en su normativa específica y se tendrán en cuenta las 

recomendaciones técnico-científicas, existentes en su caso, para el manejo de dichos 

medios. 

2. Además de los soportes informativos y manuales de uso que acompañen a los 

diferentes equipos, cuando su utilización implique complejidad técnica o una 

determinada cualificación, se proporcionará la formación adecuada a las personas 

encargadas de su manejo. 

3. Se adoptarán medidas para que la manipulación y uso de material peligroso quede 

reservada exclusivamente a personas autorizadas, llevándose un adecuado control al 

respecto, así como de las incidencias producidas en su utilización. 

4. La Administración de la Comunidad Foral de Navarra proporcionará a los 

funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral los equipos de protección individual 
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adecuados para el desempeño de sus funciones y velará por el uso efectivo y correcto de 

los mismos. 

Artículo 7. Información, consulta y participación de los funcionarios. 

1. Por la Dirección General de Interior, se adoptarán las medidas adecuadas para que los 

funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral reciban la información necesaria en relación 

con: 

a) Los riesgos para la seguridad y la salud en el trabajo, teniendo en cuenta la naturaleza 

de la actividad que han de desarrollar. 

b) Las medidas y actividades de protección y prevención adoptadas en relación con los 

riesgos indicados en el párrafo anterior. 

c) Las medidas adoptadas en casos de emergencia a que se refiere el artículo 9. 

2. La información a que se refiere los apartados anteriores se facilitará a los 

funcionarios, bien directamente o a través de los representantes que se señalan en el 

capítulo III del presente Decreto Foral. 

3. La Dirección General de Interior someterá a informe del Comité de Seguridad y 

Salud del Cuerpo de la Policía Foral, aquellos planes y programas de carácter general 

que pretenda desarrollar, así como las disposiciones normativas que se proponga dictar 

en cuestiones que afecten a la seguridad y salud en el trabajo de los funcionarios de 

policía. 

4. Los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral podrán efectuar las propuestas que 

consideren oportunas, dirigidas a la mejora de los niveles de protección de la seguridad 

y la salud, tanto a título individual directamente a través de sus superiores jerárquicos, 

como a través de los cauces de representación establecidos en el capítulo III. 

Artículo 8. Formación de los funcionarios. 

1. La Dirección General de Interior, a través de la Escuela de Seguridad, deberá 

garantizar que, durante los procesos de formación para ingreso en el Cuerpo de la 

Policía Foral, en los cursos de capacitación para la promoción a los distintos empleos y 

en los cursos de especialización preceptiva para acceder al desempeño de aquellos 

puestos de trabajo en los que así esté establecido, cada funcionario reciba una formación 

teórica y práctica suficiente y adecuada en materia de prevención de riesgos laborales. 

2. La formación también se impartirá cuando se introduzcan nuevas tecnologías o 

cambios en los equipos de trabajo. 

Artículo 9. Medidas de emergencia. 

1. La Dirección General de Interior así como la Jefatura del Cuerpo de la Policía Foral, 

en función de la magnitud y tipo de actividad policial que se desarrolla en sus edificios 

e instalaciones, analizará las posibles situaciones de emergencia, adoptando las medidas 
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necesarias de actuación para estos casos en materia de evacuación, lucha contra 

incendios y primeros auxilios. 

2. En razón del alcance de las posibles situaciones de emergencia, designará al personal 

adecuado para poner en práctica aquellas medidas y efectuará comprobaciones 

periódicas para verificar su correcto funcionamiento. 

El personal designado deberá poseer la formación necesaria y disponer de material 

adecuado para estos cometidos. 

Artículo 10. Vigilancia de la salud. 

1. La Dirección General de Interior, a través del Servicio de Prevención de la 

Administración General garantizará la vigilancia periódica del estado de salud de los 

funcionarios del Cuerpo de Policía Foral, en orden a la prevención de los riesgos 

inherentes a la función policial. 

2. La vigilancia periódica de la salud se concretará, de manera fundamental, en la 

realización de reconocimientos médicos de riesgos específicos y en el desarrollo de 

campañas de inmunizaciones y de protección de la salud. 

3. Los reconocimientos médicos, así como las demás medidas sanitarias de carácter 

preventivo y la administración de vacunas, serán voluntarios, salvo que una norma 

sanitaria establezca otra previsión para determinados casos, o cuando resulten 

necesarios para la detección de patologías que puedan causar grave riesgo para los 

propios funcionarios o para los ciudadanos, en cuyo caso serán de carácter obligatorio y 

se informará a los representantes de los funcionarios. 

No obstante, para el personal que porte armas de fuego serán obligatorios los 

reconocimientos psicofísicos específicos al inicio de la actividad, al reincorporarse al 

trabajo tras una ausencia mayor de tres meses por motivos de salud o de más de un año 

por otros motivos o cuando, previo informe de los mandos inmediatos y de los 

representantes del personal, circunstancias objetivas relativas al comportamiento del 

funcionario o de otro tipo así lo aconsejen. También resultarán obligatorios si han 

transcurrido más de cuatro años desde el último reconocimiento efectuado. 

En todo caso se deberá optar por la realización de aquellos reconocimientos o pruebas 

que causen las menores molestias al funcionario y que sean proporcionales al riesgo a 

atender. 

4. La atención a grupos específicos de riesgo, ya sea por la actividad que desarrollan, 

por las condiciones medioambientales en que tienen lugar o por la utilización habitual 

de productos o equipos específicos que entrañen ciertos índices de peligrosidad, así 

como la actuación sobre individuos por tramos de edad, serán criterios a tener en cuenta, 

entre otros que se estimen adecuados, en la programación de los reconocimientos y las 

campañas de inmunización que se desarrollen. 
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5. Las medidas de vigilancia y control de la salud se llevarán a cabo respetando siempre 

el derecho a la intimidad y a la dignidad del funcionario y la confidencialidad de toda la 

información relacionada con su estado de salud. 

6. Los resultados de la vigilancia a que se refiere el apartado anterior serán comunicados 

a los funcionarios afectados. 

7. Los datos relativos a la vigilancia de la salud de los funcionarios no podrán ser 

usados con fines discriminatorios ni en su perjuicio. 

8. El acceso a la información médica de carácter personal se limitará al personal médico 

y a las autoridades sanitarias que lleven a cabo la vigilancia de la salud de los 

funcionarios, sin que pueda facilitarse a otras personas sin consentimiento expreso del 

interesado. 

9. No obstante lo anterior, los responsables de la Dirección General de Interior y de la 

Jefatura del Cuerpo de la Policía Foral, a través del Servicio de Prevención de Riesgos 

Laborales, serán informados de las conclusiones que se deriven de los reconocimientos 

efectuados en relación con la aptitud de los funcionarios para el desempeño del puesto 

de trabajo o con la necesidad de introducir o mejorar las medidas de protección y 

prevención, a fin de que puedan desarrollar correctamente sus funciones en materia 

preventiva. 

10. Las medidas de vigilancia y control de la salud de los funcionarios se llevarán a 

cabo por personal sanitario con competencia técnica, formación y capacidad acreditada, 

de conformidad con la normativa aplicable de prevención de riesgos laborales. 

Artículo 11. Medidas de protección de la maternidad. 

1. Las funcionarias del Cuerpo de la Policía Foral, durante los periodos de gestación, 

maternidad y lactancia, tendrán la adecuada protección en sus condiciones de trabajo, en 

orden a evitar situaciones de riesgo, tanto para su propia seguridad y salud como para 

las del feto o lactante, debiendo adoptarse con este fin las medidas necesarias. 

Al objeto de posibilitar la adopción de tales medidas, las interesadas deberán comunicar 

su estado de gestación o lactancia a través de la unidad en que presten sus servicios. 

2. Cuando los informes médicos así lo aconsejen, a las referidas funcionarias se les 

adecuarán sus condiciones de trabajo, eximiéndoles del trabajo nocturno o a turnos o 

adscribiéndoles a otro servicio o puesto de trabajo si fuera necesario, conservando el 

derecho al conjunto de las retribuciones de su puesto de origen, mientras persistan las 

circunstancias que hubieran motivado tal situación. 

3. Durante los indicados periodos de gestación y lactancia, las funcionarias no 

manejarán máquinas, aparatos, utensilios, instrumentos de trabajo, sustancias u otros 

elementos que, de acuerdo la evaluación de riesgos correspondiente e informes médicos, 
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si los hubiere, puedan resultar perjudiciales para el normal desarrollo del embarazo o la 

lactancia. 

4. Con el fin de prevenir posibles daños en la salud de la embarazada o del feto, las 

funcionarias que se encuentren en estado de gestación podrán utilizar una vestimenta 

adecuada a su situación. 

5. Asimismo se adoptarán las medidas oportunas para que las funcionarias de policía en 

estas condiciones tengan garantizados sus derechos en orden a la promoción interna. 

Artículo 12. Obligaciones de los funcionarios en materia de riesgos laborales. 

1. Corresponde a cada funcionario policial, según sus posibilidades y mediante el 

cumplimiento de las medidas de prevención que en cada caso sean adoptadas, velar por 

su propia seguridad y salud en el trabajo y por la de aquellas otras personas a las que 

pueda afectar su actividad profesional, a causa de sus actos y omisiones en el trabajo, de 

conformidad con su formación, las instrucciones de la Dirección General de Interior y 

de la Jefatura del Cuerpo de la Policía Foral, así como de la normativa aplicable a esta 

materia. 

2. Los funcionarios deberán en particular: 

a) Usar adecuadamente, de acuerdo con su naturaleza y los riesgos previsibles, las 

máquinas, aparatos, herramientas, sustancias peligrosas, equipos de transporte y, en 

general, cualesquiera otros medios con los que desarrollen su actividad. 

b) Utilizar correctamente los medios y equipos de protección facilitados por la 

Dirección General de Interior y la Jefatura del Cuerpo. 

c) No poner fuera de funcionamiento y utilizar correctamente los dispositivos de 

seguridad existentes o que se instalen en los medios relacionados con su actividad o en 

los lugares de trabajo en los que ésta tenga lugar. 

d) Informar de inmediato a su superior jerárquico directo o al servicio de prevención, 

acerca de cualquier situación que, a su juicio, entrañe, por motivos razonables, un riesgo 

para la seguridad y la salud de los funcionarios. 

e) Contribuir al cumplimiento de las obligaciones establecidas por la autoridad 

competente con el fin de proteger la seguridad y la salud. 

f) Cooperar con la Dirección General de Interior y la Jefatura del Cuerpo para que 

puedan garantizarse unas condiciones de trabajo que sean seguras y no entrañen riesgos 

para la seguridad y la salud de losfuncionarios. 

CAPÍTULO III 

Participación y representación de los funcionarios de policía 

Artículo 13. Participación y representación de los funcionarios.  
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Sin perjuicio de las funciones que correspondan a otros órganos de representación, la 

participación y representación de los funcionarios del Cuerpo de la Policía Foral en las 

cuestiones relacionadas con la prevención de riesgos laborales, así como con la 

seguridad y salud laboral derivadas del ejercicio de las funciones que le están atribuidas 

por la normativa vigente, se canalizará en la forma y por los representantes y órganos 

que se establecen en este capítulo. 

Artículo 14. De los Delegados de prevención. 

1. Los Delegados de prevención son los representantes de los funcionarios del Cuerpo 

de la Policía Foral en las materias específicas de prevención de riesgos laborales de la 

función policial. 

2. Dichos delegados, que deberán tener la condición de funcionarios del Cuerpo de la 

Policía Foral, en situación de activo o de segunda actividad, serán designados de 

conformidad a lo previsto con carácter general para la Administración de la Comunidad 

Foral de Navarra. 

El número de Delegados de prevención en el Cuerpo de la Policía Foral, de 

conformidad con el censo de las últimas elecciones sindicales, se ajustará a la escala 

contenida en el Decreto Foral 135/1998, de 20 de abril. 

Hasta 49 electores: 1 delegado de prevención. 

De 50 a 100 electores: 2 delegados de prevención. 

De 101 a 500 electores: 3 delegados de prevención. 

De 501 a 1.000 electores: 4 delegados de prevención. 

De 1.001 a 2.000 electores: 5 delegados de prevención. 

De 2.001 a 3.000 electores: 6 delegados de prevención. 

De 3.001 a 4.000 electores: 7 delegados de prevención. 

De 4.001 a 5.000 electores: 8 delegados de prevención. 

De 5.001 electores en adelante: 9 delegados de prevención. 

El número de Delegados de Prevención, a designar por las organizaciones sindicales se 

ajustará, de conformidad con el censo de las últimas elecciones sindicales, 3. Serán 

funciones de los delegados de prevención: 

a) Colaborar con los órganos de la Dirección General de Interior y de la Jefatura del 

Cuerpo en la mejora de la acción preventiva. 

b) Promover y fomentar la cooperación de los funcionarios en el cumplimiento de la 

normativa sobre prevención de los riesgos laborales que se establezca para las funciones 

de policía. 
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c) Tener acceso a la información y documentación relativa a las condiciones de trabajo 

que sean necesarias para el ejercicio de sus funciones. 

d) Ser informados sobre los daños producidos en la salud de los funcionarios. 

e) Recibir información de las actividades de prevención y protección desarrolladas por 

el servicio de prevención de riesgos laborales. 

f) Realizar visitas a las dependencias policiales, previa justificación y comunicación, 

para el ejercicio de las labores de vigilancia y control del estado de las condiciones de 

trabajo, pudiendo entrevistarse con los funcionarios durante la jornada laboral de 

manera que no se altere el normal desarrollo del servicio policial. 

g) Solicitar a la Jefatura del Cuerpo la adopción de medidas de carácter preventivo para 

mejorar los niveles de protección de la seguridad y salud de los funcionarios. 

h) Ejercer la labor de vigilancia y control sobre el cumplimiento de la normativa de 

prevención de riesgos laborales, pudiendo acompañar a los técnicos de prevención en 

las evaluaciones de riesgos que realicen, así como en las visitas y verificaciones que 

hagan a los centros de trabajo, y formularles las observaciones que estimen oportunas. 

4. La formación de los delegados de prevención, será facilitada por el Instituto Navarro 

de Administración Pública, en coordinación con el Instituto Navarro de Salud Laboral, 

con medios propios de la Administración o mediante conciertos con organismos o 

entidades especializadas en la materia u organizaciones sindicales. Las organizaciones 

sindicales participarán en la elaboración y ejecución de los proyectos y programas 

formativos. 

El tiempo dedicado a esa formación será considerado a todos los efectos como tiempo 

de trabajo. 

5. Los delegados de prevención deberán guardar sigilo profesional respecto a todas las 

informaciones que conozcan por razón o con ocasión del desempeño de sus funciones. 

6. Los delegados de prevención que sean representantes del personal contarán en el 

ejercicio de sus funciones con las garantías inherentes a su condición representativa. El 

tiempo utilizado por éstos para el desempeño de sus funciones será considerado como 

ejercicio de sus funciones de representación, a efectos de utilización del crédito de horas 

mensuales retribuidas a las que tenga derecho. 

7. Cuando los delegados de prevención no sean representantes del personal tendrán en el 

desempeño de sus funciones las garantías establecidas para estos últimos, a excepción 

del crédito horario derivado del ejercicio de su función representativa. 

8. Será considerado en todo caso como tiempo de trabajo efectivo, sin imputación a 

crédito horario, el correspondiente a las reuniones de los Comités de Seguridad y Salud 

y a cualquiera de otras convocadas por la Administración en materia de prevención de 

riesgos, así como el destinado a acompañar a los técnicos en las evaluaciones de 
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carácter preventivo y los inspectores de Trabajo y Seguridad Social, en las visitas que 

realicen a los centros de trabajo, para comprobar el cumplimiento de la normativa sobre 

prevención de riesgos laborales y el utilizado como consecuencia de las visitas 

realizadas en casos de accidentes de trabajo o enfermedad profesional, para conocer las 

circunstancias de los daños producidos en la salud de los trabajadores. 

Artículo 15. Comité de Seguridad y Salud del Cuerpo de la Policía Foral. 

1. El Comité de seguridad y salud del Cuerpo de la Policía Foral es un órgano paritario 

y colegiado de participación, destinado a la consulta regular de las actuaciones de la 

Administración de la Comunidad Foral en materia de prevención de riesgos en el 

ámbito de la Policía Foral, de conformidad a lo establecido en el Decreto Foral 

135/1998, de 20 de abril, por el que se adapta la normativa de prevención de riesgos 

laborales al ámbito de la Administración de la Comunidad Foral y el Decreto Foral 

121/2008, de 15 de diciembre, que lo modifica. 

2. El Comité de Seguridad y Salud del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra estará 

integrado por los delegados de prevención designados en este ámbito, e igual número de 

miembros designados por el Director General de Interior. Podrán participar, con voz y 

sin voto, los miembros de la Comisión de Personal de la Policía Foral de Navarra y los 

responsables técnicos en materia de prevención del ámbito correspondiente. 

3. Serán funciones del Comité de seguridad y salud laboral del Cuerpo de la Policía 

Foral las siguientes: 

a) Conocer, informar las actuaciones y participar en la elaboración y aprobación de los 

planes y programas que la Administración se proponga desarrollar en orden a la 

seguridad y salud laboral de los funcionarios del Cuerpo de la policía Foral, así como 

respecto a la prevención de riesgos en la actividad policial. 

b) Promover iniciativas sobre métodos y procedimientos para la efectiva prevención de 

los riesgos, proponiendo la mejora de las condiciones o la corrección de las existentes. 

c) Conocer y analizar los daños producidos en la salud o integridad física y psíquica de 

los funcionarios, los informes del servicio de prevención relativos a las condiciones de 

trabajo relacionadas con la seguridad y la salud laboral, al objeto de valorar las causas y 

proponer las medidas oportunas. 

d) Conocer e informar la memoria y programación anual del servicio de prevención. 

Artículo 16. Funcionamiento del Comité de seguridad y salud laboral del Cuerpo de la 

Policía Foral. 

El Comité de Seguridad y Salud del Cuerpo de la Policía Foral se reunirá 

trimestralmente y siempre que lo solicite la mayoría de alguna de las representaciones 

del mismo. El Comité adoptará sus propias normas de funcionamiento. 

CAPÍTULO IV 
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Servicio de Prevención 

Artículo 17. Servicio de prevención. 

En orden al cumplimiento de los fines de prevención de riesgos, objeto de este Decreto 

Foral, el servicio de prevención de la Administración General, previsto en el artículo 14 

del Decreto Foral 135/1998, de 20 de abril, en la nueva redacción dada por el Decreto 

Foral 121/2008, de 15 de diciembre, desarrollará las funciones establecidas en la 

normativa vigente, proporcionando a los órganos de la Dirección General de Interior y 

Jefatura del Cuerpo de la Policía Foral el asesoramiento y apoyo que precise en relación 

con: 

a) El diseño, aplicación y coordinación de los planes y programas de acción preventiva. 

b) La evaluación de los riesgos en las actividades que constituyen las funciones 

policiales. 

c) La determinación de prioridades en la adopción de las medidas preventivas adecuadas 

y la vigilancia de su eficacia. 

d) La información y formación de los funcionarios y de sus representantes. 

e) La prestación de los primeros auxilios y los planes de emergencia. 

f) La vigilancia de la salud de los funcionarios en relación con los riesgos derivados del 

trabajo. 

g) La elaboración de la memoria anual de actividades. 

CAPÍTULO V 

Instrumentos de control del sistema de prevención 

Artículo 18. Evaluación del sistema de prevención. 

1. El sistema de prevención de riesgos laborales regulado en este Decreto Foral se 

someterá a control periódico, mediante auditorías y evaluaciones, que serán realizadas 

por el Instituto Navarro de Salud Laboral, como órgano técnico especializado en la 

materia. 

2. Si en la realización de tales auditorías y evaluaciones se detectara la existencia de 

riesgo grave e inminente para la seguridad y la salud, se comunicará urgentemente al 

órgano competente para adoptar las medidas necesarias para su corrección. De las 

demás deficiencias observadas se elevará informe a la Dirección General de Interior y a 

la Jefatura de la Policía Foral, con las recomendaciones que se estimen convenientes 

para su solución. 

3. Los informes de las auditorías y evaluaciones estarán a disposición de los 

representantes de los funcionarios de policía. 
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Artículo 19. Reubicación 

1. El personal del Cuerpo de la Policía Foral de Navarra que se encuentre incapacitado 

para el desempeño de las funciones encomendadas dentro de su unidad orgánica de 

adscripción, pero mantenga las condiciones psicofísicas necesarias para el desempeño 

del puesto de trabajo de policía foral, podrá ser reubicado en otra plaza de la misma o 

distinta unidad orgánica, realizando tareas o funciones compatibles con sus 

limitaciones. 

Por el contrario, el personal que deje de poseer las condiciones psicofísicas necesarias 

para el desempeño del puesto de trabajo de policía foral, podrá ser reubicado en otro 

puesto de trabajo, perteneciente al mismo nivel de encuadramiento, dentro de la 

Administración de la Comunidad Foral de Navarra y sus organismos autónomos, 

excluidos los ámbitos del personal adscrito al Servicio Navarro de Salud-Osasunbidea, 

así como al personal docente no universitario adscrito al Departamento de Educación. 

2. A tal efecto, será de aplicación el Decreto Foral 114/2002, de 3 de junio, por el que se 

regula el procedimiento de reubicaciones por incapacidad para el reempeño de su 

trabajo personal de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra y sus 

organismos autónomos, excluido el personal adscrito al Servicio Navarro de Salud - 

Osasunbidea, así como el personal docente no universitario adscrito al Departamento de 

Educación, con las adaptaciones que requieran las peculiaridades del régimen del 

personal al servicio del Cuerpo de la policía Foral de Navarra. 

DISPOSICIONES ADICIONALES 

Disposición Adicional Primera.–Medidas correctoras. 

El procedimiento para la imposición de medidas correctoras de los incumplimientos en 

materia de prevención de riesgos laborales, en el ámbito a que se refiere este Decreto 

Foral, será el que esté atribuido a la autoridad laboral y sanitaria en la normativa 

específica que resulte de aplicación. 

Disposición Adicional Segunda.–Inclusión de las materias de prevención de riesgos en 

los planes de formación, promoción y especialización de los Centros docentes 

policiales. 

La Escuela de Seguridad de Navarra adoptará las medidas oportunas, para que en los 

planes de estudios de distintos cursos de formación para ingreso y promoción interna en 

el Cuerpo de la Policía Foral, que se desarrollen en los centros docentes dependientes de 

aquélla, a partir de la entrada en vigor de este Decreto Foral, se incluyan 

obligatoriamente las materias relacionadas con la prevención de riesgos laborales en el 

ámbito policial. 

Asimismo, realizará las actuaciones oportunas en orden a propiciar la formación básica 

en materia de riesgos laborales de todos aquellos funcionarios policiales, que no 
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participen en los procesos a que se refiere el párrafo anterior o en cursos de 

especialización, en que dicha materia no sea contemplada como parte del programa. 

DISPOSICIÓN DEROGATORIA 

Disposición Derogatoria Única.–Derogación. 

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o inferior rango se opongan al 

presente Decreto Foral. 

DISPOSICIONES FINALES 

Disposición Final Primera.–Habilitación reglamentaria. 

Se autoriza al Consejero de Presidencia, Justicia e Interior para dictar las normas de 

desarrollo que requiera la aplicación de este Decreto Foral. 

Disposición Final Segunda.–Entrada en vigor. 

El presente Decreto Foral entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el 

Boletín Oficial de Navarra. 

Pamplona, 13 de septiembre de 2010.–El Presidente del Gobierno de Navarra, Miguel 

Sanz Sesma.–El Consejero de Presidencia, Justicia e Interior, Javier Caballero Martínez. 
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ANEXO IV 

Protocolo sobre la prevención de los episodios de acoso y las 

actuaciones ante las denuncias que se presenten en el ámbito 

del ayuntamiento de Avilés, la fundación municipal de cultura 

y la fundación deportiva municipal 
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Título preliminar: 

Todo trabajo que requiere la concurrencia de dos o más personas para la realización de 

una tarea concreta, o sencillamente la convivencia durante la jornada laboral se 

convierte en una organización social. La propia organización del trabajo contempla, 

normalmente, las relaciones laborales que deben establecerse en cuanto a las 

necesidades propias, establecidas para la realización del trabajo. Sin embargo, el 

carácter social de las personas crea otros tipos de relaciones, diferentes de las anteriores, 

meramente productivas, entre los distintos individuos de la organización, así como el 

desarrollo formal de todas las relaciones en general, es algo que tradicionalmente no 

suele merecer atención al no integrarse en ella aspectos directamente relacionados con 

la realización del trabajo. 

Como consecuencia de la existencia de estas relaciones paralelas, es posible que se de 

un funcionamiento anormal de esta organización social, con consecuencias más graves 

que la existencia de discusiones o problemas personales entre integrantes de la misma. 

Distintos estudios han puesto de manifiesto que la existencia de problemas en estos 

ámbitos está relacionada con la aparición de ciertas disfunciones que repercutirán tanto 

sobre los trabajadores (mal clima laboral, insatisfacción en el trabajo, desmotivación,...) 

como sobre el funcionamiento de la empresa (absentismo, abandonos del trabajo, 

incremento de la accidentabilidad, disminución de la cantidad y la calidad del 

trabajo,...). 

Un conjunto de problemas originados a partir de las relaciones que se establecen entre 

los trabajadores de una organización de trabajo han sido conceptualizados con la 

denominación de mobbing. Este concepto hace referencia a situaciones de 

hostigamiento psicológico que se da entre los miembros de una organización de trabajo, 

aunque al ser este tipo de problemas propios de las organizaciones sociales, pueden 

producirse en otros ámbitos distintos del laboral (familiar, escolar, vecindario, etc.). No 

por ello puede circunscribirse el concepto de acoso al ámbito de las relaciones laborales, 

pudiendo identificarse, dentro del trabajo, otros tipos de acoso, de tipo sexual o 

ideológico, que deben de ser contextualizados dentro de los diferentes lugares de trabajo 

y deben de contar con sus propias herramientas de detección, prevención y acción. 

Los comportamientos antedichos pueden ocasionar daños en la salud, tal y como es 

defina por la OMS, y el bienestar de los trabajadores, pudiendo llegar a ser calificados 

de maltrato físico y/o psicológico a las personas además de influir en el rendimiento 

laboral o afectar a la buena reputación de las personas.  

Este protocolo tiene como objetivo establecer una metodología para su aplicación en la 

prevención y resolución rápida de las quejas relativas a los posibles episodios de acoso, 

con las debidas garantías y buscando la máxima imparcialidad en el tratamiento de los 

mismos. Se fundamenta en la detección de situaciones de acoso dentro de su ámbito de 

aplicación, la investigación y toma de medidas en aquellas en las que por su naturaleza 

se estime conveniente, estableciendo pautas y herramientas a emplear para realizar estas 

tareas de la forma más objetiva e imparcial posible.  
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Principios: 

1. El Ayuntamiento tiene la responsabilidad de garantizar la seguridad y la salud de los 

trabajadores en todos los aspectos relacionados con el trabajo y entre ellos, como no, de 

los factores psicosociales. 

2. La conducta de Acoso en el trabajo debe ser considerada  como un atentado a la 

dignidad de los trabajadores y, por lo tanto, deberá ser constitutiva de falta laboral muy 

grave, tal y como se establece en el Anexo III  (punto 9, apartado o), del Acuerdo 

Regulador de las Condiciones de Trabajo para los empleados públicos del 

Excelentísimo Ayuntamiento de Avilés. 

3. El Ayuntamiento deberá aplicar las medidas preventivas que mejor se adapten a cada 

situación de acoso moral de los que tenga conocimiento, aplicando las obligaciones 

generales delos artículos 14, 15, 16, 18, 22 y 25 de la Ley de Prevención de Riesgos 

Laborales. 

4. Los trabajadores que se sientan acosados tienen derecho a presentar una queja, 

teniendo las debidas garantías de confidencialidad, sin que las actuaciones requeridas y 

previstas en este protocolo obstaculicen la interposición de acciones civiles y/o penales 

por parte de los actores que intervienen. Favoreciendo que toda persona que se sienta 

acosada tenga derecho a presentar una queja, al mismo tiempo que la persona sobre la 

que exista una queja de acoso tenga derecho a defenderse, en ambos casos con las 

debidas garantías 

5. Todas las actuaciones tienen que permitir garantizar siempre el derecho de las 

personas a ser tratadas con el respecto y dignidad inherentes a su condición actuando de 

forma adecuada contra aquellos que promueven conductas o actitudes que sean lesivas 

para las personas o los colectivos. 

Artículo 1: Ámbito de aplicación: 

Este protocolo será de aplicación para todo el personal englobado en el artículo 2 del 

Acuerdo Regulador de las Condiciones de Trabajo para los Empleados Públicos del 

Excelentísimo Ayuntamiento de Avilés, así como al personal de la Fundación Deportiva 

Municipal en las mismas condiciones.  

Artículo 2: Definiciones 

a) En los años 80, Heinz Leymann utilizó el término mobbing para referirse a un 

tipo de violencia de grupo entre adultos y en el ámbito del trabajo. El termino mobbing 

procede del verbo inglés to mob que significa “acosar, asaltar, atropellar, atacar en masa 

a alguien”. 

La expresión de acoso laboral, incluye toda conducta, declaración o solicitud que, 

realizada con una cierta reiteración y sistematicidad, pueda considerarse ofensiva, 

humillante, violenta o intimidatoria, siempre que se produzca en el lugar de trabajo o 
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con ocasión de éste y que implique el insulto, menosprecio, humillación, discriminación 

o coacción de la persona protegida en el ámbito psicológico, sexual y/o ideológico, 

pudiendo llegar a lesionar su integridad a través de la degradación de las condiciones de 

trabajo, cualquiera que sea el motivo que lleve a la realización de esa conducta. 

Definimos el Conflicto Laboral, como los hechos y omisiones que afectan al curso 

normal de las relaciones de trabajo, originando diferencias y que no son más que las 

disputas de derecho o de interés que en ocasión se suscitan entre la organización y los 

empleados. Serían los enfrentamientos, discrepancias y pugnas laborales que se 

promueven entre los empleados o la organización y los empleados. 

A pesar de no existir unanimidad en su denominación del acoso, ni una definición 

unánime, es posible señalar tres características presentes en todas las definiciones y que 

nos permiten delimitar el acoso moral como tal: 

 La sistematicidad y persistencia de la acción 

 Los efectos devastadores, a nivel físico y psicológico que sufren las personas 

que son sometidas estos ataques, además de los daños sociales y económicos para las 

organizaciones 

 La diferencia de poder (formal o informal) 

Por este motivo, podemos diferenciar tres tipos de acoso moral, en función de la 

persona que lleve a cabo la conducta acosadora. 

 Acoso Descendente: El acosador es una persona que ocupa un cargo superior a 

la víctima. 

 Acoso Horizontal: Se da entre compañeros de la misma categoría o poder 

jerárquico. 

 Acoso Ascendente: El acosador es una persona que ocupa un puesto de inferior 

categoría al de la víctima. 

b) Dentro de los intervinientes en estos episodios podemos identificar los 

siguientes: 

 Denunciantes de acoso: Es aquel trabajador o trabajadora, o grupo de los 

mismos, que se siente, o sienten,  acosado, o acosados, en el trabajo y así lo expresa, o 

expresan. 

 Denunciado por acoso: Es aquel trabajador o trabajadora, o grupo de los 

mismos, que supuestamente realiza, o realizan, acciones o presenta, o presentan, 

actitudes que son percibidas como acoso por el denunciante, o los denunciantes, de 

acoso. 
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 Otros trabajadores intervinientes: Aquellos que mediante su declaración o la 

aportación de información o documentación, puedan contribuir a un correcto 

establecimiento de la situación real. 

 Personal técnico: Personal integrado en el Servicio de Seguridad y Salud del 

Excmo. Ayuntamiento de Avilés, que por su capacidad y formación posee los 

conocimientos y el dominio de las herramientas necesarias para intervenir en estos 

episodios, investigar su existencia e informar de sus circunstancias. 

 Delegados de prevención: Serán los trabajadores nombrados a tal efecto, dentro 

del ámbito normativo de la Ley 31/95 de Prevención de Riesgos Laborales, con los 

derechos y deberes reconocidos en esa Ley, que podrán ser reclamados por cualquiera 

de los intervinientes identificados con anterioridad para realizar el asesoramiento y/o la 

tutela que estos estimen oportuno en cualquiera de las fases de las actuaciones descritas 

posteriormente. 

 Comité de Seguridad y Salud: Órgano paritario en el que se deberán tratar, 

dentro de su ámbito natural de actuación, los casos en los que las actuaciones 

determinen la existencia de casos de acoso laboral, la existencia de casos de falso acoso 

laboral, y las actuaciones llevadas a cabo para la resolución extraoficial del las 

denuncias recibidas. Teniendo en cuenta su Reglamento, y en particular, su art.4, punto 

4. 

c) Posibles situaciones a tener en cuenta 

 Casos de acoso laboral: Serán aquellos en los que se determine la existencia de 

acoso laboral dentro de los parámetros establecidos en la definición expresada en este 

artículo en el apartado a) 

 Casos de falso acoso laboral: Serán aquellos casos denunciados en los que las 

herramientas empleadas determinen que no existe una situación real de acoso o este no 

se realiza en el sentido de la denuncia. 

 Casos de conflicto laboral: Son aquellos en los que las relaciones entre los 

trabajadores, o entre estos y sus responsables generan una situación de tensión, sin 

llegar al acoso, que puede, y debe, ser reconducida sin producir trastornos ni para la 

organización ni para las personas. 

d) Confidencialidad 

Todas las actuaciones realizadas por cualquiera de los órganos participantes se 

realizarán garantizando las mayores condiciones de sigilo y confidencialidad, 

correspondiendo a todas las personas implicadas la potestad de permitir o denegar a las 

demás personas u órganos implicados en la investigación el acceso a sus declaraciones o 

al resultado de las actuaciones referentes a su persona. 

Artículo 3: Establecimiento de la metodología y herramientas de actuación. 
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a) Identificación del Acoso  

El Acoso Moral es un riesgo psicosocial. Por lo tanto, en una primera aproximación 

deberemos identificar y evaluar los diferentes de tipos de riesgos psicosociales que 

pudiese haber en el Ayuntamiento para posteriormente realizar las evaluaciones 

específicas pertinentes. 

La evaluación de Factores Psicosociales debe hacerse en primer lugar por imperativo 

legal como dice el artículo 16 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, y en 

segundo lugar, por las mejoras en las condiciones de trabajo que repercutirán tanto en la 

productividad como en el clima laboral. 

En nuestro caso, el Ayuntamiento de Avilés, utilizará las siguientes herramientas para 

identificar y evaluar los riesgos psicosociales: 

 Metodología de evaluación del Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el 

Trabajo (I.N.S.H.T.) 

 Evaluación del Clima Laboral (CLA) 

 Escala de Apreciación de Estrés (E.A.E.) 

 Entrevista semi-estructurada 

De la correcta aplicación e interpretación de estos métodos, identificaremos los posibles 

factores de riesgo que puedan favorecer este tipo de conductas. En caso de sospechar la 

existencia de acoso moral se debería profundizar en la investigación con suma cautela. 

b) Evaluación del Acoso  

Una vez evaluados los riesgos psicosociales y si se sospecha de  la existencia de acoso 

moral, nos centraremos en evaluarlo como tal. 

En la evaluación del acoso moral se tratará de evaluar dos aspectos diferenciados: la 

incidencia del fenómeno y las posibles consecuencias en los sujetos afectados. 

 Toma de datos 

En una primera fase se evaluará la existencia de acoso moral mediante entrevista 

personal con el posible sujeto afectado y uso de herramientas de diagnóstico. También 

se entrevistará a la dirección y a los delegados de prevención con el fin de contrastar la 

información. Se recogerán los siguientes datos: 

 Análisis de la demanda: recogeremos quién realiza la demanda y las razones. 

 Datos del sujeto 

 Descripción del puesto y la tarea 

 Empleo de cuestionarios para evaluar la incidencia y las consecuencias 
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 Evaluación incidencia 

Se tratará de determinar el número, tipo y frecuencia de las conductas de acoso que se 

pudiesen estar dando. Es decir, si se cumple o no la definición de acoso moral en sus 

aspectos de frecuencia, temporalidad y estrategia de acoso sufridas. 

 Evaluación consecuencias 

Determinar el estado de salud del sujeto afectado, no para etiquetarlo sino para 

determinar la conveniencia o no de derivarlo a los servicios médicos especializados. En 

la mayoría de los casos de acoso las víctimas sufren daños psicológicos importantes que 

le incapacitan tanto en el ámbito laboral, como en el social y familiar. 

Siempre y cuando sea posible se procederá a: 

 Realizar una descripción cronológica y detallada del acontecer de los hechos 

(desde cuándo ocurre, quiénes han estado implicados, origen del conflicto, posibles 

pasos dados encaminados a solucionar el conflicto…) 

 Establecer hasta qué grado afecta o no el problema a sus relaciones laborales, 

familiares y sociales. 

 Recabar información sobre posibles psicopatologías detectadas (depresión, 

ansiedad, adicciones…) 

 Conocer si la víctima recibe o no tratamiento y de qué tipo. 

Toda la información obtenida trataremos de contrastarla con el objetivo de evitar caer 

en la trampa del “falso acoso moral” que puede llegar a convertir al “supuesto” acosador 

en víctima. 

Artículo 4: Protocolo de actuación 

La primera actuación, ante un supuesto caso de acoso laboral, es diagnosticar la 

situación conflictiva surgida a través de la correspondiente investigación, la cual deberá 

identificar si las características definitorias, que tipifican y delimitan el acoso laboral, 

con respecto a otro tipo de comportamientos agresivos de desencuentro interpersonal, 

están connotadas en la situación, o reviste otros parámetros distintos. 

La segunda acción a realizar es, la adopción de las medidas procedentes para neutralizar 

el acoso. Para ello se propone el siguiente protocolo de actuación: 

f) Fase 1ª: Comunicación informal o solución extraoficial del conflicto 

Resolver la situación de una manera informal y confidencial: 

 1º. El trabajador que está siendo victima de un conflicto laboral, intentará resolver el 

conflicto a través de algún compañero, jefe, delegado de prevención, representación 

sindical o propio servicio de seguridad y salud. Si es a través de cualquiera de los 
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actores anteriormente citados, a excepción del Servicio de Seguridad y Salud, estos 

trasladarán la queja a dicho servicio. Adicionalmente, cualquier tercero que pudiese 

tener conocimiento de una presunta situación de acoso podría comunicarlo, y el Servicio 

de Seguridad y Salud deberá valorarlo y en su caso investigarlo.  

2º. El Servicio de Seguridad y Salud, una vez tenga conocimiento del conflicto 

comunicará vía correo electrónico encriptado a todos los componentes del Comité de 

Seguridad y Salud, la existencia de la queja. 

3º. A continuación, el Servicio comenzará la investigación poniéndose en contacto con 

todos  los agentes que formen parte del conflicto, tanto supuesto acosador, supuesto 

acosado y posibles testigos. Y recopilando todas las pruebas que los agentes puedan 

aportar tanto para demostrar que la situación se está dando como para lo contrario.  

4º. Una vez realizada esta primera investigación preliminar etiquetaremos el conflicto 

laboral en: 

c. Conflicto laboral, con su resolución y, por tanto, con las indicaciones dadas a 

todos los agentes. 

d. Posible Acoso Laboral. 

5º. Si la resolución es Conflicto laboral, se remitirá un informe de la investigación 

realizada, de las conclusiones y de las posibles medidas preventivas, si fuese el caso; a 

los componentes del Comité de Seguridad y Salud.   

6º. Si la resolución es de Posible Situación de Acoso Laboral pasamos a la siguiente 

fase. 

Esta Primera Fase tendrá una duración máxima de 15 días. 

g) Fase 2ª: Comunicación formal  

El Servicio de Seguridad y Salud propondrá la convocatoria del  Comité de Seguridad y 

Salud donde: 

1º. Comunicará la investigación previa realizada, junto con las pruebas recabadas y las 

conclusiones. 

2º. Comunicará las pruebas (psicosociales y psicológicas) que se realizarán a partir de 

este momento. 

3º. Establecimiento por parte del Comité de los plazos de las diferentes fases que se 

realizarán a partir de ese momento, y discusión o propuesta de aplicación de pruebas 

diferentes a las recomendadas por el servicio de Seguridad y Salud. 

h) Fase 3ª: Investigación del Acoso 
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La investigación del acoso laboral debe comenzarse verificando la Evaluación y 

Planificación preventiva del la organización en el ámbito de los Riesgos Psicosociales 

en general y del puesto de trabajo del acoso en particular. 

El procedimiento de evaluación del acoso deberá tener en cuenta: 

 Las condiciones de trabajo existentes o previstas 

 La posibilidad de que el trabajador que ocupe el puesto, o vaya a ocuparlo, sea 

especialmente sensible, por sus características personales o estado biológico conocido, a 

algunas de dichas condiciones. 

Esto significa que se evaluarán tanto las condiciones organizacionales como las 

personales, de forma que para realizar un análisis general de las condiciones 

psicosociales de trabajo, es preciso proceder a la investigación de: 

4) Factores de riesgo relacionados con el riesgo de acoso: 

a. Control sobre la tarea 

b. Retroalimentación sobre la propia tarea 

c. Identidad de la tarea 

d. Variedad de las tareas 

e. Posibilidad de usar las habilidades: disminución de tareas 

f. Comunicación 

g. Relaciones interpersonales 

h. Conflicto y ambigüedad del rol 

i. Resolución de conflictos 

j. Sobrecarga de trabajo o Infracarga de trabajo 

5) Indicadores de riesgo del acoso: 

Los principales métodos para su obtención son el análisis de: 

a. Indicadores organizacionales: 

b. Análisis de absentismo, accidentalidad y el rendimiento. 

c. Cuestionarios específicos sobre daños a la salud: 

i. Psicosomáticos: escalas que valoran los trastornos funcionales, 

neuronales y hormonales, como lumbagos, vértigos, mareos, temblores, cefaleas, 

diabetes, insomnio… 
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ii. Psicológicos: ansiedad, irritabilidad, frustración, preocupación, 

distracción, desorientación, depresión… 

iii. Conductuales: autocontrol, estado de ánimo, asertividad, 

autoestima… 

d. Cuestionarios para evaluar la incidencia del acoso 

i. LIPT de Leyman, el LIPT-60 de González de Rivera 

e. Entrevistas semi-dirigidas. 

6) Datos complementarios: 

a. Datos demográficos. 

b. Anamnesis sociolaboral 

c. Anamnesis clínica 

d. Perfil del puesto de trabajo actual 

e. Perfil del acosado 

i) Fase 4ª: Intervención cautelar 

Durante la investigación, y en función del ciclo evolutivo o estadio en que se encuentre 

el acosado, determinado previamente por la valoración sintomatológica, se propondrán 

la adopción de medidas cautelares con un enfoque multidisciplinar como puede ser la 

propuesta de baja laboral, o el asesoramiento técnico, psicológico y jurídico. 

j) Fase 5ª: Intervención Reactiva 

Concluida la investigación y habiéndose determinado las causas y los efectos del acoso, 

se deberá proponer la adopción de forma inmediata de las medidas correctoras que 

procedan para neutralizar dicha conducta. 

El establecimiento de medidas disciplinarias en la intervención reactiva se realizará 

dentro de lo establecido en el Acuerdo Regulador de las Condiciones de Trabajo para 

los empleados públicos del Excelentísimo Ayuntamiento de Avilés y demás normas de 

aplicación. 

Del mismo modo, aquellas denuncias realizadas que se demuestren que tengan como 

objetivo simular la situación descrita como Acoso Laboral, con el fin de la utilización 

de las denuncias para menos cavar o influir sobre el denunciado y que carezcan de 

justificación y fundamento también serán constitutivas de actuación disciplinaria, sin 

perjuicio de las restantes acciones que en Derecho pudieran corresponder.  

Disposición adicional Primera. Difusión. 
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El Excmo. Ayuntamiento de Avilés se preocupará, con la colaboración indispensable 

del Comité de Seguridad y Salud, el Comité de Empresa y la Junta de Personal de 

difundir este documento a todos los trabajadores incluidos en el ámbito de aplicación 

del mismo. 

Disposición adicional Segunda. Formación. 

Se fomentará la formación de los trabajadores en todos los aspectos relacionados con el 

afrontamiento y la resolución de conflictos. 

Disposición adicional Tercera. Otros tipos de acoso que no se pueden tolerar en el 

lugar de trabajo y que serán sometidos a este protocolo. 

Es totalmente necesario que las víctimas tengan garantizado el cese de las conductas 

ofensivas y estén protegidas contras posibles represalias por haber presentado una 

reclamación o denuncia. La manera más efectiva de hacer frente al acoso sexual es 

elaborar y aplicar una política a nivel empresarial. 

 

Declaración de principios: 

El acoso es un comportamiento reprobable cualesquiera que sean las personas que lo 

ejerzan, y que vulnera las normas que regulan los deberes y derechos básicos de la 

empresa y su plantilla, entre los que mencionamos: 

 El derecho de los trabajadores a no ser discriminados directa o 

indirectamente por razones de sexo, estado civil, edad, origen racial o étnico, 

condición social, religión o convicciones, ideas políticas, orientación sexual, 

afiliación o no a un sindicato, ni por razones de discapacidad, siempre  que 

se hallasen en condiciones de aptitud para desempañar el trabajo o empelo de 

que se trate. 

 El derecho a su integridad física y moral y a una adecuada política de 

seguridad y salud. 

 El derecho a la protección dentro del ámbito laboral frente a cualquier tipo 

de acoso por cualquiera de las razones descritas. 

 El derecho al honor, a la intimidad personal y familiar y a la propia imagen. 

El ayuntamiento condena estos comportamientos en todas sus formas, se compromete a 

garantizar un entorno laboral exento de todo tipo de acoso, en el que quedan prohibidas 

todas las conductas que atentan contra los derechos fundamentales de las personas. 

Se pretende con este protocolo: 

1. Prevenir los casos de acoso sexual 
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2. Gestionar los conflictos 

Los conflictos derivados del acoso laboral se gestionarán: 

 Detectando los conflictos que tengan lugar en nuestra organización. 

 Investigando dichos conflictos. 

 Resolviéndolos con prontitud una vez detectados. 

 Haciendo un seguimiento de los casos. 

Para ello, el Ayuntamiento, llevará a cabo una política activa para prevenir y eliminar 

las conductas que supongan acoso sexual. 

Cada persona del Ayuntamiento tendrá derecho a denunciar cualquier situación de 

acoso, así como el deber de respetar la dignidad de quienes comparten su entorno 

laboral. 

 

DEFINICIONES: 

 

Acoso Sexual: 

La Recomendación de las Comunidades Europeas 92/131 de 27 de noviembre de 1991, 

relativa a la dignidad de la mujer y el hombre en el trabajo, aborda el acoso sexual y 

propone la siguiente definición: 

“La conducta de naturaleza sexual u otros comportamientos basados en el sexo que 

afectan a la dignidad de la mujer y el hombre en el trabajo, incluida la conducta de 

superiores y compañeros, resulta inaceptable si: 

a. Dicha conducta es indeseada, irrazonable y ofensiva para la persona que es 

objeto de la misma. 

b. La negativa o el sometimiento de una persona a dicha conducta por parte de 

empresarios o trabajadores (incluidos los superiores y los compañeros) se utiliza 

de forma explicita o implícita como base para una decisión que tenga efectos 

sobre el acceso de dicha persona a la formación profesional y el empleo, sobre la 

continuación del mismo, el salario o cualquiera otras decisiones relativas al 

empleo y/o 

c. Dicha conducta crea un entorno laboral intimidatorio, hostil y humillante para la 

persona que es objeto de la misma; y de que dicha conducta puede ser, en 

determinadas circunstancias, contrario al principio de igualdad de trato” 
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En tal sentido son elementos a destacar la naturaleza claramente sexual de la conducta 

de acoso, el que tal conducta no es deseada por la víctima, el tratarse de un 

comportamiento molesto, la ausencia de reciprocidad y la imposición de la conducta. 

De esta definición podemos distinguir dos tipos de acoso sexual: 

 Chantaje sexual: el producido por un superior jerárquico o personas cuyas 

decisiones pueden tener efectos sobre el empelo y las condiciones de trabajo de 

la persona acosada. 

Son por tanto sujetos activos de este tipo de acoso quienes tengan poder para decidir 

sobre la relación laboral, es decir, toda persona jerárquicamente superior. 

 Acoso ambiental: aquella conducta que crea un entorno laboral intimidatorio, 

hostil o humillante para la persona que es objeto de la misma.  

A diferencia del chantaje, aquí, no hay que identificar una consecuencia laboral evidente 

y negativa como puede ser el despido, traslado, etc. Hay que tener en cuenta que al 

afectar generalmente el entorno, el ambiente de trabajo, puede ocasionar un riesgo para 

la salud de la persona afectada y derivado de ello, puede tener efectos indirectos sobre 

su empleo.  

Se entiende como acoso sexual cualquier comportamiento verbal, no verbal o físico, no 

deseado por quien lo sufre, da naturaleza sexual que tenga el propósito o produzca el 

efecto de atentar contra la dignidad de una persona en el trabajo, en particular cuando se 

cree un entorno de trabajo intimidatoio, degradante u ofensivo. 

 

Otras definiciones: 

 

Podemos distinguir: 

 

Conducta física de naturaleza sexual 

Está aquí incluido el contacto físico no deseado. Este puede ser variado e ir desde 

tocamientos innecesarios, palmaditas, “pellizquitos”, o roces con el cuerpo de otro 

empleado hasta el intento de violación y la coacción para las relaciones sexuales. Una 

buena parte de estas conductas equivaldrían a un delito penal si tuvieran lugar en la 

calle entre desconocidos y algunas de ellas están tipificadas como delito por la 

legislación española. 

 

La conducta verbal de naturaleza sexual 
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Este tipo de conductas pueden incluir: insinuaciones sexuales molestas, proposiciones o 

presión para la actividad sexual; insistencia para una actividad social fuera del lugar de 

trabajo después que se haya puesto en claro que dicha insistencia es molesta; flirteos 

ofensivos; comentarios insinuantes, indirectas o comentarios obscenos. 

 

La conducta no verbal de naturaleza sexual 

Aquí quedarían incluidas la exhibición de fotos sexuales sugestivas o pornográficas, de 

objetos o materiales escritos, miradas impúdicas, silbidos o hacer ciertos gestos. 

Uno de los aspectos problemáticos del acoso sexual reside en aquellos supuestos en que 

las conductas indeseadas no llegan a una acción violenta del primer tipo, sino que 

consisten en insinuaciones, propuestas o manifestaciones verbales que también agreden 

al trabajador afectado pero que lo hacen mas desde una perspectiva psíquica que física,  

ya que las acciones violentas tienen una clara cobertura penal. 

Una segunda cuestión de importancia es deslindar las conductas de acoso de las 

conductas de cortejo. En este sentido existen diferencias claras entre el flirteo y el 

comportamiento romántico y el acoso sexual. Lo que hace distintos a unos 

comportamientos de otros es que la conducta en cuestión tenga una buena acogida por la 

persona a la que se dirige. La atención sexual es acoso sexual cuando se convierte en 

desagradable. Por ello, a cada persona le corresponde determinar el comportamiento que 

aprueba o tolera, y de parte de quien. Es esto lo que imposibilita el hacer una relación de 

conductas vejatorias que deban ser prohibidas. En todo caso, se pueden indicar 

conductas que probablemente hayan de ser consideradas como acoso sexual pero el que 

efectivamente sean así consideradas dependerá de las circunstancias de cada caso 

concreto. 

Por tanto, la determinación sobre qué comportamientos resultan o no resultan molestos 

es algo que depende del receptor de las conductas, siendo en este punto irrelevante la 

intencionalidad del emisor de las conductas. Si se dependiera de la intencionalidad del 

autor, la víctima se vería obligada a aceptar y tolerar todo tipo de conducta ofensiva en 

los casos en que su autor no lo hiciera con intención de perjudicarla. 

 

TIPOS DE ACOSO SEXUAL 

 

Dos tipos básicos de acoso sexual, en función de que exista o no un elemento de 

chantaje en el mismo. 

 

Acoso quid pro quo 
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En este tipo de acoso lo que se produce es propiamente un chantaje sexual (esto a 

cambio de eso). A través de él, se fuerza un empleado a elegir entre someterse a los 

requerimientos sexuales o perder o ver perjudicados ciertos beneficios o condiciones del 

trabajo. Se trata de un abuso de autoridad por lo que sólo puede ser realizado por quien 

tenga poder para proporcionar o retirar un beneficio laboral. Este tipo de acoso consiste 

en situaciones donde la negativa de una persona a una conducta de naturaleza sexual se 

utiliza explícita o implícitamente como una base para una decisión que afecta el acceso 

de la persona a la formación profesional, al empleo continuado, a la promoción, al 

salario o a cualquier otra decisión sobre el empleo. 

 

Acoso que crea un ambiente de trabajo hostil 

Conducta que crea un ambiente de trabajo humillante, hostil o amenazador para el 

acosado.  
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